
  
    
  


  Prólogo


  Samanta Rossford, la primogénita de dos hermanas. Una mujer de armas tomar, inteligente y talentosa... endiabladamente hermosa, seductora, intuitiva y perspicaz. Se convirtió en la nueva "Midas" de la mano de su padre... allá donde ponía sus miras la prosperidad estaba asegurada.


  Obtuvo una preparación acorde con las responsabilidades tanto sociales como empresariales para enfrentarse al mundo al que pertenecía, la mismísima Jungla, donde solo prevalece la Ley del más fuerte, donde el único honor es mantenerse en la cima, haciendo lo que haga falta en el camino, nunca mirando hacia atrás, menos hacia abajo.


  Ahora Sam, ya lista para enfrentarse al mundo de las fieras junto al mejor, su padre Eduard Rossford se propuso ser la mejor, era buena en los negocios pero tenía algo que la hacía única... Intuición Certera. No tardó en ganarse el apodo de Tigresa de los negocios, pero en su vida personal no es que fuera ninguna gacela sumisa...


  Una vida llena de oportunidades, lujos, poder a mereced de una de las familias más respetadas y hasta temidas de esta parte de la costa y del Estado. La familia Rossford con una fortuna de tres generaciones, ostentaba un privilegiado puesto en la revista Forbes, sumando cada vez más haciendo ego de poderío, con negocios muy rentables, pero sobre todo tenía el poder de la credibilidad monetaria convirtiéndose en unos de los inversionistas más fiables del mundo. Todo lo que moviera dinero y a su vez poder ya que en este mundo esas dos palabras suelen ser sinónimos... lo que los Rossford querían casi siempre lo obtenían. Eduard Rossford era el padre de familia que dedicaba todo su tiempo a mantener y hacer prosperar el imperio familiar. Su esposa Elena, era una mujer florero, dedicaba su tiempo a las reuniones sociales, en lo cual se apoyaba Eduard alguna que otra vez. Melissa la pequeña de las dos hijas, comenzaba sus estudios en la Real Academia de Bellas Artes de Madrid, nunca se interesó en el mundo de los negocios y le permitieron elegir su vocación ya que Samanta apuntaba maneras desde muy pequeña para ser la nueva sucesora del Imperio Rossford, la cual se preparó a conciencia.


  - Oh hermanita ¡¡De verdad te admiro!! - Melissa se acurrucaba a su lado en el sofá de su habitación. De mediana estatura, con su larga melena castaña haciendo risos largos y definidos, su angelical rostro.


  - ¡¿Qué dices enana?! - la abrazó con mucho cariño - Es lo que elegí, me gusta.

  - No te puede gustar ese mundo de prepotencia, arrogancia y manipulación...

  - Sam estalla en una sonora carcajada - ¡¡Estás describiendo a papá!!


  - Pues sí... él puede ser todo eso y más. Sam, tú no has vivido aquí prácticamente, ahora nos conocerás realmente a todos.


  - Ya te conozco enana y… ¡¡Te adoro!! -Le besó la frente, - Verás, cierto todo lo que dices y más... pero me sube la adrenalina ver venir a esa calaña y plantearme una estrategia y ganarles en su propio juego... además sino contara con capital para ello, mamá no podría ayudar a los menos afortunados.


  - Bueno hermanita, es tu decisión... yo me iré pronto a Madrid, a materializar el carpe diem!! - estallaron en una sonora carcajada.


  


  - Si, te echaré de menos... también harás lo que te gusta... ¡¡Pintar!! -Las dos sonrieron.


  Tenían unos padres ausentes todo el tiempo y crecer con carencias de amor y calidez hogareña las unió mucho, los lazos entre ellas eran inquebrantables.

  Sergey Petrov reunido con amigos en un club de moda, en algún lugar de la misma ciudad, bebiendo y compartiendo anécdotas del pasado. Era alto, de cuerpo atlético, facciones muy masculinas, unos ojos ámbar que hechizarían a las brujas de Salem a la vez. Derrocha encanto en cada sonrisa, era tan fresco sereno, ese hombre no parecía real, debería ser penado tener tanto poder seductor.


  - Brindemos por tu regreso Sergey, - hicieron contacto unas 12 copas.

  - Estamos muy felices de que hayas decidido regresar. - Camilo de unos 40 años, le apretó un hombro.


  - Esta siempre será tu casa y tu familia... Sentimos mucho que tu madre ya no esté con nosotros. Samuel, con cabello blanquecino le había querido siempre como a un hijo. Siempre fue su hombre de confianza desde que su tío Vladimir Petrov le heredó el negocio familiar y Sergey siempre se mostró receptivo a las sugerencias y consejos de este.


  - Gracias, así lo siento. La verdad que sin mi madre, ustedes son la única familia que tengo. Llevaré los negocios desde aquí...


  


  - Y nosotros a tu total disposición como siempre.


  Con paso firme y andar magnificente, unas largas piernas en unos Manolos, conjunto Chanel rosa que realzaba toda su femineidad soberbia hace aparición en el Hall de la R. Company International, saludó a los presentes y se dirigió hacia el ascensor y pulsó ático... su padre le preparó y regaló el despacho con las mejores vistas como bienvenida a la vida laboral junto a él, a los negocios familiares, sería la única porque su hermana Mel, como la llamaban cariñosamente, a pesar de ser 6 años menor que ella no mostraba interés ni aptitud para ello.


  - Buenos días Srta Rossford- muy amablemente le saludo Mariam la secretaria de su padre desde que Sam recuerda.


  


  - Buenos días Mariam- se dirigió a su oficina, ya que Eduard lo había dispuesto todo para estar ambas oficinas exquisitamente acomodadas con baños personales y equipados a sus excéntricos gustos.


  


  - Hola hija - Eduard con su aspecto impecable y un físico imponente, mirada penetrante -espero sea de tu gusto todo, supervisé los detalles-.


  - Hola papá- se levantó Sam de su silla para darle dos besos y un abrazo a su padre -Si, está todo muy bien, pero la verdad ya estoy ansiosa por empezar. ¿Por qué no me dejas esos informes que me hablaste en casa? Sobre los activos Handserben. Con su peculiar sonrisa se dejó recostar elegantemente a un costado del imponente escritorio.


  - ¡Esa es mi hija!- con una enorme sonrisa de satisfacción fue hacia el ordenador y ya que estaba encendido, abrió un archivo -aquí lo tienes, no sé si podrás lograr algo con ellos, ya no albergo muchas esperanzas la verdad. - y se retiró un poco haciendo ademán de enfado.


  - No te preocupes- con una sonrisa de satisfacción miró a su padre -¡Lo conseguiré!


  


  - Me alegra que estés aquí por fin- sin más cerró tras él.


  


  ¿Quién eres?


  Sam observó a su alrededor y se sintió feliz. Le gustaban los retos, era lo que más le apasionaba de ese mundo; como un negocio con potencial se resistía y ya su mente era un sin fin de ideas, como trazar una estrategia, un plan y al final conseguirlo. Aún de estudiante su padre la hacía partícipe de los negocios confiaba en su capacidad y no se equivocaba, era muy buena.


  Esta empresa de fabricación de coches de alta gama, era algo fácil y no entendía porque siendo tan sencillo, Eduard le había dedicado tanto tiempo infructuoso. Unas malas decisiones de inversión provocaron la quiebra de la compañía...


  Una vez leído el dossier comprobó el motivo de no cerrar el trato, una vez más, avaricia... querían la inyección de capital con condiciones ridículas. En el aprendizaje de Samanta estuvo implícito la lección de que todas las herramientas que se tengan a mano para conseguir el objetivo, valían.


  El ahora dueño de dicha compañía no era más que un ex-compañero en uno de los internados donde estuvo Sam, en Suisa. Pero para mala suerte de Friedrich Handserben (hijo) ella sabía trapos sucios y encima él le debía un favor demasiado grande. Sam decidió quedar a comer con él. En un restaurante famoso por su excelente servicio culinario, lujo y discreción.


  - Samanta?!- Friedrich Handserben, alto con unos ojos azul claro y su cabello rubio parecía menos poblado que en la adolescencia. Atónito, se levantó con el rostro pálido, con la mirada totalmente oscura, el color de la derrota, el sentirse destruido, el saber que había perdido.


  - Querido Friedrich- con una sonrisa de poder y seducción Sam le abrazó y dio dos besos… como el de dos amigos de antaño que llevaban tiempo sin verse.


  


  Una vez recuperado de la sorpresa, la miró a los ojos -¿Llegó el momento de que te cobres el favor que te debo? - con una mueca de desprecio en sus labios.


  - ¿Qué pudieras terminar tus estudios en unos de los mejores internados de Europa sin ser expulsado y con la reputación intacta? Algo así -Sam lo miró de forma penetrante, como si en vez de cobrarse un favor lo estuviera castigando. -Aunque Patricia no haya podido terminar sus estudios allí y salir embarazada por tu violación- Él la miró con sorpresa –Oh ¿No sabías que tu cobardía la dejó embarazada? Pues sí. Aunque aún existe la grabación de tu hazaña -con tono despectivo y mirada penetrante.


  Patricia era una chica muy altanera que se la pasaba provocando a cuanto chico se le antojaba, pero luego se las gastaba de niña de primera comunión. Una niña rica de papá que siempre tuvo todo lo que deseó, caprichosa y exasperarte, no era exactamente el angelito de allí pero tampoco merecía aquello... provocó un poco más de la cuenta a Friedrich y este la forzó, aunque ella se resistió en todo momento, gritó, pataleo y rogó que la dejara... pero él la penetró una y otra vez, sin piedad, sin escuchar sus lamentos ni su dolor. Sam apareció por uno de los pasillos solitarios, solía deambular cuando estaba tensa y sacó su teléfono móvil después de agarrarlo e intentar separarlo inútilmente le amenazó que si seguía mostraría lo que había hecho, que lo tenía grabado todo... este, asustado intentó quitárselo pero Sam sabía defenderse. Ella usó ese farol hasta graduarse allí y ahora le volvía a servir. La avaricia de su familia y su cobardía le daban menos cargo de conciencia para conseguir sus objetivos de una forma más fácil.


  - Muy bien Samanta ¿Qué quieres? Les cedo el 30% de la compañía como pidió tu padre. - con rostro derrotado bajó la vista.


  - Oh no entiendes muy bien la situación querido amigo - con una sonrisa y muy segura de sí - como tú mismo dijiste, eso fue lo que pidió mi padre, pero él no está aquí y tardaste demasiado en ceder esas acciones por la oferta de inyección de capital, así que por todas las molestias, lo que me vas a ceder es el 70% y seré generosa de dejarles en la compañía. -Los ojos de Friedrich Handserben parecían salirse de órbita, quedó estupefacto.


  El trato tuvo que llevarse a cabo bajo las condiciones y exigencia de Samanta. Para evitar incidentes de cualquier índole, había llevado un dossier con todo bien detallado, el cual firmaron y aunque él quiso marcharse excusándose en que no se sentía bien, ella le indicó que debía acompañarla a comer. Esa si fue su pequeña venganza, disfrutar de su presa acorralada y desangrándose. Había destronado al niño rico que se creía el rey del universo en su propio palacio.


  Sam, echó una última ojeada al salón antes de retirarse, cuando vio algo que la desconcertó. Un hombre alto, corpulento y rostro impasible, a pesar que la mujer que estaba delante le hablaba irritada, desvió la vista y fue cuando ocurrió, Sam y el sujeto conectaron, fueron unos segundos, que a pesar de los metros que les separaba, una burbuja magnética les atrapó... algo más fuerte que una atracción ocurrió en ese encuentro. Sam desvió su rostro con un fugaz temor de lo desconocido y una poderosa sensación que no pudo controlar, se estremeció toda, se obligó a desviar su campo de visión y salir huyendo, aunque actuar así no fuera su naturaleza...


  Eduard Rossford no podía creer que su hija en tiempo récord haya hecho tal logro, derrochaba orgullo, estaba eufórico en el salón de casa. Con un coñac en su mano se acercó a Sam -¿Me dirás cómo lo conseguiste?


  Como si desconfiara hasta del propio aire que les separara, Sam acortó un poco más el espacio y con malvada sonrisa -Nunca confesaré mis pecados... ni a ti.


  Con sonora carcajada tras beber de su coñac -¡He creado a una bestia! ¡Digna hija de su padre!

  - ¡¡Aprendí del mejor!! No cabe duda...


  Ruth, una rubia exasperante discutía por trivialidades tan incoherentes que Sergey desconectó su mente de aquella sarta de idioteces que estaba escuchando... Fue su prometida durante un año por una estrategia que ideó su tío cuando vivía y a él le daba igual, no creía en el matrimonio nunca se había enamorado, nunca había sentido eso de lo que se jactaban los poetas, hasta que... sus ojos captaron a una diosa, con un áurea de magnetismo que hechizaban, quedó atrapado por aquella mágica visión... sintió un cosquilleo en su estómago, por un momento pensó que era un sueño cuando la estridente voz de Ruth le sacó de su trance... la dejó plantada ahí mismo y salió a por aquella diosa de mirada enigmática, pero ya no estaba, se esfumó como un suspiro.


  - ¡¡Camilo!! –Éste estaba recostado al coche aparcado justo en la acera - ¿Has visto a una mujer hermosísima? ¡¡Salió hora mismo!! -Sergey estaba agitado, nervioso de solo pensar en no volver a verla.


  


  - Sergey, mujeres hermosas es lo que abunda en esta ciudad, - empezaba a bromear cuando la mirada de Sergey le indicó que no era el mejor momento.


  - Es alta, muy elegante, extremadamente bella...

  - Antes que usted saliera solo vi a Samanta Rossford que...

  - ¿Quién es? conozco a Eduard Rossford... ¿son familia?


  - Espera, aquí tengo el periódico de hoy que salía ella, es la primogénita de Eduard. Decía algo de su comienzo en la compañía Rossford ¡¡Mira aquí está!! - Sergey sonrió con satisfacción, no era un sueño, era real y sería suya.

  - Por tu expresión es a quien buscabas... Aunque te diré algo amigo mío... esta mujer es tan linda como peligrosa.


  Lo que sintió fue tan estremecedor, que no tuvo duda alguna de lo que quería hacer. Nunca se había enamorado, menos creía en el amor a primera vista... no sabía que era lo que pasaba por su interior pero era algo por lo que valía todo averiguarlo. Se acercaría a ella, la conocería, la conquistaría... quería volver a sentir esa sensación tan nueva y fascinante para él.


  Un incidente ¿Desafortunado?


  Samanta repasaba una propuesta de negocios que le había dejado Eduard sobre la mesa, era una inversión arriesgada pero podría funcionar si se preparaba el procedimiento adecuado... se interesaba cada vez más hasta que leyó un nombre que le llamó sobremanera la atención, PETROV. Conoció a Vladimir Petrov hacía algunos años cuando su padre le daba participación activa en los negocios... era el jefe de la mafia más poderosa de esa ciudad y una de las más significativas del país. Dio carpetazo sin dudarlo... no trabajaría con la mafia. Samanta alguna que otra vez recurría a procedimientos pocos éticos pero aborrecía a los mafiosos, para ella eran todos asesinos y sabía muy bien los métodos de torturas que usaban cuando alguien les estorbaba en el camino, aunque no lo sufrió en carne propia... Su mente viajó hasta el pasado cada vez entendía más la decisión de su padre.


  Eduard sabía muy bien que a esos niveles los negocios y la vida era todo menos normal, así que le dio preparación de defensa personal y supervivencia a su familia solo que a Samanta la llevo mucho más lejos. Le confió su adiestramiento a Mayuka, un anciano asiático, donde estuvieron 1 año completo en las montañas en el norte de Europa, alejados de toda población. Su sabiduría era inigualable, sus métodos y resultados se mantenían en secreto salvo quién recibía sus enseñanzas.


  Todo un año sin día libre sin descanso, donde aprendió a moverse por todo los terrenos siendo tan sutil como la brisa; aprendió que todo lo que se posee es un arma, belleza física, sensualidad, fuerza, inteligencia... todo. Se entrenó para buscar resistencia dentro de la propia fatiga; para encontrar el equilibrio, todo tiene un punto de convergencia y si se encuentra se triunfa. Observar, analizar y decidir hacia donde girar la balanza, donde atacar y sobre todo, dar siempre un golpe certero, siempre atacar cuando hay un motivo... estas fueron algunas de sus rutinas de adiestramiento allí.


  Junto con Mayukka habían dos chicos más Ivan, ruso de unos 25 años, impetuoso, irascible pero con gran corazón, había sido raptado por terroristas, los mismos que mataron a sus padres, aunque él pudo escapar y Chan, japonés de unos 30 años, solitario, excelente estratega y un genio informático, entraba y salía de donde le apeteciera sin dejar rastro; escapó de su casa por los maltratos físicos que sufría, pero se mentía constantemente en problemas por hackear los sistemas del gobierno. Samanta a sus 26 años ya demostraba sus grandes dotes para que todos hiciera su santa voluntad, con extraordinaria sutileza, sus contrincante no lo sospechaban hasta que no era demasiado tarde, su sensualidad y belleza eran gran refuerzo a su inteligencia y suspicacia... pero era la primogénita de una de las familias más importantes del país. Por eso, todos necesitaban adiestramiento especial.


  Los cuatro fueron una familia no solo esos meses, algo surgió entre ellos... Tenían algo en común, realmente estaban solos, habían crecido siendo atípicos, no conocieron el calor hogareño de una familia amorosa, la vida más normal de cualquier persona de sus edades, les parecía de ficción. Se respetaban entre ellos, eran enemigos en el campo de adiestramiento, pero se admiraron las cualidades que realmente contaban, valentía, la tenacidad y defender sus elecciones hasta el final, aunque a veces supusiera ir en contra de las reglas. Ivan, Chan y Sam bajaron de las montañas siendo tres cuerpos en una sola alma. Eran en los únicos que se confiaran hasta su propia vida si era necesario.


  Unos toques en la puerta de su despacho la regresaron al presente, su secretaria mostraba medio cuerpo con la puerta entreabierta. - Srta Rossford ¿Necesita algo más?


  - No Claudia, gracias, puedes marcharte. Yo también lo haré. - Cogió el teléfono y marcó...

  - ¡¡Sam!! ¡¡Que sorpresa!!

  - Hola Lucas... sí, he estado ocupada poniéndome al día...


  - ¿Cuándo sacaras un hueco en tu apretada agenda para los amigos? Estaba pensando si podíamos vernos hoy... tomar una copa o algo...


  


  - Por supuesto... nada me haría más feliz.


  Samanta estaba desnuda, la ropa esparcida por toda la habitación, con la respiración agitada, el cuerpo laxo. El sexo con Lucas siempre era salvaje, brutal. Se conocían desde niños, él fue su primer hombre, tuvo otros amantes, pero con Lucas siempre tuvo esa relación amigo&amante sin compromiso, era solo sexo, nunca durmieron juntos, ni arrumacos, ni reuniones de pareja. Su amistad siempre estuvo basada en el respeto mutuo, discreción y un profundo cariño... fueron estigmas que se fijaron al principio y con el tiempo se sintieron más cómodos siguiéndolas.


  - Lucas la agarró por la cintura y la tiró sobre él cuando vio que Sam se levantaba - Oh mi tigresa ¿Qué haces?


  - Voy al baño, - le dio un beso apasionado.

  - No quiero que te vayas... - dijo en casi un susurro - quédate a dormir conmigo hoy.

  - ¿De qué hablas? - Sam lo miró desconcertada.


  - ¿Nunca los has deseado? - sentándose en la cama, mirándose a los ojos - nunca has deseado pasar la noche entre mi brazos... acariciarnos, compartir más que el sexo.


  


  - Lucas... ¿Qué te ocurre? Quedamos que nuestra amistad sería sin compromisos... el sexo contigo es alucinante, eres extremadamente guapo, listo... ¿Por qué te quieres complicar en una relación?


  


  - ¿Te estás escuchando?


  


  - Sí ¡¡Si me escucho!!... resulta que aquí la que sí tiene claro las cosas soy yo. - Comenzó a vestirse enfadada.


  


  - No conté con enamorarme... no sé cómo ni cuándo, simplemente pasó. - Esperó a que ella le gritara o le mirara furiosa, la conocía en ese estado y podía ser intimidante...


  


  - Solo dime algo... - se giró para mirarle a los ojos - ¿Esto significa que también perdí a mi amigo?


  


  - No, eres mi amiga desde que tengo uso de razón. Te amo... no soy tu enemigo, me tendrás siempre aquí. Y la verdad, si me lo permites... quiero seguir estando cerca de ti.


  Sam le dio un beso casto en los labios. - Siento te hayas enamorado de mí. - Salió tan aprisa como pudo. Sabían muy bien el significado de ese beso, era simplemente... un adiós.

  Sam se dirigió a un club nocturno, estaba furiosa, no entendía lo que acaba de ocurrir. Caminaba por el local a paso ligero y poca paciencia con quien no se apartaba, pensaba en Lucas, en lo que le había dicho, cuando tropezó y soló alcanzó a ver un vaso derramando todo su contenido sobre un musculoso pecho, el líquido iba bajando y empapando su abdomen marcando sus abdominales y Samanta no reaccionaba, solo miraba ese cuerpo imponente que tenía delante... subió precavida la vista y una descarga eléctrica la recorrió... eran los ojos con la mirada más profunda que había visto nunca tan cerca...


  - Lo siento... se sintió tan frustrada que giró sobre sus propios pies para irse lo más deprisa posible... pero la agarraron con fuerza del brazo.


  


  - ¿A dónde cree que va Señorita? - la escudriñaba con la mirada.


  


  - Los siento, ya se lo dije... pero no puedo hacer nada salvo disculparme y ya lo he hecho... - mientras hablaba la arrastraba hasta una esquina, - ¿Pero qué se cree usted? - la sentaba en uno de los sofás-.


  - Creo que estás muy enfadada... ¡¡Así eres un peligro para la sociedad!! Y me has derramado un vaso de whisky ¡¡Con hielo!!!... - se acercó lo suficiente para que la escuchara bien mientras le susurraba, ¿Sabes lo helado que estoy ahora por tu culpa? - Sam estalló en una carcajada que le fue contagiada a esa magnífica boca...


  - Sergey - le ofreció la mano. Aun mostraba sus dientes en un perfecto cuadro.


  


  - Samanta - le estrechó la mano, gesto que aprovechó para besarle el dorso. Sergey terminaba una reunión de negocios allí y no podía creerse su suerte...


  


  - Creo que tendrás que compensarme este incidente... - la miraba divertido. Sam, no sé lo pensó mucho, era muy seductor y su sonrisa era cuanto menos... fascinante.


  


  - ¿Qué propones para enmendar mi torpeza? - le escudriño con la mirada.


  


  - De momento, bailar... -y sin esperar respuesta la tomó de la mano-. Sam iba riéndose... no solían comportarse así con ella a menos que fueran sus amigos más íntimos.


  Deseó tanto tenerla, y ahora estaba ahí entre sus brazos, su aroma, la suavidad de su tacto, su cuerpo era una deidad. Con sensuales movimientos al ritmo de la música agudizó la tensión sexual ya existente. Samanta se sentía flotar, guiada por ese poderoso y sexy cuerpo, sentía su olor... era tan masculino, tan apetecible... Estuvieron horas hablando y riendo. Sergey mostraba su encanto natural, ella sacaba lo mejor de él y Sam sentía como afloraba una parte de ella desconocida...


  Pasaban mujeres a su lado y le dirigían miradas provocadoras y a ella la fulminaban... sintió una punzada de celos por un desconocido... estaba sorprendida y aturdida porque él le atraía también, pero celos... eso no lo había sentido nunca. Sergey, que miraba a Samanta de reojo no le pasó desapercibido su reacción cuando pasaron las mujeres mirándolo y provocando...


  - Ha sido una noche muy entretenida, pero se me ha hecho tarde.

  - Es una pena... me ha encantado tu compañía, eres una mujer increíble. - esbozando una sonrisa.


  - Y tú un hombre fantástico. -se acercó hasta muy cerca de sus labios... sintió su aliento, los rozó para luego unirlos en un beso cargado de erotismo. - Esta fue mi disculpa especial por el incidente-.


  - Quiero más de estas disculpas - en un susurro casi inaudible y con la miraba cargada de deseo. - capturó su boca y la besó con voracidad. Sam sentía todo un torrente de emociones inexplicables... se separó y le desagradó el frío al no sentirlo cerca... le sonrió y le dio un casto beso.


  Un minuto más allí y no sería responsable de sus actos. Sergey quedó embobado sentado ahí mismo, su cuerpo no le reaccionaba, no se había creído lo que acababa de ocurrir... después de tantos encuentros fallidos, sucede cuando él no lo había planeado. Quizás tendría que acostumbrarse porque así era ella de impredecible, pero por volver a saborear esa boca, por tenerla... no habría cosa que no haría. Quedó como imbécil sin reaccionar, sin pedirle una cita, sin nada... bufó molesto, un camarero se acercó y le entregó una tarjeta "por si algún día te apetece otra copa, lleva camisa de repuesto, Sam". El texto estaba manuscrito al dorso de una de sus tarjetas perfectamente diseñadas. Sergey dibujó una enorme sonrisa y se recostó cerrando los ojos... reacción que le provocó un volcán de emociones en el interior de Sam que lo observaba cerca de la puerta de salida.


  Vivir en ti


  Pasó una semana de lo ocurrido con Sergey y Samanta no podía desterrarlo de su mente, saltaba como un virus bloqueando todo el sistema. Corría como cada día, le gustaba sentir el fresco de la mañana en sus mejillas, el oxígeno de los árboles y era su momento de desconectar del mundo, negocios, protocolos... dejarse llevar, sentir solo el latido de su corazón y las fuertes pisadas sobre las hojas secas, pero le saltaba una y otra vez el recuerdo de un beso que a quién quería engañar... quería repetirlo, volver a estremecerse aunque eso implicaba todo lo que ella se cuidaba de no sentir... dejarse toda ella a merced de un torrente de deseo, desconectar su mente de su cuerpo, no ocupar el tiempo en decidir entre lo correcto o lo que no lo es... simplemente fluir entre sus brazos.


  Sergey intentó volver a verla pero no quería parecer un acosador... así que intentó una cita formal con su secretaria, pero Sam se rehusaba a atenderle...


  


  - Sr. Petrov la Srita Rossford no podrá atenderle, lo siento.


  


  - ¡¿Supongo está muy ocupada como las anteriores 4 veces que he intentado concertar una cita con ella?!


  


  - Si Sr, mis disculpas.


  Tras los intentos fallidos envío una propuesta formal con su abogado con el interés de llevar un proyecto junto, pero para explicarlo tendría que ir el Sr. Petrov en persona. Obtuvo mayor suerte ya que lo atendió sin mucho protocolo.


  - Gracias por atenderme Srta Rossford.


  - Tengo conocimiento que han intentado contactar conmigo, pero la verdad tiempo es lo que me falta y le agradecería que no perdiera el suyo conmigo ni me lo haga perder a mí. Seguro encontrará la persona adecuada para llevar a cabo su proyecto.


  - Por favor échele una ojeada al proyecto, es interesante y el Sr. Petrov vendrá para explicarle los detalles.


  


  - Le avisaré si encuentro un hueco en mi agenda. Sr... Debe disculparme pero voy retrasada. - mirando su reloj, le indicó la puerta.


  


  Sergey estaba desesperado por volver a ver a Sam, pero ella se empeñaba en cerrarle las puertas en las narices. Así que tomó la tarjeta que ella le había dejado y marcó sin titubeos...


  - Hola. - contestó bruscamente.

  - Hola Samanta... Soy Sergey. - le habló precavido. -¿Le llamo en mal momento?

  - Oh no, solo que no le esperaba la verdad... - su cuerpo se estremeció al escuchar su voz.

  - Sam, me gustaría mucho volver a verte... -dijo con voz queda-.


  - Pensé te había dejado el suficiente incentivo para venir a por más... una semana sin noticias pensé que igual un beso no fue suficiente. - Sergey se quedó un poco confuso ¿una semana? ¿Q diablos ha estado haciendo toda la semana? Pero le daba igual... ella le estaba coqueteando.


  - Dios Sam... Ese beso me ha estado torturando todos los días... -¿Te parce bien si cenamos hoy?


  - Lo estoy deseando pero tendrá que ser otro día... - Sergey se sintió frustrado- La próxima semana si no tienes planes podemos quedar. - Sam estuvo deseando toda la semana su llamada, no entendía porque se comportaba como una adolescente estúpida, enfadada por desearlo tanto y él la ignoraba, o eso creyó ella... así que decidió hacerse esperar.


  Sam lucía un vestido blanco ceñido al cuerpo que le delineaban la figura y chaqueta negra con un collar de perlas, su cabello en un recogido sencillo pero elegante. Se dirigió a unos de sus rincones preferidos con la intención de beber una copa y relajarse después de un largo día... Levantó la vista y lo vio, sentado con dos hombres más y sus vasos medio vacíos. Por un momento pensó la posibilidad de irse, pero la desechó al instante, podría improvisar... quería volver a verlo sin lugar a dudas, tenía curiosidad de saber qué era eso tan potente que la hacía vulnerable, perturbada, pero a la vez era un chute de adrenalina de ¿deseo?... Sergey la vio apenas entró en el local, se le iluminó la mirada, se sintió agradecido a la vida de volver a ver a Sam... Él estaba ultimando detalles con Camilo y Samuel, solía elegir aquel pub por discreto, con un ambiente muy acogedor. No la miraba de frente, tenía el rostro hacía Samuel pero veía todo lo que le interesaba por el reflejo de uno de los cristales. Se jugó una carta al no observarla, pero temía que se asustara y saliera corriendo, así que jugó al despiste, era obvio que no estaba ocupada, solo no quiso aceptar la cita con él, la pregunta era ¿por qué? Unos minutos el camarero se acercó a Samanta pero ya con un Manhattan.


  - Buenas Tardes Srta... del Sr. de aquella mesa - El camarero señaló hacia Sergey y este levantó su copa.


  Sam le agradeció la invitación con un movimiento de barbilla, leyó la nota que venía con la copa -"Me has iluminado el día" ¿Puedo disfrutar de tu compañía?" - Sam le miró y le asintió con una provocadora sonrisa. Sergey se despidió de sus amigos y se dirigió hasta ella.


  Levantó su barbilla para verlo imponente y sobrio parado junto a ella - Gracias por la copa.


  


  - Es un placer tener la oportunidad de invitarte... - tomó asiento junto a ella. - He deseado mucho volver a ver esos perturbadores ojos... - su mirada se desvió hasta sus labios - y...


  Una sonrisa se dibujó en los labios de Sam, no le quería decir que era el centro de sus pensamientos desde aquella noche que se conocieron. - Yo también me alegro de verte. Un rubor subió hasta sus mejillas y bajó la mirada por la vergüenza que le provocó sentirse vulnerable ante aquel seductor hombre.


  Gesto que a él le resultó adorable, tuvo que contenerse para no besar esos carnosos labios en ese instante. - Realmente luces radiante, de verdad me has iluminado el día... me diste fuerza y un motivo para terminar una tediosa reunión.


  - Me alegro haberte sido de ayuda... - le sonrió con una mirada depredadora... de deseo. -Se ha cancelado una reunión de negocios, así que vine a relajar un poco la tensión del día...


  - ¡¡Por los reencuentros deseados!! - brindaron-.

  - ¿Qué te hace pensar que yo lo deseaba?... - le susurró peligrosamente al oído-.


  - Tu mirada querida... tienes unos ojos hechiceros, me tienen a su merced desde que se cruzaron en mi camino, pero tienen algo especial...


  - ¿Ah sí?! ¿Y qué es si se puede saber? - con derroche de coquetería-.

  - Transparencia...


  - Entonces digamos que puedes conocer todo mi interior cuando me miras... eso puede llegar a ser muy peligroso... puedes saber cosas que resulten tu perdición. - Le habló con una seductora pero perturbada voz.


  - Sergey se acercó tanto que sentía su respiración, le miró los labios y luego a los ojos... - Estoy a tu merced... no imagino tortura más placentera. - la besó, un beso lleno de necesidad de pasión...


  


  - Tengo una habitación aquí, -tenían sus frentes apoyadas recobrando sus respiraciones, - ¿Quieres subir?


  


  - Samanta le besó con sus ojos destellando deseo. - Sergey le tomó la mano y la guio hasta el ascensor.


  Entraron en la habitación como un huracán, no querían despegarse, sentían necesidad de tocarse, besarse, descubrirse. Se desnudaron el uno al otro, Sergey le besó el cuello, con lo que llevaba soñando mucho tiempo, fue bajando hasta sus firmes y redondos pechos, acarició, besó saltando de uno a otro, torturando su pezón. Sam gemía de placer, ese hombre la estaba volviendo loca... se estremecía entre sus brazos la hacía despertar necesidades tan primarias que no evitó su aparición, se volvió una fiera, lo miró con un brillo de erotismo que lo hizo temblar. Le tumbó en la cama, se subió encima robándole gemidos de placer con cada beso, cada caricia eran de una forma única, sublime. Se colocó sobre su miembro más que preparado en un movimiento rápido y certero lo sintió en ella... Sergey ya no era dueño de su cuerpo... era preso del deseo por esa mujer, sintió su interior como el paraíso prometido. Sam danzaba en un vaivén coordinado y tempestuoso, las perlas saltando al compás de sus pechos eran un espectáculo para sus ojos, su apetito era voraz y él no imaginaba mejor final que en ella... explotaron casi a la vez, sintieron que sus almas no estaban en su cuerpo, les pertenecía al otro. Quedaron abrazados sobre aquellas sábanas, recobrando el aliento...


  Ha sido único, mágico... - Sergey la abrazaba con suma delicadeza pero encarcelándola en sus brazos como recuperando todo el tiempo que soñó tenerla así, ahora estaba allí, era real, la tenía en sus brazos.

  - Quiero vivir en ti-.


  - Sería un hogar maravilloso - Sam, se sintió feliz. Pero despertó algo en su interior, realmente fue la primera vez que sintió algo así...


  


  - Eres una amante voraz y sensible a la vez... - tomando uno de sus mechones entre sus dedos... era placentero ese momento de paz...


  


  - ¿No tuviste miedo de la fiera? - levantando su ceja divertida.


  - Creo que tengo un concepto equivocado del miedo... - levantó su ceja con un destello de deseo - lo que siento no lo llamaría miedo exactamente. - capturó su boca besando cada uno de sus labios, jugar con su lengua y regresar a sus labios...


  - Mmmm eso me ha gustado...


  - Ahora me toca a mí seducir a la bestia... - Le fue dejando huellas de besos y caricias, llegó hasta su más íntimo punto de excitación, abrió con sus ágiles dedos esos labios y su lengua comenzó a hacer maravillas robándole a Sam sonidos encantadores de placer. Entre besos y caricias, gemidos y gritos Sam tuvo varios orgasmos. Le hizo suya, la poseyó, tuvo el control todo el tiempo y Samanta se dejó guiar por todo ese mundo multicolor... fue extraordinario.


  Se quedaron dormidos cuerpo con cuerpo, desnudos sintiéndose cada latido. Eran las 5:00 am cuando Sam despertó se sobresaltó a darse cuenta que se había quedado dormida casi toda la noche junto Sergey... se levantó intentando no despertarlo pero el hacía fuerza con sus brazos manteniendo sobre sus caderas... aunque tenía los ojos cerrados, estallaron en una carcajada.


  - ¡¡Eres un tramposo!! - entre risas se logró soltar.

  - ¿Qué haces? - se sentó con desconcierto en la cama al verla coger su ropa esparcida por la habitación.

  - Tengo que irme es demasiado tarde - le dedicó con una sonrisa-.


  Se acercó a zancadas, le inundó un temor de vacío, de aún no tenerla. - Por favor ¿Aceptarás mi invitación para cenar hoy? - en una súplica, la tomó con ambas manos y la besó.


  


  Sam le acarició el brazo que la tenía recluida, sus ojos mostraban la profundidad de su alma... veía pasión, una dulce calidez... se sentía tan a gusto con ese hombre que le parecía irreal.


  


  - Hmm... Eso depende... - Sergey esperaba no haberse precipitado con esa propuesta - ¿Cocinas rico? A Sergey le regresó el alma al cuerpo...


  


  - Te prometo que disfrutarás de cada bocado, despertaré todos tus sentidos... te gustará tanto que desearás probar mi sazón cada día...


  - ¡¡Eres un presuntuoso!! - dibujó una sonrisa perversa, humedeciendo sus labios, - pues tendré que saborear ese suculento manjar para corroborar la veracidad de tus palabras, - mordiéndose el labio inferior.


  Sergey no aguantó más y la besó. - Paso por ti a las 7 pm?!

  - Déjame la dirección, iré yo-.


  Dejaron juntos la habitación, a Sergey no le hacía gracia quedarse allí solo sin ella. En el ascensor jugaban al rose discreto de sus dedos, habían dos hombres más y le llamó la atención la conversación que tenían


  


  - Pues al parecer el rumor es cierto, el Sr. Petrov tenía interés de firmar las escrituras de este hotel cuanto antes...


  


  - ¿Entonces ya es el dueño? pero no ha habido cambio de personal...


  


  Sergey miraba la reacción de Sam de soslayo... mientras ella fruncía el ceño. Ambos se mantuvieron en silencio.


  - Al parecer mantendrá todo igual. - Se encogió de hombros el más joven.

  Una vez fuera del ascensor y a solas...


  - ¿Sabes algo de ese rumor? Conoces al Sr. Petrov? - Sam lo miraba de reojo, intentando pasar desinteresada.


  Sergey no podía creerse lo que le estaba ocurriendo, ella realmente no sabía quién era. Entonces lo supo... ella rechazaba al Sr. Petrov, lo que la trayectoria del apellido significa... pero deseaba a Sergey, un hombre sencillo que se cruzó en su camino.

  - No. - decidió mentir, su visible rechazo hacía su apellido le noquearía sin la oportunidad de luchar... ¡¿No te agrada esa persona?!


  - No lo conozco personalmente...

  - Pero...


  - ¡¡¿¿Por qué no dejamos ese tema y me besas??!! - se interpuso en su camino con una sonrisa. Sergey no tardó en capturar esos labios que eran su debilidad.


  


  Una Promesa


  Samanta deseaba que las horas pasaran, el reloj caminaba a pasos de tortuga. Estaba ansiosa, recordando cada detalle de la noche anterior, se sentía ligera... flotando sobre una nube, sintiendo aún el roce de sus labios en su piel, las caricias de sus enormes manos, su poderoso... oh se obligó a despejar su mente porque su cuerpo estaba despertando, reclamándole también... Decidió ponerse a trabajar cuando su padre se presentó en su despacho...


  - Hola hija ¿Te interrumpo?


  


  - No papá, estaba revisando los informes que me mandaron de la oficina en Suiza... tenemos que hablar sobre un par de puntos que no veo claro.


  - Claro hija... lo podemos hablar esta noche en casa, antes de la cena de bienvenida de tu hermana.

  - ¡¿Viene Mel?! ¿Cuándo? No me avisó... sus ojos brillaron de felicidad, adoraba a su hermanita.

  - Oh, me temo quería darte una sorpresa y yo la he fastidiado... - haciendo una mueca-.


  - Sam estalló en una risotada... no era usual ver a Eduard haciendo muecas graciosas... - Muy bien papá, iré temprano para poder hablar...


  


  - El teléfono móvil comenzó a sonar y se disculpó con su padre un segundo para atender mientras Eduard se quedó sentado cómodamente.


  


  - Hola... - Esperando le contestara la llamada entraba con prefijo extranjero.


  


  - Hola Sam... ¿Te llamo en un mal momento? - Sam volvió a sentir ese rubor infantil en sus mejillas al reconocer la voz de Sergey.


  - Un segundo por favor... - se dirigió a su padre, - Papá tengo que atender esta llamada, - en respuesta obtuvo un gesto tranquilizador y de disculpa con la mano. Salió de la habitación, aunque no pasó desapercibido el rubor de su hija...


  - Puedo llamarte luego si estás reunida... solo quería escuchar tu voz.


  


  - Ya no, estoy totalmente disponible para ti... aunque si solo querías escuchar mi voz ya lo has hecho, así que adiós, - con tono de indiferencia fingida-.


  


  - ¡¡No!!... espera ¡¡¡No me cuelgues!!! . - escuchó su fresca risa al otro lado y le encantó. - me vuelves loco mujer, disfrutas torturándome-.


  - Solo un poquito... ¿Cómo estás?

  - Extrañándote... ¿Cómo estás tú?

  - Deseándote... - con derroche de sensualidad en su voz.


  - Oh Sam... ¿Qué me haces? Logras despertarme a la bestia hasta en los lugares menos indicados... - su voz se sintió en un susurro - deseo tanto tenerte en mis brazos.


  - ¡¿Me estás llamando desde el extranjero?!

  - ¡Llegaré a tiempo para nuestra cena!


  Sam quedó pensativa no podía dejar de pensar en ese hombre pero llega su hermana... -Sergey, siento tener que posponer nuestra cena, llega mi hermana y tendremos una cena familiar que no puedo faltar... Llámame cuando llegues, si te apetece.


  La Mansión Rossford era majestuosa, digna de la opulencia a la que estaban acostumbrados sus padres. Sam lucía un pantalón beige encima del tobillo y una camisa de seda blanca, melena suelta con largos risos desenfadados, sandalias altas.


  - ¡¡Sam!! - Melissa se lanzó a sus brazos, - ¡Cuantas ganas de verte!

  - ¡¡Enana!! Esto no es lo mismo sin ti... la besó y le dio un fuerte apretón.

  - Mel, Sam... Mis dos princesas, - Eduard apareció junto a sus hijas.

  - Papá, necesitamos hablar... en el despacho.

  - Yo los dejos... hermanita te estás convirtiendo en el clon de papá - se alejó.


  - Bien papá, - cerrando la puerta del despacho tras ella - ¿Cuéntame ahora que está pasando? ¿Qué ocurre en Suiza?


  


  - Sam, eso es un tema mío. Yo me encargo.


  


  - No, no es solo tema tuyo... antes de investigar prefiero preguntarte directamente pero sino me dices sabes que lo sabré igualmente.


  - Fueron unas operaciones que no salieron como debían pero ya estoy en ello... Sam, confío en tu capacidad pero no quiero que muevas nada más de este tema. Te lo pido por las buenas porque sé que si te lo ordeno harás justo lo contrario. Dos semanas te pido ¡¿De acuerdo?!


  - Dos semanas... algo no me huele bien. Prométeme que si necesitas ayuda me lo dirás...

  - Te lo prometo hija... no confío en nadie más que en ti.


  - ¡¿Interrumpo?! -Elena entró en el despacho besando a su hija. -Samanta querida, estás preciosa, luces diferente.


  


  - Gracias mamá, tu siempre luces impecable...


  - Tienes que venir más a ver a tu madre... no sé porque te mudaste tal lejos si aquí hay espacio de sobra y te tendría cerca. - Sam le dedicó una sonrisa, justamente se mudó para estar sola, le gustaba la independencia despojada de protocolos, era libre. - Bueno, vine a decirles que la cena está lista, sino vengo capaz que nos alcance noche buena esperándoles.


  - Ya vamos mujer, - Sam se levantó para acompañar a su madre, - Un momento Sam, tengo otro asunto que tratar contigo. - mirando a Elena suplicante, -no tardaremos, lo prometo-.

  - Bueno Sam, cuéntame tú ahora quién es el afortunado que logró enamorar a mi hija.


  Elena que no se había retirado lo suficiente aún escuchó aquello y regresó como una flecha, ella era de las que pensaba que las mujeres debían casarse siendo aún joven, formar una familia y dejar el mundo de los negocios a quién pertenecía... a los hombres, por eso nunca aprobó que su hija se decidiera por llevar una vida tan liberal en aquel mundo que ella consideraba de hombres.


  - Sam... ¿Tienes novio y no nos lo has dicho nada? - Mel abrió los ojos como plato, ya que acaba de entrar en busca de su madre. -¿Sam? -Su madre estaba atónita - Oh cielo... al fin has decidido pensar en sentar la cabeza.


  - ¿Pero de qué hablan? - Sam miraba a todos divertidos - Papá... mira lo que has provocado...


  


  - Oh si sé de qué hablo cariño... vi cómo te sonrojaste hoy cuando recibiste esa llamada en tu despacho...


  


  - Sam fue poniéndose seria e intentó parecer indiferente con excelente maestría-.


  


  - Oh papá... en mi defensa diré que es solo alguien que estoy conociendo y todo lo demás son exageraciones... creo viste un poco de más.


  La cena transcurrió entre risas y bromas entre las chicas. La madre, apartando sus arraigadas doctrinas disfrutó de la cena en familia. Melissa le había contado a Sam que salía con un chico y estuvieron hablando de ello para curiosidad de todos, era de Santander y estudiaba juntos...


  El teléfono de Sam sonó y voilá se sonrojó de nuevo... la familia comenzó a reír entre murmullos y ceños fruncidos... Sam se alejó para tener privacidad... furiosa por no controlar esa reacción.


  - Hola Sergey...

  - Hola, Sam.... ¿Es inoportuna mi llamada?

  - Para nada... es que estaba cenando con mi familia y bueno... imagino sabrás como puede llegar a ser.


  - Imagino... - sonrío al imaginarse como eran sus cenas familiares, con personas que no les unía la sangre pero si un profundo cariño y sentido de la lealtad. Sam, me preguntaba sino es muy tarde para verte...


  - ¿Ya estás aquí? ¿No estás muy cansado para verme?

  - ¡¿Cómo puedes siquiera preguntármelo?! Si no te veo sí que muero.

  - Pues tendré que evitarlo... mordiéndose el labio inferior - ¿Dónde nos vemos?

  - Estoy en el centro. Puedo pasar a recogerte... ¿dónde estás?

  - Estoy en las afueras en casa de mis padres... no es necesario que vengas a por mí, pero si quieres...


  - Conozco la mansión de los Rossford, - cosa que no extrañó a Sam, su familia estaba siempre en el punto de mira de la prensa rosa. - En 10 minutos estaré ahí.


  Sergey esperaba en su jaguar aparcado fuera de la enorme verja de la majestuosa mansión, recostado con los brazos cruzados a la altura de su pecho... estaba arrebatadoramente sexy. Sam salió pero Mel la interceptó en los jardines frontales... Estaba triste y enfadada...


  - Pensé que éramos amigas... ¡¡Nos lo contábamos todo!!


  - Mel... Oh cariño. Sigues siendo mi mejor amiga, solo que a este hombre lo conocí hace muy poco tiempo... y la verdad me asusta mucho lo que siento por él... no estoy preparada para hablar de él, ni yo misma sé lo que siento por él... aun así creo que papá lo ha exagerado todo...

  - Pero te he visto, te veo... tienes un brillo especial y me alegro por ti, estoy feliz realmente, solo me entristece el hecho que no me lo hayas confiado primero.


  Sam miró hacia fuera y divisó el coche y luego a él... la oscuridad de la noche hacía casi imperceptible cualquier cosa a más de un metro de distancia. Se despidieron las hermanas y Sam acudió la cárcel de sus brazos que la rodearon aprisionando sus labios, inundándose con su olor, su sabor, su ser.


  - Te he echado de menos... -le devolvió el beso y apretó su cintura-.


  


  - Mmm... Alguien más me ha echado de menos, -sintiendo la dures de su miembro deseando ser liberado.


  Subieron al coche y sin perder el contacto de sus manos, llegaron a la residencia de Sergey...

  - ¿Te apetece una copa? ¿De whisky quizás? - Atrayéndola hasta quedar muy pegados.


  - Pues no es mala idea. - con sonrisa seductora y cogió el vaso lleno de hielo con whisky y se lo vació sobre su pecho, recreando la misma escena en la que se conocieron.


  


  - Ahhh... ¡¡Que ingeniosa!! - con los ojos brillantes sonrío al adivinar lo que pasaba por aquella perversa cabecita.


  Comenzó a desabrochar la camisa con maestría y comenzó a besarle los fuertes pectorales bajando por su abdomen. - Era algo que deseaba hacer desde aquella noche... de saber que el whisky sobre tu piel sabría tan bien... me habría hecho adicta hace mucho tiempo...


  Excitados gemidos salían de la garganta de Sergey cuando Sam le liberó su miembro, lamía, besaba, acariciaba en un lujurioso juego de seducción... Se desvistió moviendo sus caderas con una creciente sensualidad mientras se acercaba los suficiente para besarlo y hacerlo partícipe de aquel juego erótico. Se amaron, entregándose con pasión, sintiéndose vibrar el uno en brazos del otro...


  Sus cuerpos desnudos laxos, abrazados sobre las arrugadas sábanas blancas testigo de su desenfrenada pasión, se acariciaban con devoción... Sam no entendía lo que sentía pero tampoco quería pensar en ello... se permitió gozar de ese hombre a plenitud. Durante largo rato estuvieron solo abrazados... disfrutándose.


  Sam... Te escuché hablar con tu hermana... - Sergey hizo una pausa al sentir como Sam se tensó entre sus brazos y la miró a los ojos... sé que nos conocemos desde hace muy poco tiempo, pero si estoy preparado para hablar de esto que siento por ti... Me has despertado de algún letargo, mi vida era demasiado diáfana antes de conocerte, tú has vuelto mi mundo de cabeza, me induces una adrenalina que me hace replantearme todo... mis pensamientos giran en torno a ti. Nunca me he enamorado, no sé lo que se siente, pero esto que provocas en mi interior es lo más maravilloso que jamás soñé. Me haces ser mejor persona, de no defraudarte, de ser el hombre que te mereces y ser capaz de sembrar todo esto que siento por ti aquí - poniendo su mano sobre su pecho a la altura de su corazón.


  Sam no contestó... unas lágrimas asomaron hasta humedecer sus mejillas, levantó su cabeza lo suficiente para tomar sus labios y depositar el beso más especial que jamás había dado... era una promesa... un juramente... una declaración de amor.


  Viviendo un Sueño Había amanecido, los rayos de sol se filtrabas entre las cortinas inundando toda la habitación. Sam dormía plácidamente sobre el pecho desnudo de Sergey. Risos rebeldes cubrían su mejilla provocando un cosquilleo que le hizo abrir los ojos muy despacio volviendo a cerrarlo por la molesta claridad hasta que se fue adaptando a esta y fue cuando lo vio, esos maravillosos pozos cubiertos por esas pobladas pestañas... era la visión matutina más fascinante que había tenido nunca.


  - Buenos días mi sol. - rosando sus labios en un suave beso.


  


  - Mmm... Buenos días -una sonrisa afloró en sus labios… una sensación de paz le desbordó. Se movió como una felina entre las sábanas - ¿Hace mucho que estás despierto?


  


  - Llevo un rato mirándote dormir, embrujado... no sé si estoy soñando o...


  


  Sam se subió encima de él, con un rápido movimiento y le atrapó el labio inferior, se lo mordió - ¿Te parece esto un sueño?


  


  Un gemido de placer escapó de su garganta mientras Sam se movía sobre su cuerpo... - Creo que necesito todas las pruebas que confirmen que no lo es-.


  Después de un despertar tan apasionado, cargado de amor, terminaron en la ducha acariciándose bajo la densa espuma... sintiéndose uno propiedad del otro. Era las 9:00 am, Sergey sintió como Sam se tensaba al ver el reloj, aunque no dijo nada e intentó parecer despreocupada, pero en ese momento no lo estaba.


  - ¡¿Te apetece quedarte y tomarnos un día alejado de todo y todos?! - Sam se lo podía permitir, era cuestión de llamar a su secretaria y posponer sus citas. - Nunca lo había hecho pero nunca antes había sentido este torbellino de emociones que la dejaban con el mayor sosiego jamás sentido, en armonía con su alma, con su ser. Paradójico pero cierto.


  - ¿Te lo puedes permitir tú?


  


  - Por ti... lo dejó todo. -Sergey no tardó en contestar, sabía muy bien lo que quería, a ella y por tenerla le daba igual si entraba en guerra el mundo-.


  - Quiero estar aquí contigo...

  - Bien... me alegro saberlo... - le besó la frente y luego los labios.


  Sergey se puso una camiseta que le quedaba muy sexy, unos pantalones de lino blanco muy sueltos y le dio a Samanta una camisa enorme de él y una camiseta de iguales proporciones... Sam eligió la camisa que le quedaba por debajo de las nalgas, sitio donde Sergey posó su mirada... - sino fuera porque tienes tanta hambre... comería yo otra cosa ahora mismo.


  Sam levantó una ceja ajena a lo que estaba provocando su trasero y giró sobre sus pies viendo a Sergey recostado a la pared con los brazos cruzados y una sonrisa pícara.


  - Me debes una cena... no me importa si lo compensas con un suculento desayuno, muero de hambre.

  - Sergey estalló en una risotada al verla poner una mueca que cuanto menos, era adorable -¡¿Sabrás cocinar no?!


  - ¡¡Creo que no moriremos de hambre!! - Fueron a la cocina entre abrazos y risas...


  Sergey preparó unos huevos revueltos mientras Sam hizo café, cortaron unos tomates, mezclaron varias frutas y prepararon un rico desayuno... que comieron de forma muy peculiar... Sam sentada sobre Sergey y su rebanada de pan con el revuelto en una mano, prefirió morder la de Sergey que la tenía ya justo en su boca... ensuciando todo allí, jugando como niños. Luego limpiaron todo aquel desastre lo mejor que pudieron.


  Sentados en el césped, junto a la piscina estaban en silencio, sobraban las palabras... Sergey recostado sobre un pequeño árbol y Sam sobre su pecho entre la seguridad de sus brazos. Sentía el latir de su corazón... era una sensación de quietud inigualable.


  - ¿Te apetece un baño? - mirando la piscina.

  - No tengo traje de baño...


  - ¿Realmente me vas a dar esa excusa? -¡¿Me dirás que sientes pudor de estar desnuda frente a mi ahora?!


  


  - Mucho pudor me da... - quitándose la camisa y tirándose a la cara mientras corría a entrar de prisa en el agua.


  


  - ¡¡Tramposa!! -se desnudó y entró tras ella. Estuvieron retozando un buen rato, entre caricias y besos. Bien entrada la tarde estaban en el sofá bebiendo una copa del vino. Sam tenía sus piernas flexionadas sobre Sergey que la abrazaba con un brazo y el otro le acariciaba las piernas.


  - Sam, me siento muy bien contigo... esta mañana cuando desperté pensé que era un sueño tenerte a mi lado, en mi cama... más allá de hacer el amor. ¡¡Estás muy dentro de mí!! - Esos pozos que tenía por ojos mostraban infinita verdad en sus palabras, lo que hizo estremecer a Sam...


  - Solo sé que tú has llegado a esa parte de mí, totalmente desconocida, la has hecho emerger... me has mostrado mi propia alma.


  


  - La próxima semana daré una fiesta en mi casa... Ruth, la esposa de Samuel se ha empeñado... me gustaría que vinieras como mi novia.


  - ¡¿Tu novia?! -Lo miró con sorpresa, con desconcierto - ¿Quieres que seamos novios?

  - Sí, quiero seas mi novia... ya eres la Reina de mi universo.

  Le besó - Sí, iré a la fiesta y Sí, será como tu novia... ¿Qué celebrarás?

  - Mi cumpleaños... - sin atisbo de alegría-.

  - ¿No quieres celebrar tu cumpleaños?


  - Es que perdí a mi madre hace menos de un año y era la única familia que me quedaba, - Quedando con la mirada perdida dando un breve repaso a sus últimos meses junto a su madre. Lo doloroso que fue superar aquella cruel enfermedad, la mella que hacía la quimio en ya su débil cuerpo y siendo testigo de cómo se aferraba a la vida con uñas y dientes, como iba perdiendo el color, la vitalidad y por fin la vida.


  - Lo siento - le besó la mejilla. Se le encogió el pecho al ver aquel hombre ausente, con dolor en la mirada... hasta ese momento se había mostrado, feliz, sonriente, encantador.


  - Gracias mi amor. - Volviendo su mirada hacia ella le regresó esa luz en la mirada, - Samuel y su esposa junto a otros amigos son mi familia, siempre lo han sido desde que vivían mis padres, lo único que ahora solo los tengo a ellos...

  - Ahora me tienes también a mí. - Sergey la tomó por la nuca y la besó con desesperación, con necesidad, tomó todo de su interior... la tenía, lo sentía en su mirada, en su tacto.


  Una hora más tarde Sentados en el coche tomaron rumbo a la civilización. Sergey conducía su Jaguar con su mano apoyada sobre el muslo de Samanta mientras ella le acariciaba la nuca muy suavemente.


  


  - ¿Mañana tienes un día complicado? - mirándola de soslayo - podríamos comer juntos.


  


  - Sí que lo tendré cargado - poniendo voz de cansancio, - pero comemos juntos... las horas se me harán eternas.


  


  Aparcó delante de su residencia cuando Sam abrió su verja con un control para entrar hasta su misma puerta. - ¿Te apetece entrar?


  - Me encantaría. -Mirando la peculiar residencia, Era una casa antigua pero conservada al detalle, con ventanas enormes, de dos plantas, pero no era ostentosa, jardines cuidados pero nada exóticos, rodeada de árboles y apartada de las demás casas. El interior lo dejó aún más impresionado... era minimista, vivía con lo suficiente. Alfombras, muebles y decoración fusionados entre lo antiguo y lo moderno, lo elegante y funcional. Varios jarrones con flores frescas, una cálida sensación de bienestar se apoderó de él. El cuadro de un tigre con una mirada imponente, como si mostrara su propia alma. Tu casa es tan... Tú-.


  - ¡¿Gracias?! - Le tomó sus manos a lo que él respondió abrazándola. Sam se sintió tan a gusto que bostezó.


  


  - Deberías descansar... - separándose para despedirse muy a su pesar. El frío los estremeció.


  


  - Quédate... -en una súplica, dando un paso acortando la distancia y perdiéndose en esos pozos radiantes. - Quédate esta noche conmigo.


  


  Sergey le besó la sien... - nada deseo más en este mundo que dormir todas las noches junto a ti.


  Abrazados en su cama, la respiración de Sam se hizo más apacible, quedó profundamente dormida sobre el pecho de Sergey, él quedó un poco más observando sus suaves rasgos, con un dedo repasando suavemente sus cejas, su mejilla, sus perfectos y carnosos labios. Sus risos caían en cascada sobre su brazo y almohada. Inspiraba su aroma a jazmín... inundaba la habitación se sentía pleno, sosegado, luchaba contra el cansancio de sus párpados, quería congelar aquel día, cada detalle, que el reloj no caminara... solo esperaba no fuera un sueño... un perfecto sueño vivido.


  La Primera Vez…


  Sam aún con los ojos cerrados se movió y sintió su cuerpo, su calor... abrió los ojos y estaba en su habitación, en su cama... estaba ahí. La suave respiración en su cuello y su brazo sobre su cintura no había duda... Sergey durmió toda la noche con ella, en su cama, no salió corriendo a mitad de la noche. Era la primera vez... realmente Sergey le hacía repetir esas cuatro letras muy a menudo… Era la primera vez que Samanta Rossford tenía a un hombre durmiendo en su cama, que se había permitido todo un día de ocio sin planificarlo, que había estado en su casa toda la noche sin salir huyendo, que el sexo fue algo más, algo sublime, que le ponía todo su mundo de cabezas, replantearse sus prioridades, dejarse llevar por un sentimiento que aunque le asustaba sobremanera era más fuerte el deseo de sentirlo y materializarlo, no le importaba las consecuencias, las afrontaría, solo importaba el ahora... era la primera vez que se enamoraba.

  Sergey despertó, aún con sus ojos cerrados, sus fosas nasales absorbieron todo su embriagador olor a flores, su suave piel bajo sus brazos... fue una sensación celestial, paradisíaca. Le besó el hombro al sentirla distraída acariciándole la mano que colgaba de su cintura.


  - Buenos días tesoro.

  - Buenos días. -Con adorables gemidos se giró sobre su cuerpo para perderse en sus maravillosos ojos...


  - ¿No tienes que ir a trabajar? - le preguntaba mientras bajaba la mano por su trasero agarrándose poderosamente y besaba sus labios y su cuello...


  


  - Vas a convertirme en una mujer ociosa... viciosa de ti... -mientras las caricias subían la temperatura y las ansias de fundirse en un mismo cuerpo se acrecentaban por momentos...


  


  -No me importa ser tu adicción... tú eres ya la mía... - le besó suavemente los labios, se entregaron todo uno al otro.


  Duchados y preparados Sergey con ropa del día anterior fueron hasta la cocina donde él ya había preparado café, sin mucho tiempo para desayunar. Se despidieron frente a los sendos coches con un beso y un "hasta la comida" como una pareja normal, lo más cotidiano del mundo pero que a Sam le resultaba de ficción.


  Una vez en el edificio de la compañía se dirigió directamente a la oficina para ver y hablar con su padre, al ver esa mañana infinidad de llamadas perdidas de él y varios números más que ella ni se molestó en revisar porque silenció su teléfono abandonándolo en el fondo de su bolso. Estaba en la realidad ahora, de vuelta al mundo.


  - Buenos días papá. - entró a su despacho con determinación y brío. Aunque Eduard estaba visiblemente furioso. Ella estaba feliz y era dueña de sus actos... no se sentía preocupada en absoluto.


  


  - ¡¡Hasta que al fin apareces!!... ¡¡Por un momento pensé no aparecerías hoy!! ¿¿Dónde diablos estabas?? - Ed tenía los ojos rojos de ira, y un atisbo de preocupación asomó en los ojos de Sam.


  


  - ¿Ocurrió algo? - en su vida adulta nunca le daba cuentas de sus actos, ni a él ni a nadie, por eso dedujo que algo andaba mal cuando vio la desproporción de su enfado.


  


  - Ayer tu madre tuvo un accidente... - dijo con dolor en la voz y cambiando al mismo enfado, - ¡¡Y tú no apareciste!!


  


  Con los ojos abiertos como platos - ¿Cómo está ella? ¿Dónde está? ¿Qué le pasó? -Sam sintió una horrible punzada de culpabilidad en su estómago.


  


  - Está aún en el hospital... está bien, solo escayolado un brazo y unas heridas superficiales... - en un tono más bajo de su propio enfado e impotencia, era lo que Ed sentía.


  - Papá... ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás con ella? - Ed la miró a los ojos y se acercó tomándola por los hombros pero su mirada mostraba impotencia, preocupación y Sam lo supo, no fue un accidente cualquiera-.


  - Sam, un coche se les atravesó y provocó todo... no fue fortuito. Estoy aquí porque me voy a reunir con mi gente para que investigue que pasó. Prefiero vayas con tu madre y estés con ella mientras yo me encargo...


  - Yo quiero ayudarte con esto, si le hicieron daño a mamá puede que la segunda vez no sean tan considerados o peor, Mel... es tan confiada... papá definitivamente no quiero quedarme de brazos cruzados así que te ayudo o lo hago por mi cuenta. - expresó Sam con rotundidad. - Ahora iré a ver a mamá pero luego nos reuniremos.


  - De acuerdo hija. -con el rostro contraído, le tomó la mano. Sé que tuviste un buen motivo para no contestarme el teléfono... pero no lo vuelvas a hacer.


  


  En la sala de recuperación donde yacía su madre marcada por la huella del accidente que ella empeñaba en ocultar con maquillaje y una sonrisa.


  


  - Hola mamá. - besando su frente- ¿Cómo te sientes? Lamento no haber podido venir ayer, acariciándole el cabello mientras ella esbozaba una sonrisa - Lo siento mucho de veras.


  


  - Tranquila hija, son solo rasguños, más me preocupan las posibles marcas que me dejen, - en un intento de parecer despreocupada, lo que ella no sabía era que Sam si estaba enterada de todo-.


  - Dice el médico que si no muestras cambios te darán el alta médica mañana. -Melissa apareció en la habitación que había ido a por café, se abrazó a su hermana y casi rompe a llorar sino es porque Sam lo evita hablándole al oído muy bajito para que su madre no la escuchara, -Tenemos que tranquilizar a mamá para que se recupere pronto, no debemos alterarla mostrándonos débiles... ella nos necesita.


  Ambas hermanas custodiando la cama de su madre que se mostraba feliz de tenerlas allí en aquel momento. Estaban animadas hablando de lo exigente que eran las enfermeras y lo deseosa que estaba por salir de aquel horrible lugar con ese olor tan desagradable a desinfectante.


  - Eh Sam, me olvidé decirte que un chico muy guapo preguntaba por mamá afuera, le pregunté quién era y me dijo que un amigo tuyo, muy guapo por cierto -dijo Mel con picardía-.


  


  Las alarmas de Sam se dispararon ¿quién podría ser? ¿Acaso el que provocó el accidente venía a rematar lo que empezó? Salió de allí con intensión de averiguarlo y hacerle hablar, cuando lo vio...


  


  - Hola mi amor... -con un ramo de rosas de varios colores en sus manos- acabo de leer la noticia del accidente de tu madre ¿Cómo está ella?


  - Bien, dentro de lo que cabe ¿Esas rosas? Mirándolo con una ceja levantada.

  - Para ella, es la convaleciente, - la miró divertido y sacó una rosa roja del centro, - pero esta para ti.

  - Gracias por este bonito detalle. En cuanto a la comida de hoy debo cancelarla tengo que...


  Sergey la silenció con un suave beso - no tienes que explicarme, lo comprendo. Si me necesitas solo llámame... - entregándole el ramo a Sam, - dile que de un amigo, agradecido porque tu existas Samanta Rossford y que deseo que se recupere pronto.


  - Se lo diré... -Le besó y vio cómo se alejaba por el pasillo frio y ajetreado entre médicos y enfermeras de un lado para otro.


  Puso las flores en un jarrón y solo le dijo a su madre que eran de parte de un amigo, se excusó pidiéndole a Mel que no dejara a su madre sola hasta que ella o su padre no llegaran. Mel asintió ajena a la real preocupación que sentía.


  Sentada en el despacho con su padre, frente el uno del otro, Eduard con una vaso de coñac y Sam uno de agua... Eduard mostraba un rostro más relajado.


  - Cuéntame papá ¿Qué has averiguado?

  - Hija esto no es más que las consecuencias de un negocio que no resultó del todo provechoso para la otra parte. - Ed se recostó en un mullido sofá. - El pobre infeliz estaba desesperado no se le ocurrió mejor venganza que hacer daño a mi familia. Pero ya está controlado.


  - ¿Estaba? - Samanta sabía muy bien lo que podría significar esa palabra conjugada en pasado- ¿qué le has hecho papá?


  


  - Nada, con mi familia no se mete nadie y no te preocupes, nadie ha resultado herido... de momento.


  Sam no solía recurrir a la violencia para solucionar las cosas, pero cuando de su familia se trataba no dudaba en poner esa posibilidad sobre la mesa... así que aunque ese hombre le inspiró lástima en un principio la despejó sobre la marcha al recordar a su madre tumbada sobre esa cama de hospital. Al final supo cómo su padre solucionó ese tema... mandó a entrar a la casa del individuo y dejando una clara y directa amenaza sobre su familia si se le ocurría volver a acercarse a los Rossford. Funcionó porque no se volvió a saber de él.


  Sergey y Sam retomaron su vida de ensueño. Se veían para comer, dormían juntos en casa de uno u otro, se mandaban regalos originales durante las pocas horas que no estaban juntos. Sergey le mandaba a poner una rosa roja en su escritorio con una frase diferente cada día, todas confirmando lo enamorado que estaba. Sam le mandó una vez una botella del mismo whisky que le derramó con un vaso y una nota "No lo bebas sin mí"... Estaban felices y la cara de Sam lo reflejaba.


  En su despacho guardando y cerrando todo en el ordenador terminando el día su secretaria llamó y entró.


  


  - Señorita han dejado esto para usted. - era una caja pequeña perfectamente envuelta en papel dorado con un lazó rojo en una esquina. - ¿Puedo marcharme Señorita? ¿Necesita algo más?


  -No, puedes marcharte, gracias. -Sam sonrió al intentar imaginarse otra ocurrencia de ese hombre que la tenía sometida a sus encantos. La abrió y era una caja de bombones pero en su interior una nota "No los pruebes hasta llegar a casa, tienen mejor destinos que tu suculenta boca" a Sam se le secó la boca y su cuerpo reaccionó al instante. Este hombre sabía cómo subirle la temperatura aún sin tenerlo cerca.


  Los bombones estaban rellenos con fino chocolate líquido que se deshacía en la boca e inundaba el paladar. Sí que tenían diferentes destinos... Desnudos sobre la cama, Sergey sostenía con sus labios el trozo de chocolate entero hasta que lo estallaba sobre el cuerpo de Sam, iba dejando una riada viscosa y dulce sobre su pecho donde se deleitaba en su cúspide totalmente excitada, su lengua saboreaba cada palmo de su piel con sabor a chocolate. De vez en cuando cogía uno y lo explotaba aprisionando contra la boca de Sam. Hicieron el amor más dulcemente que nunca. Las sábanas que en un inicio fueron blancas ahora no tenían color definido, iban desde el blanco hasta al marrón pasando por matices pardos.


  - ¿Te gustó el chocolate? - Sergey besaba la mano de Sam entrelazada a la suya. Estaba sobre su pecho con los ojos cerrados pero sabía que no dormía.


  


  - Mucho, aunque ahora sé que eres más goloso que yo - separándose lo justo para mirarse divertida su cuerpo revelando la huella del deseo.


  


  - La verdad es que pareces un picasso... ¡¡Te enmarcaré!! - Rieron a carcajadas.


  Amanecía un día lluvioso, todo gris, húmedo... pero a Samanta no le fastidiaría esa fecha ni el más lúgubre de los días, sentía tanta felicidad, irradiaba luz propia capaz de iluminar todo la estancia. Una bandeja con un sustancioso desayuno a base de huevos, jamón serrano, tomate, frutas, rebanadas de pan, yogurt y café, la dejó en una mesa de noche. Se subió a horcajadas sobre él y comenzó a darles suaves besos en su cuello, por todo su rostro, en sus labios se tomó su tiempo ya que estaba despierto con los ojos aún cerrados y le correspondió abriendo sus labios permitiendo libre acceso a su lengua...


  - Quiero un despertar así siempre - abrió su bata deleitándose con aquella espectacular vista, que no tardó en acariciar.


  


  - Sé paciente... aún hay más. - le guiñó un ojo y mostró la bandeja.


  - ¡¿Has preparado el desayuno?! - Se sentaron en la cama enfrente uno de otro, Sam se acomodó su bata, no quería excitarlo del todo en ese momento. Sergey observaba el contenido de aquella bandeja con divertida y curiosa sonrisa infantil cuando fijó su atención en una rosa roja con una nota Feliz cumpleaños Amor. - ¿Lo que dice la nota es cierto?-. Con el rostro totalmente serio, Samanta sabía perfectamente a que se refería pero prefirió tantear su reacción.


  - ¿Qué cumples años hoy? Me lo dijiste hace una semana.

  - No, me refiero a esto, - señalando la palabra amor- Si es cierto, quiero oírtelo decir.


  - No es una palabra para usar a la ligera... Mi amor. - Enfatizando cada sílaba, por si quedaba duda, le besó-.


  Era la primera vez que Sam sentía aquel extraordinario sentimiento, la hacía tocar el cielo con cada mirada, cada caricia, cada detalle. El magnetismo que la hacía estremecer era insuperable... Era la primera vez que Samanta Rossford le declaraba su amor a un hombre.


  Dolorosa Caída


  Era sábado, cumpleaños de Sergey... Toda la residencia Petrov atestada con el ajetreo de organizadores de la fiesta bajo el escudriñado control de Ruth. Arreglos florales, los del catering, las mujeres encargadas de la limpieza puliendo todo hasta el último detalle, así eran los pasillos de aquella mansión. Sería una celebración cargada de alegría en contra de todo pronóstico cuando la tensión de los últimos años al heredar el negocio de su tío y replantear todo el formato de la organización sumando muchos enemigos a la larga lista ya existente y la reciente pérdida de su madre, pero Sam le devolvía aquel brillo en la mirada, aquella sonrisa fresca... renacía aquel joven optimista que cautivaba a todos con su carisma. Aquella fiesta, la más deseada por todos los que le rodeaban y amaban, no solo celebraban el cumplir un año más de vida, celebraban también el regreso de la felicidad a su vida.


  - Ruth, buenos días, - besando la frente de la señora que lo amaba como a un hijo- ¿Menuda la que has armado? - Miró hacia todos lados agobiado de tanto ir y venir-.


  


  - Será una fiesta Fabulosa, tus 33 cumpleaños. Estamos deseando conocer a esa Señorita que te tiene así de chispeante... - Solo recordarla, volvió a sonreír, la amaba tanto-.


  


  - Si, la conocerán en la noche, de momento despacharé algunos pendientes y me iré de nuevo, - mirando a su alrededor- creo que será lo mejor-.


  Sam estaba colocando una bolsa en su Ferrari para dirigirse al club de tenis donde solía ir a menudo a jugar y reunirse con los amigos. Aprovechaba aquella ocasión ya que tendría tiempo para ella antes de la fiesta. Cuando iba a salir abriendo la verja apareció el Jaguar de Sergey y ella se sorprendió al verlo.


  - ¿Qué haces aquí? - con sonrisa pícara, - ¿Tanto me echas de menos?

  - Mucho, no puedo estar un segundo sin ti, - abrazándola de la cintura y besándola con mucha pasión hasta separarse para llenar sus pulmones de oxígeno, - y también porque mi casa es un caos... ¡¿Si vieras la cantidad de gente que hay para un simple cumpleaños alucinas?!-.


  Samanta estalló en una carcajada y poniéndose de morros en una mueca de niña enfadada, - ¡¡y Yo pensando que me echabas de menos!!-.


  


  - Ese es el motivo principal. - Mirando su bolso y recordando que ella estaba de salida cuando él llegó¡¿Ibas a salir?! Debí llamarte igual y... - Sam lo interrumpió.


  - No seas tonto. Voy al club de tenis... ¿Quieres venir conmigo? - con su peculiar frescura y espontaneidad le indicó que subiera a su coche en el asiento del copiloto. Sergey no se lo pensó y se pusieron rumbo al club.


  Sergey sostenía a Samanta de la cintura de camino a la cafetería que tenía las vistas privilegiada hacia las canchas, ella reía por una broma sobre la infancia de Sergey y el tenis. Dentro de la estancia con el codo apoyado sobre la barra, bebiendo una cerveza relajadamente con unos amigos un muy atractivo joven de unos 28 años, reconoció el sonido de aquella risa como la melodía inigualable que le faltaba a su vida, giró su rostro y la vio acompañada.


  - ¡¡Sam!! - Acercándose hasta ella para darle dos besos en cada mejilla. -¿Cómo estás?-.


  -¡¡Lucas!! -Ella le correspondió al saludo, la última vez que se vieron no terminaron muy bien, pero echaba de menos a su amigo, le tenía un profundo cariño. - Estoy muy bien ¿Tu cómo estás? - Mirándolo con una enorme sonrisa - ¡¡Luces estupendo!!


  - Estoy bien... extrañando a mi amiga. - Esto último lo dijo con mirada más profunda. Amaba a esa mujer, por sobre todas las cosas, verla al lado de otro hombre le daba una punzada de celos espantosa, los cuales sorteó con maestría al verla tan feliz... esa mirada llena de luz que no consiguió él, otro si lo logró y tenía sus respetos.


  - Lucas, te presento a... - Sam fue a presentarlos pero fue interrumpida por Lucas-.


  


  - ¡¡Sr. Petrov!! - En un apretón de mano a modo de saludo. Samanta giró su rostro pálido hacia Sergey, aquello no estaba pasando, era una pesadilla...


  - Sr. Lemar - correspondió Sergey con un movimiento de barbilla. Estaba tenso, sabía lo que aquel encuentro significaba, lo había olvidado por completo. Sintió como todo se ponía gris, se avecinaba la peor de las tormentas y él tendría que luchar para combatirla.


  Samanta no reaccionaba, estaba tensa, con el rostro totalmente pálido, mirándole a los ojos mientras se separaba muy lentamente de su agarre ya que aún mantenía su mano alrededor de la cintura. Su mirada se volvió dura, se oscureció como la noche, mostraban decepción, rabia. Sus ojos se enrojecía por segundos provocados por la furia, su mandíbula se tensó tanto que parecía estallaría en cualquier momento. Se dio media vuelta y comenzó a salir del recinto, Lucas quedó petrificado, conocía muy bien a su amiga y aquella mirada no era buena.


  - ¡¡Sam!! - Sergey caminó tras ella necesitaba explicarle, pero Samanta hizo caso omiso a su llamada, siguió su camino y Lucas detuvo a Sergey agarrándole fuertemente un brazo-.


  


  - Déjala desahogarse sola. Sea lo que sea haya pasado no conseguirás nada ahora. -Lucas le hablaba de corazón-.


  -¡¿Tú que sabrás?! - Le dijo con ira, con dolor-.

  - Sé mucho más que tú. -Lucas arremetió contra él, - he estado en la vida de Sam desde siempre, he visto esa mirada antes, solo no deseo estar en el pellejo de quién la provocó. Sam es una tigresa, así como su alma es grandiosa y llena de luz, cuando la provocan, la fiera emerge sin piedad. Así que dale tiempo.


  Samanta arrancó su coche y salió a una velocidad quebrantando varias prohibiciones a su paso, su rostro lucía impávido, estaba cegada... en shock. El día tan triste, tan gris, combinaba perfectamente con el alma de Samanta ahora...


  Una cabaña rodeada de vegetación autóctona, enormes robles erguidos sobre un manto de lavanda silvestre. Las tranquilas aguas del Lago mostraba delicadamente el reflejo del medio, un entorno digno de un Monet... Calma, pureza, era lo que mejor describía aquel paraíso, pero no aquel día para Sam, su santuario, como ella y sus amigos Iván y Chan le llamaron. Sam corrió por aquel bosque, el aguacero le caía aplomado sobre su cuerpo, no paraba de correr tenía tanto dolor que le dolía el cuerpo, le oprimía el pecho, paró en medio de aquel dominio alejado de toda civilización miró al cielo, la lluvia cada vez más fuerte le golpeaba el rostro que se mezclaba con las gotas saladas que emergía de sus ojos...


  Por queeé??????? - con un llanto desgarrador-. - Aaaaahhhhhh!!!! - su dolor brotaba desde lo más profundo de su ser. - ¡¿Me engañaste?! ¡¡Eres todo lo que desprecio en un hombre!! Los Petrov son la peor organización de mafiosos que conozco, son despreciables.


  Sam regresó a la cabaña calada por el frío, con un castañeteo de dientes, se puso ropa seca que siempre tenían allí y se bebió un vino junto a la chimenea mirando las crepitantes llamas, hipnotizada por aquel centelleante y cautivador danzar que en su interior encerraba una impresionante y poderosa energía capaz de destruir cualquier cosa. Intentó engranar cada detalle de lo ocurrido desde el día en que se conocieron. -¿Fue casualidad? ¿Qué pretendía conseguir acercándose, enamorándome sabiendo que los despreciaba? ¿Humillarme? Porque es humillación lo que siento ahora mismo, saber cómo te burlabas de mi viéndome la cara de idiota cada vez que... Oh Dios y hoy te declaré mi amor... -Se levantó de su sillón y caminó hasta la ventana... - no me has destruido Sergey Petrov, no sé a qué has querido jugar, pero te metiste con la fiera equivocada-.


  Los ojos de Samanta no paraban de derramar lágrimas ¿Cómo era posible que existieran tantas en su interior? ¿Acaso el dolor puede ser tan poderoso capaz de convertir todo su ser en agua salada? Porque eso estaba ocurriendo, se estaba deshaciendo, se consumía lentamente. Pasó la noche en el cobijo de aquella cabaña, sintiéndose protegida en su santuario, porque en ese momento no era capaz de defenderse ni de ella misma, no tenía fuerzas, ni voluntad... En la mañana la lluvia cesó pero Sam no tenía intención de regresar a la civilización... su teléfono móvil estaba colapsado de tantas llamadas perdidas, ninguna de su familia, así que volvió a guardarlo. Necesitaba pensar con claridad, como seguiría adelante sin que le consumiera el deseo de venganza, el dolor, la humillación y si... el amor. Sus párpados estaban hinchados y unas oscuras líneas moradas se dejaban ver bajo sus ojos, la huella de la frustración, la desilusión, la agonía que le oprimía en pecho. No durmió en toda la noche, su cuerpo estaba entumecido, salió a que aquel mágico entorno llenara su cavidad plural, porque ella ya no tenía fuerzas para hacerlo por si misma... después de un buen rato se quedó dormida en el porche bajo el acogedor abrigo de una manta y aquella tranquilizadora y placentera vista.


  La fiesta en la mansión Petrov estaba muy animada, música, camareros con pajarita y perfectamente enchaquetados pasando bebidas y sabrosos canapés. El rostro de Sergey más que de celebración parecía de funeral. Había perdido la confianza de la mujer que amaba, su idiotez de no aclarar las cosas en su debido momento lo hacían parecer más culpable de lo que era, era consciente de eso, pero estaba desesperado no quería esperar pasivamente, necesitaba hablar con Samanta y explicarle, hacerle ver como ocurrió todo y sobre todas las cosas hacerle ver la autenticidad de sus sentimientos por ella, cosa que tenía muy complicada ya que Sam no contestaba a su llamada ni apareció por su casa hasta en toda la tarde que estuvo esperándola allí. Decidió ir a su fiesta con la esperanza de que ella asistiera aunque fuera para reclamarle, solo necesitaba encontrarla, verla, explicarle.


  - Hijo ¿Qué ocurre? ¿Por qué no vino Samanta contigo? - Camilo se acercó muy preocupado por el antagónico semblante de Sergey. Todas las personas a su alrededor, las que Sergey consideraba familia sabía lo que existía entre Samanta y él-.


  - Ella... no quiere saber de mí. Se ha marchado y no me contesta a las llamas. -Haciendo un esfuerzo titánico por no derrumbarse delante de los invitados-.


  


  - ¡¿El día de tu cumpleaños?! - Camilo exclamó incrédulo, sabía la terquedad que poseía esa mujer ¿pero ese día justo tenía que ponerlo en práctica?


  - No la culpo, he sido el único responsable, solo que ocurrió hoy. Solo me queda luchar, esto no se ha terminado, no sabiendo que ella me ama. - Un fugaz rayo de luz le iluminó la mirada. Le daba fuerzas el saberla ahí, existía esa mujer que lo hacía vibrar y no solo sobre las sábanas sino toda ella, una sonrisa, una mirada... su sola existencia. La esperanza y tenacidad por pelear con uñas y dientes si fuera preciso lo mantenían en pie, la amaba con todo su ser, la tendría de nuevo entre sus brazos, no descansaría hasta conseguirlo.


  La fiesta llegó a su fin y Sergey se mostraba desesperado al repetirse una y otra vez -¡¡No vino!! ¡¡Sam no vino!!- Samanta no solo no pareció tampoco dio señales de vida. Sergey se marchó nuevamente a esperarla en su casa, ella tenía que regresar no podía ser fugitiva toda la vida.


  Debimos venir dotados de alas a este mundo. Tenemos subidas y bajadas durante toda nuestra vida. No pensamos las pocas veces que tenemos la oportunidad de sobrevolar las nubes en busca del Sol, esa cálida luz que nos inunda de felicidad, sabemos que es efímera, plétora... aun así vamos a por ella... lo complicado es cuando irremediablemente caemos, resulta dolorosa y destructiva tal impacto contra el suelo, nos parece el fin de nuestro mundo tal y como lo conocemos.


  Como el Ave Fénix


  Samanta decidida a enfrentar la situación cómo era su naturaleza, decidió regresar. Era lunes y fue directo a su oficina. Allí tenía ropa y todo lo necesario para maquillar su verdadero estado de ánimo, cuando saliera de aquella habitación lo habría camuflado hasta esconderlo en lo muy profundo de su ser, necesitaba retomar el control, mostrarse a sí misma que Samanta Rossford había regresado.


  Las personas que le rodeaban no sabían lo ocurrido y ella intentaría que no lo supieran nunca. Excepto Lucas con quién tendría que reunirse y hablar de ello porque era y sería el único que conocería la verdadera historia además que necesitaba un amigo y tener esa conversación para enterrar de una vez aquella dolorosa humillación. Después de revisar los asuntos urgentes que tenía en la oficina quedó para comer con Lucas que esperaba esa llamada, conocía muy bien a su amiga y la haría cuando estuviera preparada para hablar.


  - Hola Lucas - Se acercó hasta la barra donde él la esperaba. Era un restaurante muy discreto, en las afueras de la ciudad.


  - Hola Sam. -La tomó en sus brazos con gesto entrañable, lo necesitaba como amigo, tenía que anteponerla a sus sentimientos, ella lo necesitaba y él estaría ahí en ese momento y en todos los necesarios. No hizo preguntas, ni comentarios sobre el tema... - ¿Vas a beber algo aquí o nos sentamos en una mesa?


  - Prefiero sentarme. - Al ver la actitud precavida de su amigo hablando trivialidades durante un buen rato decidió romper ella el hielo respecto a lo verdaderamente importante y por lo que estaban ahí ¿No me vas a preguntar qué fue lo que pasó?


  - No. -Encogiéndose de hombros y mirándola con serenidad. Bajo la rotunda respuesta de Lucas, ella sonrío, no se sorprendía, así era él y uno de los motivos por lo que lo consideraba amigo. - Ya tú me contarás cuando sientas que quieres hacerlo-.


  - Bien. ¿De dónde conoces a Sergey Petrov?


  


  - Cuando compró el Hotel Lotto Ressort acudió a mi bufete para todas las gestiones y yo personalmente me ocupé de eso.


  


  - Comprendo. Me alegra saber que fue mera coincidencia - desviando la vista hacia otro lado.


  


  - No estaría tan seguro ¿Recuerdas la foto que nos hicimos en tu fiesta de cumpleaños cuando coincidimos varios amigos en Roma? Tengo esa foto en mi despacho... el la vio y te reconoció. Samanta enrojecía de furia al deducir que fue premeditado... en su mente aparecía una y otra vez la misma pregunta... ¿por qué? - ¿Te hizo algún comentario sobre mí o se interesó por algo en particular?


  - No, se limitó a observar la fotografía.

  - Quiero me hagas un favor...

  - Lo que necesites, sabes que estoy a tu disposición.

  - Quiero saber todo de su vida... Toda la información que llegue a ti házmela saber.

  - Eso está hecho!!


  La comida transcurrió más relajada de lo que Sam pensó. Le hacía bien hablar del tema con un amigo. Le contó a grandes rasgos lo que había ocurrido, omitiendo que lo conoció el día que Lucas le había declarado sus sentimientos y los detalles que la hacían vulnerable, solo le contó lo necesario.


  En la tarde habló en línea privada e imposible de rastrear con Ivan y Chan. Les pidió ayuda, necesitaba saber todo acerca de Sergey Petrov, investigar todas sus cuentas, propiedades, proyectos, etc. Ellos sabían lo que tenían que buscar.


  Sam mandó a pasar a su secretaria para archivar un dossier y ultimar algunos detalles con ella. Después de terminar con esos pendientes, se quedó parada junto a ella, precavida, temerosa de hablar.


  


  - ¿Deseas algo? - Samanta le preguntó en tono severo al ver que ella no se marchaba, no pretendía ser borde ella no tenía culpa de nada pero verla ahí parada asustadiza no la tranquilizaba precisamente.


  


  - Señorita usted dio la orden de que no la molestaran pero hace un rato llegó el Sr. Petrov en persona y dice que no se marchará hasta hablar con usted.


  El rostro de Samanta enrojeció y su mirada se tornó turbia... quería aplacar la rabia que sentía antes de enfrentarlo - Espera cinco minutos y hazle pasar-.

  - Sr. Petrov puede pasar. - La secretaria siguiendo las indicaciones de su jefa, le abrió la puerta del despacho y cerró tras comprobar con un intercambio de miradas que era lo que Samanta quería, privacidad.


  - Le escucho - con toda la calma de la que pudo hacer acopio, sentada tras su elegante escritorio, lo miraba fijamente. Esas fueron sus únicas palabras por todo saludo y con la mirada más dura y fría que había visto jamás. Sergey sintió un puñal retorcerle en pecho.


  - Sam, quiero explicarte todo lo que pasó, porque llegamos a esta situación. -Samanta lo observaba mordiéndose la lengua queriendo gritarle, golpearlo, preguntarle la pregunta tortura... ¿Por qué? pero se mantenía mostrando una postura impávida, sacaba fuerzas de su orgullo. Aquella actitud desconcertó a Sergey pero aprovechó su oportunidad de hablar y explicarle. - Te vi un día en un restaurante, creí que eras un espejismo porque no solo vi tu físico tu magnetismo me hipnotizó. Pregunté quién eras y Camilo me dijo que eras tú, pregunté a tu al rededor y quise llegar a ti, conocía a tu padre pero nunca supe de tu existencia. No creo en el amor a primera vista pero te juro que me enamoré, me hechizaste.


  Sergey prosiguió con su alegato cada vez más desconcertado al percibir su impasibilidad. - Nunca quisiste recibirme cuando me presentaba aquí, despechaste a mi abogado y seguro que ni abriste el proyecto, era evidente tu desprecio hacia mi apellido pero lo confirmé en el hotel cuando aquellos hombres me hicieron mención y tu repulsión a hablar de mi apellido me entró pavor de perderte y aposté porque me conocieras, supieras como era yo verdaderamente sin el cordón umbilical de mi apellido, antes de confesarte quién era... Ha sido un incidente la verdad que bastante inocente, no tramo nada retorcido, actúe por amor y oculté mi identidad por temor... motivos tan inocentes y primarios como la vida misma-.


  - ¿Has terminado? -Sergey no salía de su asombro, todo lo que le había dicho y aquella mujer se mostraba tan fría, tan dura... Sergey asintió con un ligero movimiento de cabeza. - Muy bien, ahora quiero que te marches de mi oficina y no quiero volver a verte en la vida. Si vuelves a atravesarte en mi camino te destruiré sin piedad. - Se levantó y se marchó no sin antes pedirle a su secretaria que permaneciera en su oficina hasta que se marchara el Sr. Petrov ya que veía que Sergey no reaccionaba pero ella tenía que irse de allí tenía que respirar. Aquellos minutos fueron los más eternos de su vida... Mientras se dirigía a la salida se repetía una y otra vez en su cabeza -Aprenderé a estar sin tus caricias, a combatir hasta volver a sonreír pero mientras tanto... ¡¡Viviré!!-.


  Una vez en su casa se dio una ducha y cuando salía en bata a la cocina sintió presencia en el salón, tomó su arma que guardaba en un cajón estaba entrenada para hacer frente al peligro...


  


  - Pensé que habías perdido facultades - enarcando una ceja divertido Ivan se acercó para abrazarla al que se unió Chan.


  


  - ¡Pude haberte matado! ¿Cuándo van a aprender? - les regañó en un fingido enfado-.


  


  -Así resulta más divertido y nunca me matarás... ¡¡Me quieres demasiado para eso!! - Guiñándole un ojo, Ivan bromeaba sabía que Sam lo estaba pasando mal-.


  - Aquí tienes la vida de Sergey Petrov. - Chan lanzó al aire una diminuta memoria la cual atrapó Sam y conectó a su ordenador portátil. - Cuentas en el extranjero, sus empresas, sus bienes, sus amigos y sus enemigos, la familia aunque de esta no le queda nadie. No nos enfrentamos a ningún novato, a pesar de su juventud es muy perspicaz y tengamos en cuenta que comenzó en la mafia siendo un niño, siendo uno de los protegidos de el Gran Petrov, fue su tío, hermano del padre quién le heredó la jerarquía y preparó para asumirla. Hay algo interesante sobre su madre, es descendiente de la Dinastía Romanov, pero fue ocultada como bastarda. No tengo conocimiento que haya mantenido contacto con ellos.


  - ¿Negocios ilícitos? - Sam sin ocultar su interés le miraba penetrante.


  - Ahí los tienes, nada relevante, no es ni más ni menos honesto que tú o cualquiera que se mueva a estos niveles. Tiene muchos enemigos desde que decidió hacer cambios en la organización Petrov, la estructura concebida por su tío la echó por tierra e implantó sus propios métodos. Está más centrado en el mundo de los negocios y menos en el sanguinario legado.


  Un fuerte escalofrío recorrió todo el cuerpo de Sam... Y ¿Si era verdad? Si no hay nada retorcido en sus motivos y solo actuaba por amor a ella y temor de perderla. Pero se le seguía escapando algo... no terminaba de confiar, claro que sentirse engañada y humillada no ayudaba a pensar con objetividad.


  - Si estás pensando en una especie de venganza contra tu familia... hay motivo para tramar algo así.


  


  - ¿A qué te refieres exactamente? - volcando toda la atención hacia aquellas palabras, era la pincelada que faltaba al cuadro para ver la imagen completa.


  - Tu padre hace muchos años hizo varios negocios fructíferos con Víctor Petrov, el tío de Sergey... excepto uno que casi le ocasionó la ruina a Petrov. No volvieron a tener relación al menos de negocio hasta ahora con Sergey.


  - ¿Crees que esté buscando hacerle pagar a mi padre la estafa del pasado?


  


  - Eso podrías averiguarlo mejor tú sacando los detalles de los informes si Eduard aún los tiene. - Sam asintió-.


  Los amigos pasaron horas hablando, de varios temas. Los problemas de uno eran de todos, así habían actuado desde que se conocieron y se regocijaban en ello, lo que se hablaba entre ellos era de total hermetismo para el mundo, se analizaba, se buscaba solución y se actuaba, no importa quién tenía el problema... si Chan, Ivan o Samanta, los tres se defendían y atacaban a la vez. Se marcharon entrada la madrugada, lo que le permitió a Sam dormir un par de horas. Aunque era visible el agotamiento de Sam existía un invento maravilloso llamado maquillaje que le permitía lucir una frescura y vitalidad que no tenía.


  Sam salió del ascensor impecable con su ya conocido andar soberbio y se dirigió donde su padre.

  - Buenos días papá - dándole dos besos en la mejilla- ¿Estás bien?

  - Buenos días hija. ¿Qué te trae tan temprano por aquí?

  - Petrov... quiero me des los códigos para estudiar todos los negocios que has hecho con ellos.


  - ¿Por qué ese interés ahora? Siempre te has mostrado escurridiza con respecto a lo relacionado con ellos- observándola inquisidoramente-.


  


  - Quiero estudiar el modo de operar de los Petrov. Me estoy planteando entrar en un proyecto con el Sr. Sergey Petrov. –Mintió-.


  


  - No te están restringidos, están con el mismo código de acceso de nuestra cuenta en conjunto. Tienes acceso a esos archivos siempre que quieras. - expresándole con aplomo-.


  Samanta pasó la mañana revisando esos archivos y sí que su padre se jugó el cuello literalmente, estafando a Víctor... fue una trampa sobre el papel impresionante. Pero esos archivos mostraban negocios en curso totalmente inofensivos... así que Sergey no estaba usando el mismo proceder para hacer daño a los Rossford, las cartas apuntaban a que ella era su diana donde clavaría su odio.


  Lucas insistió en llevar a Samanta a una reunión con amigos... era en una mansión conocida, donde estaban la mayoría de amigos con los que solía salir de vacaciones, fiestas... educados en la opulencia como ella, se conocían desde muy jóvenes con algunos coincidió en internados y otros fueron uniéndose en el camino. Lucas y Sam entrando en el vestíbulo, ajenos a unos ojos penetrantes que los observaba desde un salón adyacente.


  Sergey observaba reverberando en celos como Lucas le tomaba la cintura a Sam que lucía tan sexy, tan seductora, tan ella. Mientras él se sentía morir cada día, hacía dos semanas ya de lo ocurrido y no se recuperaba ni sabía por qué había ido allí, se había dejado convencer por la hija de Camilo, Carolina, que no soportaba verlo tirado, muerto en vida, así que lo arrastró hasta aquella fiesta que para su suerte la vería, irradiando luz.


  Marionetas en un Juego


  Los ojos de Sergey viajaron desde su cabello en un recogido que dejaba mechones perfectamente abandonados, sus pendientes de esmeraldas que caían en una lágrima, su maquillaje exaltando la expresividad de sus ojos, sus labios; su cuello con un collar en forma de gargantilla que descolgaba una fina cascada con esmeraldas de forma sugerente hasta el centro de sus pechos; un vestido helenista que era la combinación perfecta ya que se sostenían en una especie de nudo tirando hacia atrás en finos hilos cruzados en la espalda dejándola prácticamente desnuda hasta las caderas, los pechos cubiertos por la fina tela marcaban su redondez de forma muy sexy y mostraba su nacimiento ya que el escote bajaba hasta el infinito, con total libertad de movimiento el vestido fusionaba en total armonía el verde y el negro, cubría hasta las rodillas, mostrando sus interminables piernas, calzaba unas sandalias altas negras.


  - ¡¡Lucas!! Cuanto me alegro de verte. - Una rubia muy hermosa con una dulce voz se acercó hasta ellos.


  


  - ¡¡Caro!! Cuantos años... - mirándola de arriba a abajo, como si intentara asegurarse que es ella. -pero bueno eres toda una mujer y muy hermosa por cierto.


  


  - Gracias... Tú sigues igual de guapo. -sonrojándose al sentir la presencia de Samanta junto a él-.


  - Caro, te presento a mi amiga Samanta -las chicas se saludaron amablemente, Sam no sentía celos, Lucas era solo un amigo pero Carolina no sabía eso. -El hermano de Carolina y yo estudiamos juntos derecho, lo conoces... Camilo Kram ¿verano de la apuesta?-. Enarcando una ceja divertida-.


  - Hace años que no lo veo - Su recuerdo viajó hasta aquel verano, coincidieron varios amigos en la ciudad y se montaban una juerga tras otra, se la pasaron haciendo travesuras que alguna que otra pasaron a mayores. Hicieron una apuesta quién era capaz de robarle al padre de otro del grupo elegido al azar un objeto valioso y llevarlo al punto de encuentro en 24 horas. Samanta fue la única en conseguirlo y a Camilo le tocó Eduard Rossford, que lo pilló no más entrar y Sam salió en su defensa diciendo que estaba siguiendo órdenes de ella. Fueron amigos desde ese entonces. Samanta sonrío mostrando lo perfecto que podía ser ese gesto en su rostro. -¿Cómo está él?


  - Oh muy bien, ya lo verás me prometió que se uniría a nosotros más tarde. Vine con un amigo, -miraba a su alrededor buscando, - lo buscaré, quiero lo conozcan, -una dulce sonrisa se dibujó en sus labios-. Sin saber cómo ocurrió, Sam se encontró a Sergey frente a ellos agarrado por Carolina, comprendió que era su acompañante. Las mejillas se le enrojecieron pero no sabía identificar esa reacción calificándola de celos, rabia o simplemente por volver a verlo y remover ese deseo de estar en sus brazos, sentir sus labios o quizás fuera la mezcla de todas esas emociones agolpando su pecho y mostrándose en sus mejillas.


  - Hola - Saludo Sergey sin dejar de mirar a Samanta, desvió un segundo la vista a Lucas para concentrarse en la mujer que le ponía su mundo de cabezas.


  


  - Hola - saludó Lucas con semblante tenso.


  - Hola - Dijo Samanta retándole con la mirada, aquello se tensaba por momento. Mientras su cabeza iba a mil revoluciones -¿Cómo es que ya tiene pareja? ¿Tan perecedero le resulté? Pero si cree que voy a entristecerme o montar una escena lo lleva claro... ¡Este Don Juan de pacotilla realmente no sabe de qué estoy hecha!-.


  - ¡¿Se conocen?! -Expresó Carolina con inocente sorpresa-.

  - Si - afirmaron los tres al unísono.


  Un hombre muy alto con pelo negro como ébano, unos ojos azules y complexión muy masculina era todo un espectáculo para la vista se acercó a Samanta y le tapó los ojos, se acercó a su oído y le susurró:

  -De saber que estarías aquí habría venido antes... mi pequeña delincuente - Una enorme sonrisa se dibujó en los labios de Sam y se giró para abrazarlo y besar su mejilla. Lo reconoció al instante porque así le llamaba él después de su travesura.


  - ¿Y tú sabes lo que le ocurrió al último que se atrevió a taparme los ojos? - Camilo estalló en una carcajada seguido por Sam y Lucas que sabían la respuesta - ¡¡Sí que lo sé!! Aún me duele la cara del puñetazo que me diste. - Carolina abrió los ojos como platos al saberla tan violenta y a Sergey le subía la tensión arterial por segundos, saberla con tantas confianzas con su amigo, lo enfermaba.


  Camilo abrazó a Lucas, Sergey y a su hermana le dio un pellizco en la mejilla ganándose una mueca de enfado de ella.


  


  - Hasta en el extranjero he escuchado las hazañas de nuestra tigresa, miraba a Lucas rodeando los hombros de Sam...


  


  - ¡¿Ah sí?! ¿Qué has escuchado? -con una sonrisa divertida bebió de su champage-.


  - ¿De verdad quieres saberlo? -con una mirada cargada de deseo, desde que la vio y reconoció, sintió una energía recorrer su cuerpo. Siempre le gustó pero ella le resultaba inalcanzable, no por las clases sociales sino porque nunca se atrevió a dar el paso, la admiraba y quería estar a su lado-.


  -¡¿Tu qué crees?! - girándose un poco para tenerle más cerca y mirándole a los ojos provocando más deseo del que ya era evidente que sentía-.


  - Qué te has convertido en una mujer triunfadora en el mundo de los negocios, muy seductora, de armas tomar, que toma lo que quiere cuando quiere y que... el hombre que gane tu corazón será el Carlos Magno de este siglo. - Sus ojos destellaban y Samanta estalló en una carcajada interrumpida por un arrebato de Sergey que giró sobre sus pies y marchándose de allí enfermo de tanto controlarse, iba a golpear a su amigo como siguiera presenciando aquel circo. Se sorprendieron de la actitud de Sergey menos Sam y Lucas que sabían no aguantaría mucho más siendo testigo de aquel coqueteo.


  - ¡¡Eso no es novedad amigo mío!! - dirigiéndose nuevamente a Camilo.

  Pasó mucho tiempo que no se encontraron con Sergey supusieron que se había marchado. Sam se sintió agobiada, Lucas estaba pasándosela bien así que ella decidió regalarse un rato a solas, buscó un salón que no estuviera concurrido, en una casa tan grande no sería difícil... abrió una habitación que estaba en penumbras, le pareció perfecta. Se acercó a un sofá enorme en el otro extremo sin encender lámpara ya que la luz del exterior se colaba por el enorme ventanal.


  - ¿Escondiéndote? - Sam se sobresaltó-.


  - No tengo por qué hacerlo - recobrando el aliento. Estaba asolas con Sergey en una habitación en penumbras. Continuaba parada en medio del salón decidiendo si salía corriendo o se quedaba y enfrentaba...


  - ¿Te cansaste de tu juego de seducción? El pobre de Camilo debe estar deseando tenerte entre sus brazos. - Con un tono de desprecio-. Una más de las marionetas de tu juego-.


  


  A Sam la inundó la rabia, pero luego recordó que lo que sentía eran celos... -La partida no ha terminado...


  


  - la noche es joven aún. Y te recuerdo que no eres más que el pasado. No tienes derecho a...


  No pudo terminar de hablar cuando sintió la lengua de Sergey en su boca, su mano apretando su cintura sobre su cuerpo y la otra sosteniendo su nuca con sus dedos entre su pelo... Samanta reaccionó y lo abofeteó, la volvió a besar y la acorraló contra el espaldar de un sillón. Sam pasó de resistirse a responder aquella bestial necesidad primaria del deseo.


  Sergey comenzó a acariciar con desespero todo su cuerpo, sus nalgas, sus muslos sus pechos. Con ambas manos separó la abertura de su escote y liberó sus redondos pechos, sus ojos brillaron, - he soñado toda la noche con hacer esto, - y comenzó a besarlos, lamerlos, su lengua hizo preso cada pezón que respondía a cada contacto a cada succión, cada caricia. La ropa sobraba así que se deshicieron de ella y los ojos de Sergey casi explotan de deseo al ver la diminuta tanga como única ropa interior. La sonrisa malvada de Samanta le hizo volver a capturar su boca, que abandonó para saborear su rosa abierta que se encontraba en su más íntima zona de éxtasis, Sam tuvo que taparse la boca para que no se escuchara los gemidos de locura que ese hombre le arrancaban de lo más profundo de su interior. Sam sintió que debía tomar el control, acarició su cuerpo desnudo, su perfecto y amplio pecho, su abdomen marcado y ¡¡oh sí!! Su prominente y enorme erección, se relamió antes de saborearla y así devolverle parte de la locura que le propició, se colocó sobre él de forma sensual y con rapidez porque le urgía sentirlo dentro de ella, lo necesitaba, lo deseaba con frenesí. Se colocó con un movimiento erótico y urgente... sus pechos se movían al compás provocando el suave golpeteo del collar lo que le hizo a Sergey aumentar aún más su deseo, sus cuerpos ya no daban más de sí, esa mujer lo estaba desquiciando, atrapaba sus nalgas y seguían el ritmo de aquella danza lujuriosa... explotaron en su interior, convulsionaron, la habitación se llenó de miles de luces de colores... se tumbaron sobre la alfombra sin fuerzas a punto del desmayo, con las respiraciones aún entrecortadas.


  Quedaron en total silencio, era obvio que ninguno de los dos imaginó que fuera posible que ocurriera, mucho menos con una fiesta y tantos invitados a pocos metros. Samanta tenía que reaccionar eso no era bueno para ella, se levantó con serenidad, se vistió y arregló, dejando a Sergey disfrutar de las vistas que le permitía la escasa luz. Se dirigió a Sergey que comenzaba a vestirse - Sigo siendo esa mujer a la que hace mención Camilo, solo que aún no hay Carlos Magno.


  Sergey se sintió idiota, frustrado " una mujer triunfadora en el mundo de los negocios, muy seductora, de armas tomar, que toma lo que quiere cuando quiere y que... el hombre que gane tu corazón será el Carlos Magno de este siglo". Ella jugó con él... Cuando no pudo controlar su impulso de tenerla nuevamente entre sus brazos, creyó que algo había cambiado, que ella lo perdonaría, pero resultó ser un fiasco. Solo le demostró lo rápido que se recupera, si es que llegó a sufrir, ya que no se aprecia demacrada, al menos no tanto como él... será que no lo llegó a amar ¿Por qué tenía la facultad de ser hechizado cada vez que la tenía enfrente? -¡¿Por qué me pones el mundo del revés mujer?!


  Lucas... ¿Nos marchamos? -tomándole del brazo con una sonrisa cautivadora que solía funcionarle siempre-.


  Pensó que para su suerte Lucas había bebido y no tendría sus sentidos lo suficientemente despiertos para sentir el perfume de Sergey, cosa que no funcionó, una vez en el coche, la miró de soslayo - hueles a él.


  Me besó pero no me apetece hablar de eso. Y regresaron en total silencio. Se despidieron con un poco de tensión, ambos apenas se dirigían la mirada. Aunque Lucas no estaba mal solo por Sergey, estuvo celoso desde que llegó Camilo y por eso bebió más de lo usual.


  Validez de los Hechos


  Sergey amaneció con un humor de perros, no durmió en toda la noche... le quemaba la piel de recordar los labios de Samanta, necesitaba tanto de ese contacto, sentirla, que el intentar conservar ese recuerdo en la memoria no era suficiente. Esa mujer se le había metido muy adentro. Entró en la cocina y estaba Camilo padre e hijo conversando animadamente cuando vieron aparecer a Sergey se tensaron. Sergey no necesitó escuchar para saber que hablaban de él, lo irascible que estaba.


  - Buenos días.

  - Buenos días -contestaron al unísono-.


  - Camilo ¿conoces a Samanta desde hace mucho tiempo? Anoche tuve la sensación que tienen una amistad muy bonita-.


  - Si ¡¡Es mi pequeña delincuente!! - esbozó una enorme sonrisa a la vez que Sergey frunció el ceño. Samanta siempre ha sido la más traviesa del grupo, hace años se le ocurrió hacer una apuesta. ¿Quién fuera capaz de robarle al padre de otro del grupo, elegido al azar, un objeto valioso y llevarlo al punto de encuentro en 24 horas se ganaba el derecho de elección grupal? A ella le tocó Sr. Lemar y a mi Sr. Rossford...


  Me pillaron antes de empezar y ella robó una figura de unos 60 cm de Jade... era lo más preciado del Sr. Lemar económico y sentimental, ella lo sabía y fue a por todas. Samanta fue la única en conseguir la apuesta, estuvimos aceptando sus deseos un año... y ni te cuento lo que tuvimos que hacer... A todos nos gustaba Sam desde que éramos unos adolescentes pero fui muy cobarde para atreverme a algo más con ella. -río amargamente- ¡¡Y mira quién logró ser más que su amigo!!


  - ¡¿Lo sabes?! - Sergey lo miró con los ojos como platos-.


  


  - ¡¡Claro que lo sé!! ¡¡Hace años que son amantes!! Ambos se respetan y se quieren más de lo que nadie imaginó, siempre fueron como hermanos.


  


  - ¿¿Pero de quién diablos hablas?? -Sergey se levantó encolerizado, sobre todo porque imaginaba la respuesta-.


  Camilo que lo quería como a un hermano lo miró atónito... -¿Sergey, te enamoraste de Samanta? Ahora comprendo tu actitud cuando... -prefirió no recordar que estaban coqueteando, ya estaba visiblemente furioso.

  - Camilo... ¿Quién es el amante de Samanta? - pronunciando entre dientes, sus ojos estaban rojos de ira.


  -Lucas... -dijo en apenas un susurro, viendo como se había puesto su casi hermano temía por su otro amigo-.


  Sergey se olvidó de respirar, ni por un momento se imaginó que Lucas y Sam fueran más que amigos. Los celos lo cegaron, lo imaginó tocando su cuerpo, se preguntó ¿Cuánto tardaría Samanta en volver a sus brazos? ¿Ya lo habría hecho? ¿Lo hacía cuando estaba con él? Comenzó a dar vueltas como una fiera enjaulada, tuvo el pésimo impulso de coger el coche y conducir.


  Llegó a la casa de Sam, no estaba ya. Fue hasta la oficina y tampoco logró encontrarla así que decidió regresar y acampar en su verja hasta que regresara. La espera le dio tiempo para pensar en un plan, Sam le dejó claro que no debía interponerse en su camino, lo ocurrido en la fiesta no sabía en que posición los dejaba a ambos exactamente así que prefirió no dar nada por sentado y plantearse una estrategia.


  Si Lucas era un amigo tan especial desde hacía tantos años jugaba con ventaja, y Sergey supo que la quería por la forma de mirarla y protegerla, lo que se le escapaba era que ella también tenía sentimientos hacia él. Despejó esos pensamientos para lograr concentrarse en su objetivo... recuperar la confianza de Samanta.


  Por fin Samanta apareció en su flamante coche -¿Qué haces aquí? - Con serenidad y la mirada turbia-.

  - ¡Espera! Tenemos que hablar.


  - No tenemos nada de qué hablar -poniéndose en marcha para abrir la verja y entrar sin permitir una palabra más.


  A vistas de su indiferencia Sergey se coló dentro como un verdadero intruso. -Entiendo que estés enfadada porque yo lo estoy conmigo mismo por no tenerte, por no haber sido lo suficientemente valiente para luchar por ti, porque las cosas fueran diferente. Estoy muerto en vida por no despertar a tu lado, por no sentirte entre mis brazos.... me desespera la sola idea que puedas ser de otro hombre. Samanta te necesito en mi vida como respirar, nunca imaginé semejante tortura hasta que sufro tu ausencia...


  Samanta que escuchaba todo de espaldas a él, se giró sobre sus talones para hablarle a la cara, cuando él acercó sus dedos casi rozando sus labios pero sin tocarlos... - Déjame terminar, te lo ruego-. Samanta resignada permitió que continuara, aunque sus palabras le estuvieran dejando más confundida que nunca, le hacía batallar una lucha entre la razón y el deseo, el orgullo y la pasión, las ganas de besarle o de abofetearlo-.


  Voy a confesarte algo muy importante que en teoría es enterrarme más en el lodo ante tus ojos, por eso necesito que me escuches muy bien... porque contigo las palabras carecen de peso y validez, no te diré más lo que significas para mí, lo que has despertado en mí... eso te lo demostraré!! - Respirando hondo armándose de coraje... - Tu padre hizo negocios en el pasado con mi tío, Víctor Petrov...


  Sergey captó el interés de Samanta. Ella conocía esa parte de la historia y si él lo iba a usar para recuperar su confianza, había algo más complicado, puede tuviera que leer entre líneas así que decidió volcar toda su atención - Entremos, si voy a escucharte al menos no estaré congelada para cuando termines-. Sentados en el salón, bebiendo una copa junto al calor de la chimenea le indicó a Sergey que continuara. Eduard en uno de los negocios casi deja en la ruina a los Petrov. Mi tío se recuperó económicamente y aún nadie sabe porque no lo mató en su momento... eso que tanto desprecias de mi familia es cierto, Víctor se encargó de implantar esa fama, el caso es que no solo estafó a Víctor, sino a tres más... ellos no se han recuperado del todo a pesar que han pasado muchos años desde entonces.


  Samanta escuchaba atentamente, ya sabía algo más... eran cuatro en busca de venganza, pero continuó escuchando ya que lo importante y lo que se le escapaba a ella lo sabría ahora.


  - Me gane la confianza de Eduard haciendo varios negocios con él, totalmente inofensivos y provechosos, en alguno hasta puse de mi propio capital para engordar la suma de Rossford, con la ambición de tu padre era muy fácil que creyera en mis ganas de emprender y dejar el pasado atrás... Pero no fue así, mi orgullo me llevó a darle de su propia medicina. No se me dan mal los negocios por eso mandé a hacer un contrato donde tenía una trampa más trabajada que la que él implantó a Víctor, llevo mucho tiempo trabajando esto. Sam, dentro de dos semanas el imperio Rossford desaparecerá, será repartido en las partes estafadas en el pasado-.


  Por fin Samanta dejó ver una reacción, abrió los ojos y lo miró con interés - ¿Por qué me cuentas esto ahora?


  - ¡¡Porque me enamoré de ti!! - poniendo énfasis en sus palabras como así le pudiera entrar en su entendimiento. - Muy bien, obviamente si te lo cuento es porque quiero detener esto, no me interesa llevarlo a su término, no quiero hacer daño a Eduard porque implica hacerte daño a ti y es lo último que quiero en este mundo. Desde que te conocí estoy intentado convencer a las demás partes para desistir, les he ofrecido enormes fortunas solo para que me entreguen el contrato y destruirlo, no hay forma. Llegados a este punto más que la avaricia les mueve el rencor de ver destruido al hombre que tanto daño hizo... como a mí en un principio. Yo era muy joven pero Víctor ya me estaba preparado para ser su sucesor y esto se produjo en aquel entonces, me sentí terriblemente culpable, durante mucho tiempo creí que aquello ocurrió porque yo cometí algún error... aún hoy lo sigo creyendo, pero la culpabilidad, el orgullo y el rencor dejaron de existir cuando te conocí...


  Samanta escuchaba atentamente, su mente ya buscaba soluciones en silencio. No confiaba del todo en Sergey, aunque había ido hasta allí, le había confesado aquello, pero aun así tendría que hablar con su padre, que le mostrara esos contratos y le dijera todo lo que sabía respecto a ellos. Aunque primero se lo preguntaría a Sergey, así tendría criterios que comparar.


  - Háblame de esos contratos y de los tres socios restantes.

  - Son Albert Cooper, Jaime Villalba y Wilson Calahan. ¿Los conoces?

  - Si.


  - Los contratos son copias originales. -en este mundo donde se rigen por sus propias leyes y códigos, el incumplimiento de contratos o palabras se paga con la muerte y el cuerpo desaparecido... así que todos se cuidaban de cumplir-.


  - Comprendo que quieres enmendarte... ¿Tienes algún plan en mente?

  - Robarlos, lo haré si me ayudas. - enarcando una ceja con determinación-.


  No sorprendió a Sam la idea, ya que era la misma que pasaba por su cabeza, le sorprendió el que él pensara en hacerlo. Lo haría solo con la ayuda de Ivan y Chan.


  - Gracias por tomarte las molestias en venir y advertirme... pero contigo no daré un paso. Te daré un tiro de gracia... tengo forma de saber la verdad y no me será difícil. Si descubro que lo que me dices es cierto y quieres hacer bien las cosas... te retirarás, no harás nada, ni le comentarás a nadie... No confío en ti, no te quiero cerca de mí. - ¿Samanta solo se preguntaba dónde estaba la trampa? ¿Si justamente pretendía atraparla o intentar conseguir pruebas de los hechos para luego usarlos en su contra? Quizás estaba siendo demasiado retorcida buscando algo que no existe, pero ella prefería ser precavida... Sergey no le había dado motivos para ser de otra forma.


  - Sabía me dirías eso... aquí tienes mi copia - entregándole un sobre con un documento que Sam revisó superficialmente, mientras él se acercó para mostrarle la cláusula con la trampa oculta.


  - No comprendo cómo pudo firmar mi padre esto sin antes revisarlo su abogado...

  - Bueno, digamos que con otra poco honorable acción.


  Sam se levantó con mucha ecuanimidad de su cómodo sillón - Creo que ya has terminado, conoces la salida y se dirigió a la planta superior-.


  Una vez comprobó por el enorme ventanal que Sergey se marchó, muy enfadado por cierto, atravesó la estancia con paso firme. En su guarida, en el sótano de su casa tenía todo un cuartel general, preparado hasta el más minucioso detalle. Al ser una casa antigua tenía un túnel que daba acceso a una carretera a 3km de su casa en sentido opuesto a la zona residencial, mandó a construir una habitación en la entrada ya que era bastante amplio y perfecto para eso. Estaba en videoconferencia por línea segura con Ivan y Chan que estaban en diferentes puntos del mundo pero ella los necesitaba allí, tenían que ayudarla. Luego de ponerlos al día con todo lo que sabía, cada uno tenía deberes que hacer para actuar cuanto antes. Una vez llegaran ultimarían detalles.


  Samanta recopiló todo lo relacionado con el tema en los archivos de Eduard. Sería fácil, ella tenía acceso a toda la información, pero la realidad fue otra totalmente opuesta... no encontró nada relacionado con ese tema, ni contrato, ni indicio de ello.


  Fue hasta la mansión Rossford, tendría un par de horas hasta que llegara alguien de la familia, manipuló los cámaras de vigilancia y la revisó al completo, palmo a palmo... pensando si fuera ella donde escondería un documento que no quería que nadie encontrara... una segunda caja de seguridad, ya que la de su despacho la había forzado sin rastro del hecho... buscó sin éxito. Le quedaban 5 minutos, cuando se quedó observando a la Venus de Milo en una reproducción en mármol de un metro, que se exhibía sobre una peculiar base rectangular. Ella misma le había regalado por su cumpleaños hacía unos años, ya que Eduard era un apasionado de las artes... -Es una estatua más digna de un jardín que de un despacho-. ¿Se le prendió un foco en su interior, por qué la tendría en su despacho? La retiró y se centró en su base y EUREKA. Además de ese contrato había otro que pensó en coger también, si se había tomado las molestias de ocultarlo de ella era por algo.


  Reunidos los tres en su guarida analizaron detalladamente el plan trazado para robar los tres contratos, llevaban vigilando sus movimientos varios días y había llegado el momento... Irían a los puntos donde se sospechaba podría estar. Samanta se pidió ir a por Calahan, era el más peligroso y prefería hacerlo ella teniendo a sus amigos de apoyo si saliera algo mal. Harían el hurto cada uno con solo 10 minutos de diferencia progresivos teniendo solo 7 para efectuarlo, el primero en terminar se acercaría a Sam. Así se evitaría saltar las alarmas y para cuando lo supieran ya tendrían en su poder los documentos.


  - Muy bien Sam te toca, ya los de Albert Cooper y Jaime Villalba están... - Hablaba Ivan por el dispositivo de comunicación conectado a su boca y oreja.


  - Estoy llegando ¿Estás lista? - Chan agregó en la otra punta del enlace.

  - Nací lista... estoy entrando. -Sam comenzó a escalar y deslizarse entre los pino limón, corrió hasta el punto de escalada a la mansión previsto según el plan. - Estoy en segunda posición.


  - Recibido. Anulada las cámaras de esa ala. - La voz de Chan sonaba concisa.


  - Estoy subiendo. - Con gran destreza llegó hasta la habitación señalada. Tras cerciorarse que tenía el camino libre. Se adentró en el habitación donde sospechaban podría guardarlo, tenía numerosas obras de arte. Se centró en su objetivo.


  - La tengo enfrente, - era una caja de seguridad oculta tras un cuadro presidiendo el despacho, todo muy predecible de no ser por una red invisible de sensores que haría saltar las alarmas. - espero tu señal.


  - Desconectada, 20 segundo. - Tiempo que tendría Sam que aprovechar muy bien para abrir la caja y coger lo que buscaba, 19 segundos, por los pelos. Procedió a salir de allí siguiendo las indicaciones de Chan ya que el plan de retirada estaba interrumpido por un curioso imprevisto. Sergey estaba allí, tras un efusivo abrazo con Calahan se fueron en dirección a la salida. Samanta necesitaba saber que tramaban, intentar escuchar algo.


  - Wilson ¿Pusiste a buen recaudo el contrato? ¿Seguro que no te lo pueden robar?


  


  - Ya lo tengo aquí, protegido con un sistema de sensores muy avanzado... ¿Es que piensas que Eduard sospeche y planee robarlo?


  - Es una posibilidad, pero es solo mi olfato. -Sergey sonrío y se marchó. Samanta enfureció... le falló nuevamente su instinto al creer en que él... tenía que salir de allí a toda prisa, era una trampa y había caído. Para evitar cualquier que la operación fuera en vano, no se arriesgó y destruyó el documento, con un gesto preciso lo lanzó a la chimenea del salón al pasar... si la capturaban al menos no lo recuperarían.


  - Plan B, es una trampa - Ivan se dispuso a entrar, no iba a permitir que Sam fuera capturada. Tuvo que neutralizar a dos del personal de seguridad que se interpuso en su camino, los dejó inconscientes pero fue demasiado tarde. Las alarmas saltaron y Sam fue atrapada.


  - Ivan, regresa, haremos las cosas bien - Chan se escuchaba preocupado, era metódico y aquello era improvisar.


  


  - No, ya estoy aquí, la vida de Sam corre peligro. ¡¡Tú solo guíame!!


  - Muy bien, activaré las cámaras mostrando imágenes reales, cúbrete el rostro. - Ivan se quitó la camiseta e improvisó un pasamontañas, se cubrió el rostro. Ivan y Chan no podían ser descubiertos porque no estaban en el sistema era una ventaja por decisión unánime querían mantener así.


  Samanta se defendió al ser atrapada por ocho hombres perfectamente preparados y no se amedrentaban en la lucha cuerpo a cuerpo con una mujer. La desconcentración era el peor de los enemigos y Sergey tenía mucho que ver con eso... Fue sorprendida por dos hombres de seguridad en el salón principal. La preparación de Sam era muy buena, excelente y ella hubiera podido salir de esa situación a no ser por un dardo drogado que le dispararon, a vista que no la podían reducir.


  Por orden de Calahan fue desnudada y atada colgando por las muñecas. Buscaron en su ropa y no encontraron el documento... Calahan se relajó un poco al saber que no se activó su avanzado sistema de seguridad y supuso que ella acababa de entrar, quedando todo en un intento y no al revés. Wilson Calahan miraba el cuerpo desnudo de Samanta apreciando su auténtica belleza, nunca la había mirado con aquellos ojos por el odio que le provoca su apellido, pero allí estaba ella, inconsciente, frágil, hermosa... se sorprendió acariciando su rostro con sus dedos y bajando hasta su pecho, se obligó a detenerse y salir de la habitación, dando la orden de que salieran todos… Ella tardará en despertar. Momento que aprovechó Ivan para rescatarla...


  Paradoja


  Ivan cargó el cuerpo inconsciente, magullado y desnudo de Samanta hasta reunirse con Chan, solo le preocupaba que estuviera a salvo de aquellos degenerados. Se llevaron a Samanta a la cabaña... tendrían que esperar pasara el efecto de la droga y comprobar que no tuviera efectos secundarios. En la mañana despertó atolondrada, desorientada, con mucha ansiedad, tenía la boca muy seca, su lengua y garganta las sentía como papel de lija, por suerte llegó Chan y le alcanzó un vaso de agua.


  - ¿Cómo estás? - se mostraba demasiado cariñoso acariciándole el cabello, él siempre fue muy arisco... algo muy malo debió ocurrir y Sam no recordaba nada.


  - Un poco mareada y adolorida pero bien - Logró pronunciar con debilidad en su voz.

  - Hola tigresa... - entró Ivan exagerando un poco más su natural alegría.


  - ¿Tigresa? ¿Qué ha pasado? - mirando a su alrededor, tomando consciencia de la tensión entre ellos. ¿Me van a decir o van a seguir ahí como tontos?


  - No sabemos qué ocurrió exactamente. Vimos que Sergey Petrov salió y luego tú fuiste capturada... te defendiste como la auténtica fiera que eres y lo hubieras conseguido de no ser porque te drogaron... ambos hombres se miraron, Sam sabía que se les dificultaba continuar así que los incitó a que no ocultaran nada. Ambos bajaron la mirada hasta sus zapatos y prosiguió Ivan en su relato de los hechos.

  - Te desnudaron y cuando te dejaron a solas te rescaté... Te trajimos directamente aquí-.


  - ¿Saben quiénes me vieron desnuda? Y... ¿Qué me hicieron? - Samanta se cubrió inconscientemente el cuerpo. Sintió mucho pudor saber eso...


  


  - Calahan fue quien ordenó desnudarte y su grupo de seguridad... Por cierto ¿Qué hiciste con el documento? No lo encontraron-.


  - Quiero recuperen esas imágenes. -Lo dijo recobrando su fuerza, porque ya lo que sentía era rabia no solo por el ultraje sino por recordar la traición de Sergey. -Ni lo van a encontrar, lo destruí en su propio fuego, lo tiré al fondo de la chimenea, por suerte le gusta lo antiguo y tiene una de las de leño y fuego de verdad... -Tras un breve silencio los miró a los ojos primero a Chan y luego a Ivan, - Sergey informó que los robaría, le escuché alertando a Calahan de que iba a ser robado... es tan cobarde... dio la cara el muy cerdo-. Ivan se sentó en la cama y la abrazó.


  - Chicos... gracias por rescatarme. - Sam lo expresó con toda la profundidad y sinceridad que sentía en su corazón-. Excelente decisión por venir aquí pero tengo que ir a casa a por algunas cosas que necesito...


  - Ni hablar, iré yo. - Se levantó Ivan con tal determinación que no dio oportunidad a réplicas-.


  - Ivan... -Sam se acercó y le abrazó-... Gracias - Le dijo en apenas un susurro, pero tan verdadero, que se le tatuaron esas palabras y gestos a Ivan en el pecho-.

  Ivan salía de la casa de Samanta cuando vio a Sergey aparcado en la verja, recostado a su coche... con tanta soberbia que podría empacharse. La furia que sintió Ivan le cegó, tenía ganas de molerlo a golpes desde hacía mucho tiempo y recordar el brutal estado en que encontró a Samanta... fue a por él en ese mismo instante.


  - ¿No tuviste suficiente diversión anoche? - Acercándose a enormes zancadas y lanzando un puñetazo que estalló contra su cara-.


  - ¿Pero de que hablas? ¿Y quién eres tú? - Muy enfadado Sergey, ya no por el dolor en el ojo que dentro de poco no podría ver a través de él... sino porque vio a ese hombre que no sabía ni quién era saliendo de la casa de Samanta con una bolsa de ella, se movía por allí con total libertad-.


  Se ensalzaron en un brutal sorteo de golpes y patadas donde ambos demostraron lo bien entrenados que estaban...


  


  - ¿No habías disfrutado lo suficiente con ella en la cama para exponerla de esa manera? - Esa pregunta lo inmovilizó, Sergey cayó al piso tras un puñetazo en la mandíbula...


  


  - ¿De qué hablas? ¿Qué pasó anoche? ¿Sam está bien? -Sergey aguantaba los golpes sin atacar, evitaba el que podía pero su contrincante era muy bueno.


  Ivan notó sorpresa en sus ojos... puede que las piezas no estuvieran perfectamente encajadas como ellos creían... ¡Tendría que averiguar lo que ocurría realmente! -¿Me vas a decir que no le advertiste a Calahan sobre el robo del documento?


  - ¡¡Si!! Necesitaba una estrategia porque lo tenía escondido... le convencí para que le pusiera la más alta seguridad con tal de que lo tuviera bajo su mismo techo, en su casa, no tenía ni idea de donde lo guardaba y nunca lo podría encontrar y robar.


  - Ya no tienes que hacerlo. - sus palabras arrastraban mucha ironía. Ya más precavido Ivan pero con la misma furia y desprecio en sus palabras -¿Y sobre el ultraje que le hicieron a Sam? ¿De que todos la vieran desnuda y sabrá Dios que más porque estaba drogada, eso también fue idea tuya?


  Los ojos de Sergey se tiñeron de rojo igual que sus orejas... la tensión se le subió a las nubes con la ira de saber aquellas palabras que no dudó ni por un momento, aquel hombre fuera quién fuera la quería y estaba furioso por lo que le hicieron. Lo entendía, él también mataría a quién creyera responsable... ese maldito tenía nombre, Calahan.


  Ivan agarrándole los restos de camisa que aún le quedaban a Sergey tendido en el césped, aflojó sus manos y escudriñándolo con la mirada, sospechando que la gama de matices era más extensa de lo que afirmaban en sus propias conclusiones, prefirió dejarlo pendiente de momento -Dile a tu amigo que Samanta Rossford no está sola... ahora no solo tiene una enemiga y tu deberías tenerlo claro-.


  - ¡¡Espera!!... ¿Cómo está ella? ¿Dónde está? Necesito verla por favor...


  - ¡¿No crees que ya has hecho demasiado daño?!... apártate porque deseo matarte hace mucho tiempo... ¡No me lo pongas tan fácil! Aunque si me apetece darte una información... ¡¡La perdiste y para siempre!! ¡¡Jugaste pésimo tus cartas!!


  Sergey lucía un andrajo pero lo peor era que así se sentía por dentro, deshecho, un guiñapo. Si Samanta creía que él había tenido que ver con la humillación que sufrió ya la tenía perdida, ya nunca más confiaría en él, había malinterpretado lo que vio y escuchó. Se le habían cerrado todas las puertas de su corazón, era una cruel paradoja, Sergey en su afán por demostrarle lo que valía y lo fuerte que era su amor no hacía más que verse culpable ante los ojos de Samanta.

  Sergey se preguntó por qué Calahan no le habló de los sucesos inmediatamente... saliendo del baño pensativo con una toalla enrollada alrededor de su cintura y tratando de construir con imágenes las palabras de Ivan, que por cierto se preguntaba también quién era, tenía un marcado acento ruso.... ¿y Dónde estaba Sam? recordó lo que le dijo Ivan "De que todos la vieran desnuda y sabrá Dios que más porque estaba drogada" Aquellas palabras le taladraron el cerebro y golpearon el pecho... se sintió culpable aunque sus intenciones fueran nobles al poner al día a Sam de lo que se tramaba.


  Si no lo hubiera sabido, no hubiera ido y por lo tanto no hubiera pasado por eso... Sentía tanta rabia que no podía pensar con claridad, solo la imaginaba desnuda delante de hombres que solo querían humillarla. Se vistió y se dirigió a la casa de Calahan, pagaría por lo que hizo. Atravesando el salón principal Samuel lo interceptó...


  - Sergey, llamó Albert Cooper cuando estabas fuera, no contestabas al teléfono así que me llamó a mí y ahora acabo de colgar con Jaime Villalba. - Acercándose como para contar un secreto -A ambos les han robado un documento anoche. Dicen que les urge hablar contigo-.


  - No tengo tiempo ahora - una ligera y prácticamente imperceptible contracción alrededor de sus ojos mostraron la satisfacción que sintió al escuchar eso... la mujer que amaba, la que era una fiera en todo su esplendor en la cama, en su vida también... lo era fuera de ahí, lo había hecho!!


  Calahan recibió a Sergey en su despacho con el terror reflejado en sus ojos aunque intentaba mantener la compostura. -Me siento honrado por tenerte en mi humilde morada... pero 2 veces en menos de 12 horas... digamos que me siento curioso-.


  - Supe que tuviste visita además de mí... ¿Me quieres contar? - Su tono no era una petición... era una orden-.


  - ¿Cómo sabes eso? ¿Tuviste que ver en el robo del documento? -Calahan tenía todo que perder si se enfrentaba a Sergey, pero estaba frustrado por haber perdido su tabla de salvación y le habló a la defensiva.


  - Me importa un carajo el maldito documento - agarrando su cuello contra la pared - Quiero me digas ahora mismo que hiciste con Samanta Rossford. - Sus ojos no mostraban indicios de piedad, compasión y mucho menos comprensión...


  - Suéltame y te lo diré - Sergey aflojó su agarre y escuchó - Mis hombres la vieron y atraparon. La registraron y no encontraron nada porque no va a arriesgarse a robar y salir sin nada. En un principio pensé que apenas estaba entrando pero luego al ver que no estaba el documento y tras verificar que era la hija de Rossford no tuve dudas que había venido a por él. Pero no supimos que hizo con él porque no se encontró cuando la registraron y tampoco en la casa por si lo dejó escondido. -Bajando la vista mintió -Eso es todo-.


  - ¿Por qué será que no te creo cobarde? - Sin darle tiempo para nada le lanzó un puñetazo a Calahan quién cayó al suelo. - ¿Qué hiciste con Samanta retenida? -lo agarraba esta vez por la camisa a la altura de su cuello-.


  - La desnudé para revisar bajo sus ropas. Llevaba un conjunto de cuero difícil de comprobar.


  - ¿Dejaste que todos tus hombres miraran y tú también? ¿Te recreaste con las vistas? Sergey tenía tanta rabia que comenzó a golpearlo. Entraron dos hombres de seguridad de Calahan y lo apartaron pero recordó que esos hombres también la vieron y comenzó a golpearlos a ellos también. Sergey estaba poseído por la furia de saber la cobardía que hicieron, la impotencia de no estar allí para evitarlo y culpabilidad, por sus actos Sam había sufrido una vez más. Entró un tercer hombre y apuntándole a la cabeza con un arma neutralizó el combate y dirigió a Sergey a la salida por indicación de su jefe. -Esto no termina aquí Calahan pagarás por lo que has hecho-.


  Sergey no dejaba cuentas pendientes, le cerró a Calahan todos negocios y los créditos. Llamó personalmente a los principales inversores y empresas con los que tenía relación Calahan amenazando con terminar sus relaciones comerciales si ayudaban a Calahan. De momento eso le bastaba por su sangre solo corría ambición, codicia... un poco de esa medicina lo mantendría ocupado. Su prioridad ahora era encontrar a Sam, sus manos se quemaban por la necesidad de acariciarla, abrazarla, besarla, sentirla entre sus brazos y saberla a salvo.


  Tres días pasaron mientras Sam se recuperaba en la cabaña bajo los cuidados de sus amigos. Mientras atendían cada uno sus asuntos. Supieron de la situación de Calahan, no los detalles, ni que fue de Sergey pero Ivan si lo sabía, más cuando supo leerle a los ojos, no le diría nada a Samanta hasta no estar seguro, ya sabía lo mucho que había sufrido y seguía padeciendo ella por el amor que le tenía pero era tan orgullosa que lo enterró en lo profundo de su alma.


  - Samanta ¿Has intentado entrar en tu cuenta de Suiza? - Se acercó Chan con un dispositivo electrónico en su mano.


  


  - No... Hace tiempo que no la reviso ¿Por qué? - captando toda su atención-.


  


  - Han intentado acceder a ella desde la propia entidad. Implanté un código de alerta por si ocurría y me ha saltado.


  


  - ¿Han logrado entrar?


  


  - No, la bloquee. Puedo hacer un desbloqueo engañoso para que me deje saber quién está accediendo a ella.


  


  - ¡¡Hazlo!!


  


  Unos segundos después ya Chan estaba recibiendo la información, era algo que por el fruncido de su entrecejo no era bueno.


  


  - Es tu padre, Eduard Rossford quien intenta acceder a ella.


  Samanta sintió que le flaqueaban las fuerzas, se desplomó sobre un sillón que tenía a su derecha. ¿Su padre le quería robar? Era totalmente incomprensible. Ella tenía una cuenta conjunta con él en ese paraíso fiscal, pero en el último año Samanta se había hecho de una enorme fortuna, fruto de su arduo trabajo e intuición para saber el negocio exacto por el que apostar. Pero esa fortuna la mantenía oculta de todos allí por las ventajas que ofrecía. Que a pesar de usar la misma entidad que su padre no tenía conocimiento de eso porque ella se encargó de que el banco mantuviera total discreción en cuanto al estado de su capital independiente. Si su padre había intentado acceder a ella es porque también tendría un código de identificación y otro de acceso, sin ellos, esa cuenta simplemente no existía. Esos códigos estaban a buen recaudo en su sótano, así que Eduard entró allí, pero él tampoco tenía conocimiento de ese sitio. Samanta le daba vueltas a todo en su cabeza a mil revoluciones por segundo.


  - Tengo que ir a Suiza... pero antes iré a verlo a él. - Samanta se sentía frustrada, no concebía la idea de vivir sospechando que su padre quería robarla. Tenía que haber una explicación para semejante atrocidad, deseaba con todas sus fuerzas que existiera esa posibilidad.


  Oasis en el Desierto Sentirse solo ante el mundo, aislado de la manada, traicionado por las personas que deberían protegernos contra todo mal... es cuando entendemos que somos adultos en un mundo de real supervivencia. En mayor o menor medida experimentamos esa sensación y es cuando decidimos que tenemos dos opciones:


  1ra. Hundirnos en la podredumbre de la miseria humana, lamentarnos, recriminar, emborracharnos en el fracaso y ausentarnos del mundo, ocultando nuestra cobardía y debilidad para seguir adelante.


  2da. Tomar conciencia de nuestra fuerza interior que suele ser directamente proporcional al problema presentado; la tenemos oculta en algún recóndito lugar y a veces ni sabemos de su existencia, pero ahí está. Transformamos ese dolor en coraje y actuamos en consecuencia.


  Samanta reflexionaba conduciendo su deportivo, sintiendo el viento en su rostro. Tendría que sacar a relucir todo su temple para enfrentar a su padre. Si él había intentado entrar en su cuenta... ¿por qué lo querría hacer? ¿Tendría problemas económicos? ¿Por qué no se lo contó antes de intentar entrar sin más? Samanta había hecho muchos negocios provechosos durante el último año. Tenía una capacidad extraordinaria para seleccionar y llevar a cabo proyectos muy lucrativos por eso se hizo su propia compañía que a pesar de que su padre conocía su existencia nunca supo los detalles porque ella seguía proporcionando importantes beneficios al imperio familiar.


  Una vez en la mansión Rossford, Samanta buscó a su padre que ya le había indicado la señora del servicio que se encontraba en el despacho.


  - Hola papá... ¿Estás ocupado?

  - Hola hija, nada urgente. Siéntate ¿Quieres beber algo?


  - Un té que ya me lo trae Lucía, se lo pedí antes de entrar ¿Estabas de viaje? - Sam lo observaba sin perder detalles de su lenguaje corporal pero sin delatar que jugaba con ventaja-.


  


  - Si... Tuve que solucionar unos asuntos en Europa. -Eduard bajó la mirada y se tensó visiblemente nervioso-.


  


  - ¿Tenemos problemas por allá?


  


  - Ninguno... está todo bien cariño. - Besando su frente fue a sentarse al sofá dispuesto en el otro extremo de la habitación-.


  Eduard dio un giro a la conversación con la intención de distraer a Sam con asuntos de trabajos pero alejados de Europa. Lo que él no sospechaba que Samanta ya estaba enterada de lo que él quería ocultar.


  - Entiendo entonces papá que está todo bien en la empresa y en las finanzas ¿Cierto?

  - Si hija... - Tensándose de nuevo. - ¿Qué ocurre? Luces dubitativa respecto a ese tema...


  - Verás papá... No me gusta la hipocresía, así que iré al grano. Eso me lo hizo pensar el que intentaras acceder a mi cuenta independiente en un paraíso fiscal. ¿Por qué lo hiciste?


  - Hija yo... - La piel facial carecía de color, los ojos se le tornaban turbios y comenzó a transpirar, agachó la cabeza y se derrumbó. - Hace tiempo he tenido importantes pérdidas en el juego, debo una gran cantidad que importantes... ya no podía maquillar más... no quería deshacerme de cuentas ni propiedades


  - ¿Creíste que la mejor solución a tus deudas era robarme?

  - ¿Si sabrías que mis deudas eran por jugar al póquer me ayudarías? ¡¡Pues No!! Sé muy bien lo que aborreces el juego. - Comenzó a cambiar su estado defensivo por el de ataque. - ¿Sabes algo? esa fortuna que tienes ahí es muy grande y me pertenece en cierto modo. Yo fui quien te educó y quien te preparó para que la pudieras ganar... yo te hice ser quien eres... así que te exijo que me des la suma que necesito, ya no por mí, se lo debes a tu familia. Sino lo haces venderé todas las propiedades que quedan y quedarán desprotegidos-.


  Samanta estaba con la mirada en shock, se esperaba cualquier cosa, que su padre tuviera problemas, que un mal negocio hiciera mella y necesitara capital externo, que le pidiera ayuda, que se sintiera arrepentido y se disculpara... pero nunca se imaginó tal aberración... que su propio padre la amenazara con tal cosa. ¿Cómo podía utilizar a su familia para tal atrocidad? ¿Melissa...? Su mente viajó hasta su hermanita quien siempre vivió la carpe diem sin importarle nada, solo le importaba el hoy y su mañana estaba a punto de tornarse muy oscuro. Su madre, que toda su vida había vivido creyendo que el dinero era algo que germinaba solo en el banco, que un trozo de plástico rectangular era mágico, valía para obtener todo lo que se deseara.


  - Muy bien papá.... te daré lo que me pides. Con una condición, pondrás todas las propiedades a nombre de Melissa y la mansión Rossford a nombre de mamá.


  


  - Ni lo sueñes.


  


  - Pues no cuentas con el capital que pides... tú eliges. - Samanta se marchó a toda prisa porque necesitaba respirar, en aquella casa el oxígeno se había desintegrado, y sus pulmones lo necesitaban.


  Llamó a Chan y pidió un informe exhaustivo y real de las cuentas de su padre y las propiedades que tenía limpia de embargo o aval. Se dedicó a disponer todo el capital que estaba segura pediría porque aceptaría ese trato, sin lugar a dudas, estaba enfermo, sino hubiera llegado tan lejos con sus amenazas la ayuda le hubiese llegado mucho más y mejor, pero amenazó con dejar en la ruina a su propia familia, personas inocentes que no tenían nada que ver con sus errores. Entendió como pudo caer en la trampa de Sergey, no estaba centrado en sus negocios. Eduard no solía actuar así revisaba los contratos en busca de fallos porque como dice el dicho "piensa el ladrón que todos son de su condición".


  Por suerte Sam disponía de negocios de los que no le había comentado a Eduard, porque quería demostrarse a sí misma en su momento que sola podía también triunfar. Admiraba tanto a su padre que pensaba que él era el único amo del universo, pero todo aquel castillo se derrumbó en cuestiones de segundos, el gran Carlomagno como le llamaba a veces Sam, simplemente ya no existía.


  Eduard como predijo Samanta aceptó el trato, hicieron venir a Melissa desde España y se reunieron con el abogado de Sam. No le explicaron nada a la familia salvo que era decisión de Eduard, ahora ellas eran las dueñas de todo, Firmando un poder donde le otorgaban a Samanta la total libertad y la única autorizada a gestionar las empresas, para evitar que Eduard dispusiera de más capital para el juego.


  Samanta Rossford, se mostraba soberbia ante el mundo, emergió de su propio dolor una mujer dura e implacable. Hizo de la cabaña su residencia temporal, tomó precauciones para no ser descubierta. Ante el mundo se ponía una máscara invisible que mostraba una fortaleza de la que ya dudaba que tendría pero no le daría el placer a sus enemigos de verla destruida, pero cuando llegaba a su santuario lloraba desconsoladamente, evitaba ser vista por los chicos que se rehusaban a dejarla sola y se trasladaron hasta allí indefinidamente, hasta no estar seguros de que Sam estaría bien. Su padre se le declaró enemigo al pedirle que le devolviera su antiguo estatus y ella rechazarlo... tenía que cuidarse doblemente por eso. Eduard había perdido el juicio.

  Habían pasado semanas desde lo ocurrido la noche en que robaron y destruyeron los documentos que destruirían a la familia Rossford. El mismo tiempo que Sergey no tenía noticias de Samanta. Había destruido a Calahan y los contratos habían desaparecido, así que los Rossford podrían estar tranquilos por su parte. Iba todos los días a la casa de Samanta pero no había señales de ella, no tenía ni idea de dónde podía estar y por supuesto ajeno a toda la tormenta que se desataba al alrededor de ella. Solo tenía conocimiento de los cambios en la jerarquía familiar y porque la prensa había informado de ello, pero sin detalles.


  Sentado en su porche donde pasaron aquel maravillo día, disfrutaba bebiendo un vaso de whisky con hielo, sonreía recordando cómo se conocieron. Una presencia externa lo alertó, se descubrió Ivan quien se sentó tranquilamente junto a él. A pesar de que le incomodó saber que había entrado en su propiedad sin hacer saltar las alarmas le inquietó pero pasó de eso porque si alguien podía decirle de la mujer que amaba, ese era él.


  - ¿Me ofreces algo de beber?

  - Si has llegado hasta aquí sin ser visto, sabes dónde y cómo prepararte lo que desees.


  Sonriendo Ivan se levantó y se preparó otro whisky, ocupando su anterior sillón. - ¿Cuánto quieres a Samanta?


  


  - Más que a mi vida... -a Sergey le resultó extraño aquella pregunta pero aún más le resultó su propia confesión-.


  - Samanta no quiere verte, no quiere saber de ti... está convencida de que la traicionaste. ¿Es cierto?

  - No. - giró todo su cuerpo y mirándolo a los ojos - nunca he traicionado a Samanta.

  - Convénceme de ello.

  - ¿Por qué debería confiar en ti después de pegarnos por ella? Parecía que la amabas-.

  - Porque soy tu única baza si la quieres recuperar algún día... y si, la amo, pero ella te ama a ti-.


  - Quería recuperar esos documentos para ella, enmendar mi error y ser el hombre que ella espera que sea. Fracasé intentando ser lo que no soy, soy buena persona pero quería ser mejor para ella... Llevo un apellido que si bien ella interpreta como el legado de mi tío Víctor, significa para mí… la familia, el cariño, la unidad y el respeto... eso no lo cambiaré porque me siento orgulloso de ello. Después de perder a mi familia me quedó otra que aunque no nos une el lazo sanguíneo, nos une uno muy fuerte y es la lealtad y el amor. Quiero tener a Samanta en mi vida pero en esta, tal y como soy, con todo lo que existe en ella-.


  - Sam necesita tiempo para curar las heridas. Han pasado muchas cosas que la han afectado haciéndola más dura que antes y te necesita aunque ella no lo admita. Me la llevaré fuera una temporada. Necesito que cuides de su familia, de su madre y su hermana, principalmente que las cuides de Eduard, se ha convertido en su principal enemigo-.


  Sergey no podía dar crédito a lo que escuchaba. Sus ojos se convirtieron en lanzas puntiagudas penetrando hasta lo más profundo de Ivan, quería saber todo pero principalmente de Sam. - ¿Cómo está ella?-.


  - Está bien... me tiene a mí. Pero sé que van a intentar hacerle daño y ella es buena luchadora, está bien entrenada pero no quiero arriesgarla por eso me la llevo... me temo que al no estar ella aquí usen a su hermana y a su madre con el mismo fin.

  - Pero Eduard no lo permitiría...


  - No des nada por sentado...


  


  - Les pondré la misma protección que a mi propia familia... Ahora son asunto mío también. - Captando el mensaje-.


  


  - Nos mantendremos en contacto. Aquí tienes - entregándole un teléfono móvil - Hay un número registrado, estaré disponible siempre que me necesites. ¿Alguna pregunta?


  - Si… ¿Cómo te llamas?-.

  - Ivan...


  Estaban en la cabaña los tres, ultimando los detalles de su partida, se marcharían hasta las cumbres del norte de Europa. Chan lo organizó todo para mantener todos los negocios cortando todo intento de rastreo. Samanta lo dispuso todo de manera que pudiera gestionar sus negocios desde fuera, por conexión satélite con sus contactos.


  La vida para Sam en pocos meses había dado un giro vertiginoso. Había amado, confiado, sufrido la traición de seres queridos, había escalado el Everest de la gloria por propios méritos, había caído y se volvía a levantar como una auténtica felina, que por alto que sea el precipicio siempre cae de pie... Lo más importante eran las huellas que perduraban contra todo pronóstico, lo que llegó para nunca marcharse, más que un recuerdo la fe y esperanza en el amor... Samanta Rossford quería y tenía que ser fuerte, ya no solo por ella, sino por la vida que florecía en sus entrañas, la prueba del amor que sentía. Su hijo representaba para ella un oasis en medio del desierto, fatigada y sedienta... ahí estaba frente ella ¡¡La felicidad!!


  Nueva Oportunidad


  Muy temprano aún, Samanta disfrutaba de su paseo matutino. Era mágico ver los rayos del sol colarse entre los árboles, el sonido de los animalitos que se cruzaban unos con otros, ese olor a pureza, esa sensación a Libertad. Era su momento del día, el que se dedicaba a ella, a meditar sobre su vida, sus planes, proyectos... decisiones. En un paraje donde hacía su rutina de pilates con unas vistas impresionantes del entorno, su mente se relajaba hasta tal punto que su bebé le daba pataditas... Esos momentos de mayor intimidad, le transportaban a los momentos de felicidad que vivió con Sergey. Se le antojaban pocos... pero muy profundos. Se preguntó en más de una ocasión porque no se permitió disfrutar más del amor... porque su orgullo no le dio paso al éxtasis de vibrar entre sus brazos. Proporcionarle a su cuerpo la experiencia de romperse y volverse a armar, sentir cada célula viva ante su roce, sus caricias, sus besos... Lo amaba, claro que amaba a ese hombre con todo su ser... ahora albergaba en su vientre un recordatorio permanente de la intensidad de lo que vivieron.


  Sentado en un enorme sillón en el porche de aquella casa, estaba Chan, bebiendo una enorme taza rebosante de café y una de infusión con una mezcla de yerbas naturales para Sam que le sugirió una anciana muy sabia de la zona. Cada mañana repetían la misma rutina.


  - Creo que ese bebé va a nacer en el bosque... ¿No se supone que debes estar holgazaneando? Te pasas el día ocupada y encima te levantas antes que la propia fauna local... no piensas en descansar y deberías.


  


  - Estoy embarazada, no enferma. Estás echo un gruñón, te sienta mal estar tanto tiempo cerca de Ivan.


  - ¿Qué se supone que hice ahora? - Abrazó a Sam desde detrás de la silla y bebió de su taza de infusión.

  - Aaaagggkkkk ¿Bebes eso aún? Realmente no comprendo cómo te bebes esa porquería sabe a...

  - ¡No te atrevas! - Estallaron en una fuerte carcajada los tres, inseparables.


  - Falta poco ya... - Ivan le miraba la tripa con ternura.


  - Si... muy poco para tenerlo entre mis brazos. - Sam se acarició su tripa que estaba enorme, distorsionando su hermosa figura que en antaño lucía, pero ahora mostraba una belleza mucho más profunda, más sublime.


  - ¿Avisarás a Sergey?


  - No... Ha pasado mucho tiempo, igual y ya se olvidó de todo lo ocurrido... sé que algún día debo tener esa conversación con él, pero ahora no estoy preparada, prefiero dedicar todo mi tiempo y pensamientos a mi bebé... la verdad me sigue costando confiar en él. - Samanta se levantó con mucha dificultad y se alejó unos pasos para luego volver a dirigirse a Ivan - ¿Cómo está mi madre y mi hermana? ¿No han tenido problemas con papá?-.


  - Ellas están bien, está todo controlado... -Sam no se preocupaba por detalles. Cuando usaban esa frase significaba que habían estado entretenidos pero ya no existía peligro. Confiaba plenamente en ellos y si decían que estaba controlado, era cierto-.


  Sergey trabajaba sin descanso, intentaba mantenerse ocupado todo el tiempo posible. A pesar de ello, llegado la noche muchas veces no podía conciliar el sueño, le venían a la mente una y otra vez la imagen de Sam, su sonrisa, su mirada... deseaba tanto tenerla entre sus brazos. Le saltaba la duda si había conocido a alguien o si tan solo había aceptado el amor de Ivan. La desesperación le asaltó en más de una ocasión que terminaba en el sótano, en su gimnasio privado, donde descargaba toda la rabia que le provocaba la impotencia de no tenerla, ni saber de ella.


  Hacía dos meses recibió una foto que le envió Ivan por su teléfono privado. Samanta lucía una chaqueta con una blusa negra. Recortó la imagen intencionadamente para no descubrir su avanzado embarazo, no le pertenecía a él darle esa noticia. Sergey observaba la imagen con devoción amaba con locura a esa mujer. Agradecía mucho ese detalle pero le inundaba los celos cuando la sabía cerca de ella aunque a la vez sentía alivio de saberla cuidada por alguien que la amaba y protegería con su vida si fuera necesario. Esa clase de amor son pocos los afortunados que lo conocen... amar por sobre todas las cosas, por sobre todos los sentimientos propios que se tengan... es entrega total.


  Sergey mantenía la promesa que le hizo a Ivan de velar por las mujeres Rossford, aunque Melissa lo mantenía bastante ocupado. No paraba de asistir a fiestas y no paraban de intentar secuestrarla.... en todas las ocasiones Sergey pudo intervenir a tiempo, pero esta vez se le estaba haciendo difícil... Un grupo de enmascarados entraron a una fiesta privada donde drogaron a Melissa y la metieron en una camioneta negra. Los hombres de Sergey la interceptaron y tras un fuerte enfrentamiento lograron rescatarla. Sergey la llevó a su casa y mientras intentaba descubrir quién era el interesado en la menor de los Rossford. Mantenía a dos hombres en una habitación amordazado golpeándolo para que delatara a su jefe... sus métodos estaban siendo infructuosos. Llamó a Ivan para ponerlo al día y decidir qué hacer dada las circunstancias.


  Samanta se enteró por accidente de lo que le ocurría a su hermana. Cuando Ivan hablaba por teléfono con Sergey creía que estaba solo.


  - ¿Cómo te atreves a no informarme que mi hermana está en peligro? ¿Al menos dejaste personas bien cualificadas a cargo de su protección? - Ivan no le contó sobre su contacto con Sergey, pesó así sería mejor hasta estar seguro que él la merecía-.

  - Ella está bien Sam, no puedes alterarte y sabíamos que intentarían hacerte ir. Tu padre no perdonará el que lo hayas dejado en la ruina y muchos de sus enemigos son tuyos ahora, por solo llevar su apellido. Además estás en un estado que...


  - ¡¡No te permito que me apartes por mi estado!! ¿Dónde está? ¡¡Iré con ella, tú me llevarás!! - Enérgica como ella sola-.


  


  - ¿Seguro quieres hacerlo? ¿Quieres mostrarle al mundo tu estado? ¿Poner a ese bebé en la mira de tus enemigos?


  


  - También está en la mira de mis amigos. - Con dulzura se le acercó. - vamos, saldremos hoy mismo-.


  Llegaron a la dirección que les había indicado Sergey. Bajaron del coche y caminaron hasta la puerta principal, era una casa de dos plantas con un bonito jardín bien cuidado y en zona residencial, era una de las propiedades de Sergey que mantenía lo más oculta y discreta posible.


  Un Señor mayor les esperaba y les condujo al salón donde les esperaba su jefe sirviendo un vaso de whisky a Ivan... cuando se giró para recibir a su invitado quedó paralizado, ahí estaba ella, su mujer, la reina de su vida, volvía a tenerla en frente, no era una alucinación, era real, ahí estaba pero la observó de arriba a abajo y... ¡¿Embarazada?!


  Samanta tampoco estaba en mejor condición, había quedado en shock... Estaba frente a Sergey, ahora sabría su estado, tendrían q hablar de eso... confesar que esperaba un hijo de él. Pero no se sentía preparada, quizás nunca lo estaría, las piernas le flaqueaban... pero ¿era él quien mantenía a salvo a su familia? ¿Por qué confiaría Ivan precisamente en Sergey? ¿Acaso no escuchó cuando le dijo que Sergey la había traicionado?


  - Hola - Dijo Ivan para romper aquel tenso ambiente de miradas tan afiladas y penetrantes que asustaban-.


  - ¡¿Estás... es..estás embarazada?! - Sergey fue acercándose sin romper el contacto visual con ella-.

  - Si... es evidente. No esperaba verte. - Miró a Ivan desafiante, mirada que él sostuvo-.


  - Gracias por cuidar de Melissa -Ivan expresó a la vez que le apretaba la mano... gesto que no pasó desapercibido para Samanta, se estaba perdiendo de algo muy importante-.


  - Está en la primera habitación, se está recuperando, la droga que le suministraron es muy fuerte. Llamé a un doctor y vendrá mañana a revisarla de nuevo. Ella está bien. - Ivan subió a comprobar el estado de Melissa, sobre todo para dejarlos a solas, indicando al resto de los presentes que se retiraran-.


  - ¿Eres tú quién ha cuidado de mi familia todo este tiempo? ¿Por qué?-.


  


  - Porque Ivan me lo pidió, pero veo que no confió lo suficiente en mi como para decirme de tu estado. ¿De cuánto tiempo estás? Parece muy avanzado...


  


  - ¿Desde cuándo eres tan amigo de Ivan? Ustedes no deberían ni conocerse...


  - ¿Por qué? ¡¿Porque lo amas?! ¡¿Porque él te ama a ti?!... por un momento pensé que yo podría ser... que ese bebé fuera... supongo que era pedirle demasiado a la vida... - se pasó la mano por su cabello, cansado de esperar, frustrado por imaginarla de otro, impotente-.


  - ¿Qué te hace pensar que este bebé no es tuyo? - Sam le habló con seriedad pero una inmensa ternura en sus palabras. Sergey asomó un rayo de esperanza en su mirada... lo suficiente para iluminarle el rostro-.

  - Sam... ¿Quieres decir entonces que...? - se acercó y acunó el rostro entre sus temblorosas manos, capturó sus labios en un intenso beso... Sergey no pudo retener las lágrimas que escaparon de sus ojos cerrados. Samanta no supo cuánto necesitaba aquel beso hasta que no estuvo entre el calor de su boca, sintiendo el sabor de su lengua, esa sensación de sentir como todo su ser le abandonaba para ponerse a su merced.


  - Vamos a ser padres... - sin terminar de hablar, sintió como esos brazos que tanto deseó cada noche antes de dormir, la abrazaban, la hacían sentir segura, que nada malo podría pasar mientras estuviera entre ellos... era la sensación que sentía cada noche en sus recuerdos... ahora estaba disfrutándola.


  - Sam déjame ser parte de tu vida, de la vida de mi hijo. - Le besó la frente, aún atrapada entre sus brazos, temía saliera huyendo, que lo rechazara... no volver a verla. - Te amo, con todas las fuerzas de mi corazón. Has llegado a mi vida y te has convertido en el centro de mi universo, déjame demostrarte todo esto que llevo dentro, quiero hacerte feliz... Dios, ahora podemos ser una familia, disfrutemos de esta bendición juntos... déjame entrar en tu vida...


  - Nunca has salido de ella... siempre te he amado. Es justo por eso que me alejé, no puedo estar contigo porque has crecido en un sistema que no me gusta. Mi vida se ha vuelto del revés, necesito tiempo para poner en orden mis ideas, armonizar mi mente con mis sentimientos. Pero... puedo hacer eso contigo cerca, quiero que estés cerca de mí durante ese proceso.


  - El tiempo que necesites, mi amor... solo el hecho de tenerte cerca, me siento el hombre más feliz de la Tierra. - sellaron tan importante pacto con un beso tan profundo como la magnitud de sus sentimientos.


  Ivan entró en la estancia mientras Samanta se liberó de golpe de los brazos de Sergey, mientras este frunció el ceño aunque no hizo comentario alguno. - Bueno, deduzco que si ya hablaron y no se han matado entre ustedes, tampoco me matarán a mí. - Haciendo una divertida mueca torciendo los labios.


  - No sé Sergey... pero de mí no te librarás tan fácil. Me hiciste una encerrona y encima le confiaste la seguridad de mi hermana y mi madre al hombre en quien menos confío. - Sam fue consciente de la mirada abrazadora que le dedicaba Sergey cuando se refirió a su desconfianza hacia él abiertamente. Tienes mucho que explicar al respecto-.


  - Y yo no puedo creer que me hayas ocultado algo tan transcendental como mi hijo... ¿Este es el concepto de confianza que tienes? La que fluye solo de un lado... pues no es así amigo mío... la confianza es mutua o no existe-.


  - ¡¡Vaya!!... al menos tienen las armas enfundadas aún. Si sigo vivo en los próximos minutos les explico todo. Sam, conocí a Sergey cuando fui a tu casa por tus cosas después de lo de Calahan, allí nos presentamos, por llamarlo de alguna manera. Luego le investigué, seguí sus pasos y confío en él, no te traicionó, de hecho es un tío legal... y te ama.


  - No me hubiera importado que me hayas dicho todo esto en privado ¿sabes?


  - Lo sé pero ustedes tienen que aclarar sus cosas cuanto antes... no quiero cambiar pañales apestosos... prefiero ser el tío guay y no el que ande pringado todo el tiempo... solo busco refuerzo. - con risa chistosa se encogió de hombros-.


  - Sergey, entiende que no me correspondía a mí darte esa noticia. A mi favor, confieso que en más de una ocasión intenté que Sam te lo dijera... ella necesitaba tiempo y era comprensible. Para ella era muy difícil, va a tener un hijo del hombre que ama pero que necesita confiar aun ti... tienen que aclarar todos los malos entendidos, tu no la has traicionado pero ¿Qué puedes pensar cuando tus ojos y oídos vieron lo contrario? Dale tiempo y demuéstrale las cosas tal y como son.


  El silencio se hizo presente en el salón. Necesitaban les dijeran aquellas verdades a la cara, pero tenían que asimilarlas... estaba resultando un día muy largo e intenso. Samanta mostraba síntomas de cansancio, su avanzado embarazo le pasaba factura a su agilidad y a su resistencia física.


  - Sam, deberías descansar... - se preocupó Sergey viendo las líneas oscuras que amenazaban con hacerse más visibles.


  


  - Si... estoy cansada. Ivan que me lleven a la cabaña y una vez puedas trasladar a Mel la llevarás también.


  - ¿Quedarte sola allí? ¡¡Ni lo sueñes!!

  - Sam... Te quedarás aquí. La casa es muy grande y estamos todos.

  - No quiero ocasionarte más molestias Sergey, te lo agradezco, pero tendrás mu...


  - ¿Me lo dices en serio? Eres mi prioridad, tú y mi hijo... Por favor. - Su mirada era sumamente protectora, dejaba ver una profundidad que embelesaba al más duro de los mortales.


  - Bien, ganan por mayoría. -se levantó con mucho trabajo. Ivan ni se inmutó, sabía que ella no se lo permitiría, odiaba sentirse necesitada. Sergey corrió a ayudarla y consiguió una fulminante mirada que lo sorprendió... Ivan no pudo más que soltar una carcajada por la divertida escena.


  Samanta tomó una larga ducha... intentaba recrear en su mente lo ocurrido en las últimas horas. Se sentía asombrosamente ligera, le asustaba volver a ver a Sergey, que supiera del bebé... pero lo que sintió en su interior cuando lo tuvo en frente, cuando la besó... fue sublime, se olvidó del miedo... Lo amaba. Por él sentía un algo mucho más grande que el rencor y se le quedaba chiquito el orgullo... se sintió en calma consigo misma. Cuando la abrazó, logró equilibrar su ser al completo... todo encontró su lugar en perfecta armonía. Tenía que darse otra oportunidad, la de ser feliz.


  Cásate Conmigo


  Samanta estaba en la cama a punto de quedarse dormida. El agotamiento físico que le provocó el estrés del día era fatigoso, pero su bebé no tenía las mismas intenciones que Sam, su panza era un torbellino. Sergey dio suaves toques en la puerta, casi inaudible para no despertarla si ya estaba dormida.


  - Entra, aún estoy despierta. -La puerta se abrió y en el umbral estaba la silueta más encantadora del mundo. Con ropa informal, dejando ver su perfecto cuerpo, sus bien torneados músculos, habían cogido volumen desde la última vez que lo vio.


  - Solo quería saber si estabas bien, si necesitas algo... y darte las buenas noches. - Se mantenía en pie en medio de la habitación, precavido-.


  


  - Sí, estoy bien, solo muy cansada y este bebé no tiene intención de dejarme dormir.


  - ¿Puedo? - señalando la enorme panza que sobresalía por las sábanas. Ella asintió, Sergey con profunda ternura y suavidad le colocó la mano en el vientre y sus labios se dilataron en una paternal sonrisa, su rostro se volvió apacible, feliz. Sam colocó su mano sobre la de él y conectaron su mirada, ese magnetismo que siempre los envolvía, se hizo más poderoso, era un momento muy íntimo de los tres. Arrastraba su mano con mucha delicadeza por todo el abultado abdomen a los que el bebé respondía con toques de atención, Sergey tenía el rostro iluminado... estuvieron mucho tiempo así hasta que el bebé por fin se relajó. - Creo que mejor te dejo descansar-.

  - ¿Quieres quedarte? - Sergey no se lo pensó, su respuesta fue ir al lado opuesto de la cama y acostarse a su lado. Quería abrazarla, besarla y acariciarla, pero temía ella se sintiera incómoda así que le dejó la iniciativa. - Gracias, por ser paciente. - Buscó sus brazos, adoptando uno como almohada y el otro sobre su panza, increíblemente eso relajaba al bebé y así podría dormir.


  Ambos estaban disfrutando del placer de tenerse. Sam durmió toda la noche, cuando se despertaba por necesidades fisiológicas volvía a dormir sin problemas. Se sentía protegida, necesidad que nunca había experimentado, era feminista hasta la médula, hasta que conoció a aquel hombre capaz de romperla y volverla a armar entre sus brazos, haciendo de ella una versión mejorada que desconocía.


  Sergey no quedaba atrás, tardó en dormirse pero porque se resistía a morfeo. Quería disfrutar cada segundo de tenerla entre sus brazos. Le parecía un sueño, tener la mujer que amaba en su cama, en sus brazos, sentir su olor, su calor y como regalo divino sentir a su hijo en su vientre. No podía ser más feliz quería atrapar cada momento, cada sensación pero quedó dormido en tan plácida armonía.


  Esa mañana Sam despertó muy temprano como era su costumbre. Se preparó con intensión de buscar a Ivan para salir a caminar, lo necesitaba más que nunca. Sergey despertó y sintió frío, se estremeció al notar su ausencia. Un ruido lo hizo mirar al baño y la vio salir vestida con vaqueros, suéter y tenis de caminar, de un salto se colocó en el otro extremo junto a ella y la abrazó con mucha fuerza y besó, en los labios en el pelo, cuello... - Pensé había sido un sueño, no quiero perderte nunca más-. Sam sintió que sus rodillas temblaban, era lo que ella también deseaba, ¿Qué le impedía disfrutar de eso que ya tenía?


  - Quiero salir a caminar... iba a buscar a Ivan ahora pero... ¿si quieres acompañarme...? - la besó en la frente con mucha ternura-.


  


  - Dame dos minutos... - con una enorme sonrisa y a toda prisa estuvo listo y salieron a su paseo matutino.


  Ivan estaba reunido con tres de los hombres encargados de descubrir quién estaba detrás de todos aquellos intentos de secuestros. Era uno matón de poca monta al que Eduard le debía dinero por apostar duro sin capital suficiente... así que decidió cobrarse por su cuenta luego de descubrir que la familia Rossford aún tenía fortuna sustanciosa.


  Sergey y Samanta fueron informados y actuaron en consecuencia. Aunque fue Ivan quien pidió hacerse cargo para evitar enfrentamientos estresantes para Samanta. Melissa despertó ya más repuesta de lo ocurrido y al saber que estaba su hermana abajo fue con ella.


  - ¡¡¡Sam!!!... - Se lanzó sobre ella y rompió en un llanto desconsolado, Sam la abrazó con mucho cariño e intentaba calmarla... aún en sollozos - ¡¿Sam, estás embarazada?! ¿Pero cómo?-.


  


  - Oh cariño, creo que sabes cómo... -sonoras carcajadas se escucharon en la terraza. - Te lo contaré todo... ¿Cómo te sientes cielo? ¿Estás mejor? - acariciándole el cabello con gesto maternal-.


  


  - Si, pero fue horrible Sam. Por cierto... ¿Qué haces aquí? - Arrugando los ojos con mirada precavida ¿Has venido por lo que me ocurrió?


  


  - Si cariño... aunque no estaba aquí personalmente, te han estado protegiendo y vamos a esperar a que llegue mamá... tengo cosas que decirles y creo que he callado demasiado.


  Elena fue dirigida por Ivan hasta donde se encontraban sus hijas... quedó estupefacta mirándole la enorme tripa de Samanta... con amor y recriminación en la mirada, Samanta sonreía porque su madre era muy predecible.

  - Hola mamá ¿cómo estás? Toma asiento, te traerán un té o ¿prefieres algo más fuerte? - Con divertida ironía en sus palabras, le indicó Samanta al ver que su madre no salía de su conmoción-.


  - ¿Me pueden explicar que pasa aquí? - Mirando a ambas hijas y con un tono más enérgico de lo habitual.

  - Samanta ¡¡¡estás embarazada!!!! Has desaparecido todo este tiempo ¿Quién es el padre? ¿Te habrás casado?


  - Mamá como no pares la carrera que llevas lo llevas crudo. Te contestaré lo verdaderamente importante, lo que necesitan saber las dos. Verán, los cambios de escritura que hizo papá fue porque yo se lo exigí, a cambio de una suma importante en efectivo para saldar deudas de juego. Tiene serios problemas pero no quiere recibir ayuda profesional. No podía permitir que las dejara desamparadas a ustedes. Pero en consecuencia Mel ha sido blanco de acreedores para obligarnos a pagar las nuevas deudas de papá.


  - ¿Quieres decir que Melissa está en peligro? - Elena estaba muy asustada, nunca se preocupó de tales asuntos-.


  - No solo es Melissa mamá... Tú también. Así que desde hoy cambiarán ciertas cosas. Ya saben la magnitud del problema y tienen que seguir al pie de la letra lo que se les diga para su propia protección. Se les asignará seguridad y tienen que limitar sus salidas. Los detalles se los dará mi amigo... por favor esto no es broma, esta vez casi lo consiguen con Mel.


  Luego de explicarle a Elena y a la propia Melissa lo ocurrido, ya que no sabía más que la mitad de los sucesos que protagonizó... Ivan fue presentado como un amigo sin entrar en detalles y volvieron las preguntas en torno a Samanta.


  - Les presento a Sergey Petrov, - señalándolo ya que estaba hacia su derecha junto a Ivan. - Estuvimos saliendo y espero un hijo suyo. No estamos casados ni entra en nuestros planes. Respondidas sus preguntas no quiero me hagan más, porque no las contestaré. Estoy aquí porque me preocupa les ocurra algo.


  A Elena era complicado pararla, pero con los años se estaba acostumbrando al hermetismo en el que Samanta mantenía los detalles de su vida... aprendió que para mantener el contacto con su hija, debía jugar bajo sus reglas, así que optó por pasar el día con ella sin hacerla sentir incómoda... quería disfrutar de aquel día maravilloso en compañía de Samanta y Melissa. Elena también estaba ajustando sus prioridades.


  Ivan, Sergey y los hombres que se ocuparían de la seguridad ultimaban detalles en el despacho de Sergey, bajo las órdenes de Ivan. Elena, Melissa y Samanta fueron hasta unos bancos en el jardín. Corría una agradable brisa, envolviendo el ambiente con el dulzor de los rosales que se erguían majestuosos allí. Ninguna de las tres recordaba si alguna vez compartieron un día juntas, sin protocolos, sin el dogmatismo de la alta sociedad... solo charla amena entre una madre y sus hijas. Elena miró a Samanta embarazada, con un hombre en su vida, manejando con destreza el imperio Rossford y protegiéndolas a ellas, sobre todo a sus padres a ambos, cuando debía ser al revés. Se preguntó ¿En qué momento su niña se hizo mujer? ¿Cuánto se había perdido de la vida de sus hijas?


  Elena había sido educada para ser una mujer de apariencias, lo que se muestra al mundo es lo que vale, no permitir que tengan una idea destructiva de su familia, siendo esta modelo a seguir... pero nada de eso es realmente importante si no se disfruta de los pequeños placeres; de abrazar a sus hijas, darles las buenas noches sin importar la distancia que las separe, ser partícipe de sus vidas, de sus triunfos, sus fracasos, por Dios... va a ser abuela y ni lo sospechaba ¿Qué significaba ese hombre en su vida? ¿Lo amaba? ¿Él la amaba a ella? Su hija Melissa, en peligro y ella ajena a todo. Mientras disfrutaba viendo a sus chicas hablando animadamente y riendo de forma despreocupada, tomó una decisión ¡¡Su familia sería su prioridad!! Quería estar en la vida de sus hijas y recuperar en todo lo posible lo que se había perdido.


  Le llevaría tiempo demostrarle a Samanta que quería estar allí y pondría todo su empeño por conseguir su confianza. Tenía que recuperar a su esposo, eso le llevaría más tiempo puesto que ella ni imaginaba de su enfermedad, pero no iba a permitir que se hundiera... ya era hora de actuar y salir de las sombras donde estuvo toda su vida.


  Sergey observaba la escena recostado en el umbral de la casa. Miraba a Samanta como si no existiera nada ni nadie más en el mundo, era su tesoro, su diosa y estaba allí con él. Sam sintió ese magnetismo y buscó con la mirada la fuente de la que emergía... allí lo encontró, provocando un cosquilleo por todo su cuerpo. Sergey se acercó y le besó la frente a Sam quien reaccionó cerrando los ojos y esbozando una sonrisa de paz como acto reflejo. Nada pasó desapercibido para su madre ni su hermana, ya que ese gesto respondía por sí solo, preguntas que se formulaban en sus cabezas.


  - Van a preparar una merienda. ¿Les apetece que la sirvan aquí fuera o entramos? - con las piernas flexionadas para quedar a la altura de Samanta - Necesitas alimentarte y descansar-.


  - Esto es una plaga... ¡¿Es que se van a comportar así todos?! - Alzó la vista y encontró a Ivan quien sonreía, a lo que ella le dedicó una fingida mirada de enfado, pero resultó ser más divertida que intimidante.


  Comieron y su madre insistió en que descansara. Sergey la tomó del brazo y prácticamente la arrastró hasta la habitación. La hizo tumbarse en la cama y se acostó a su lado, esta vez con la espalda sobre las almohadas y atrayendo a Sam sobre su pecho. Ella se levantó lo suficiente para desabotonar con delicadeza su camisa y dejar su pecho desnudo.


  - Me harán marcas en la mejilla sino lo hacía. ¿Te molesta? - Sergey sonrío hasta mostrar todos sus perfectos dientes, le besó en la frente y luego en los labios-.


  - No imaginas cuanto echaba de menos sentir tu piel sobre la mía... Sam, hay algo de lo que quiero hablarte, no necesito me respondas ahora... - Captó la atención de Samanta quien subió su mirada para mirarlo a los ojos. - Quiero que seas mi esposa, lo tengo claro desde que te conocí, pero cada día confirmo más que es lo que deseo, seamos una familia - entró su mano en su bolsillo y sacó un anillo, muy delicado, de oro blanco con un diamante - Cásate conmigo-.


  Pasaron unos segundos eternos ya que Samanta no reaccionaba, solo estaba ahí mirándole - Sergey yo...


  


  Sergey temiéndose lo peor la silenció con un beso. - No me tienes que contestar ahora-.


  


  - No es eso ¡¡Levántate!! - Sergey estaba más confundido que nunca, la miraba aterrado. -He roto aguas tonto... Llévame al Hospital o tu hijo nacerá aquí.


  Sergey de un salto se incorporó de pie en la habitación y pegó a dar gritos por el pasillo. Samanta no podía aguantar la risa al ver el alboroto... se reía como una niña hasta que le vinieron las contracciones que aguantó como entereza.


  Una vez atendida todo fue muy rápido... ese bebé se abrió paso sin pereza alguna. Samanta cansada por el parto pero con una sonrisa angelical en su rostro. Tener a su hijo en brazos, era un cuadro celestial, sintió una felicidad que no había experimentado nunca, acunaba en su pecho un pedacito de su ser, era un momento único, el más íntimo entre madre e hijo. Sergey estaba ahí... aunque ella lo ignoró los primeros minutos, le tomó una mano y la entrelazaron sobre la espalda del bebé, era muy pequeñito pero la mejor y mayor prueba del amor que existía.


  Sam miró al hombre que mucho tuvo que ver con aquella felicidad – Sí. –Sergey ajeno a lo que quería decir la miró con el ceño fruncido en señal de interrogación -Quiero casarme contigo y Si, seremos una familia. - Sergey quedó en Shock aquella mujer no paraba de dejarlo en ese estado. - ¿Me besarás ya... o tengo que ir a por esos labios recién...? - Se fundieron en un beso donde unieron más que sus labios, unieron sus almas.


  Entiende de una Vez…


  La felicidad es el estado del ser humano más deseado y buscado por todos, a pesar de ello, nunca es permanente. Siempre ha ido y venido a su voluntad, proporcionando escasos pero muy intensos rayos que iluminan las almas, tan enérgicos, que suelen ser suficientes para sobrevivir a las sombras de su ausencia. Pocos afortunados se aferran a ella en el momento presente de su existencia, saben cuán efímera será, así que solo se permiten ser feliz.


  Samanta y Sergey disfrutaban de esa bendición. Estaban juntos, por fin se habían rendido a lo que sentían, apartando prejuicios y aclarando malos entendidos que les dejaron muy malas experiencias, tomaron la decisión de empezar de cero. Tenían a su hijo, una personita maravillosa como prueba del inmenso amor que se profesaban, quien multiplicaba sonrisas y alegrías. Se habían casado semanas después de proponérselo en una ceremonia íntima, pero muy emotiva. Vivían en aquella residencia conocidas por pocos, pero los importantes en sus vidas.


  Samanta iba a la oficina algunos días a la semana, aunque dirigía perfectamente todo desde su despacho, instalado en su nuevo hogar, prefería las reuniones en un ambiente alejado de su familia. Su secretaria estaba en constante comunicación con ella, se había ganado la confianza de su jefa demostrándole su lealtad cada día.


  Ivan y Chan volvieron a sus ajetreadas vidas, no necesitaban convencerse más, aquellos dos se amaban y se cuidarían mutuamente. Verlos, era devolver al alma las esperanzas de amar, creer que si es posible entregarse por completo, era ver materializado una utopía que para la mayoría de los mortales les parece imposible un amor así, verdadero, puro, sin condiciones, entregado... solo fluía.


  Samanta regresaba de un día muy cargado de trabajo. Pero llegar a su casa, junto a su familia, todo el peso de su estrés quedaba en las fueras de la residencia. Su hijo le daba energía y luz a su vida, mientras que su esposo la consentía todo el tiempo, sin perder ese toque juguetón que siempre les caracterizó.


  - Llegó la reina de nuestras vidas, Alex. - Sergey le besó los labios y luego en la frente, con una enorme sonrisa en su rostro, lo que ella le provocaba siempre que la tenía cerca... el bebé cambió de brazos feliz.


  - ¿Cómo han pasado el día mis amores? - besando la pequeñita frente de su hijo-.


  - Echándote de menos... pero este bebé tiene que dormir y tú que relajarte. - Entregándolo a Susan, la niñera, para que lo llevara a dormir después de disfrutar de los arrumacos de sus padres; Sergey cogió de la cintura a Sam para la que tenía planes especiales de relax, sus ideas solían tener efecto excitante & somnífero en Samanta.


  - ¿En serio? - Samanta reía como una niña mientras Sergey le ponía un pañuelo de seda azul en los ojos. La guiaba por la habitación hasta el baño.

  - En serio. Tengo que cuidarte muy bien y darte placer entra en nuestro contrato, el cual no quiero incumplir... no me arriesgaré a una demanda. - Comenzó a desvestirla con mucha suavidad, dejando besos a su paso.


  La habitación olía a flores, el ambiente era cálido, aunque no tardó en subir de temperatura vertiginosamente gracias a la destreza de Sergey, con un control prendió la música al tono adecuado para que solo fuera el fondo de una velada romántica se escuchaba "I Want To Know What Love Is".


  Los botones de su blusa fueron abriéndose mientras hacían contacto sus labios en sus pechos, fue cayendo cada pieza de ropa, con demasiada lentitud para gusto de Samanta, que ya estaba muy desesperada intentando tocarlo, con las mejillas rojas, la respiración acelerada y su cuerpo tenso de excitación. Sergey sabía cómo volverla loca en cuestiones de segundos, cada caricia era una tortura, cada beso, cada roce... y ella llevada al límite sin poder responder... una vez desnudos fue introducida en la enorme bañera llena de espuma, la colocó sobre él para tener acceso a toda ella como si de una muñeca de porcelana se tratase, con una mano en sus caderas, con la que quedaba libre, le zafó el pañuelo devolviéndole la visión. La habitación estaba llena de velas de diferentes tamaños y formas, la espuma tenía rojos pétalos de rosas.


  - Es precioso - mirando a su alrededor, atrapó suavemente sus labios para terminar con mucha intensidad hasta que sus respiraciones se vieron afectadas... - Te mereces un agradecimiento a la altura de este regalo - con mirada llena de picardía, los ojos brillantes de deseo, la boca seca con imperiosa necesidad de saborear más de ese elixir que emanaba de sus labios, volvió a hacerlos suyos-.


  Hicieron el amor de forma tan especial, sublime... prometiéndose el cielo sin palabras, en cada mirada, en la manera única en la que unían sus labios, en la que fundían sus cuerpos, siendo solo uno. Los movimientos, era una coreografía perfectamente orquestada por los gemidos de placer... la explosión no se hizo esperar, llegaron al clímax casi a la vez. Quedaron abrazados, sintiendo el palpitar acelerado en su interior... Se arroparon en suaves albornoces y sin separarse el uno del otro, se tumbaron sobre las sábanas blancas.


  - Quiero hacer eterno cada segundo junto a ti... amarte de mil maneras en el día. Tenerte entre mis brazos, envejecer junto a ti, es un regalo divino que viviré para merecerlo, para ser digno de él. Te lo prometo. - Besando su cuello, Sam se estaba quedando dormida en el cálido refugio de sus brazos, sintiendo el latido de su corazón, su olor la envolvía y aspiraba llenando sus pulmones, se acurrucó plácidamente, feliz, dichosa de su vida. Giró un poco su cabeza para tener a la vista sus hechiceros ojos.


  - Te amo... y viviré para que cumplas tu promesa. - Sellaron tan íntimo pacto con un beso, quedando profundamente dormidos.


  En la mansión Rossford las aguas iban cogiendo su cauce. Elena, con mucha paciencia y determinación logró que su esposo Eduard, recibiera ayuda profesional para tratar su ludopatía. Había caído en una falta de valores que era penoso ver la magnitud de sus actos. Trabajaban también en el asunto del endeudamiento, lo enfrentaba y ya no miraba hacia otro lado. Pero en ese mundo no era precisamente modelos de persona honorables con los que terminó apostando muy alto.


  Joaquín Cortés era un nombre muy conocido en los casinos del país, tenía restringida su entrada a ellos y en medio mundo. Organizaba partidas privadas donde atraía a millonarios enfermos como Eduard, deducible que quedó empeñando hasta los calcetines. Joaquín Cortés sabía muy bien donde se metía, ya que si Eduard se empeñaba, tenía un entorno que respondería. Investigaba muy bien a sus víctimas antes de ir a por ellas, y descubrió que existía una Samanta Rossford con todo el capital y más, al que podría tener acceso a través de su ludópata padre.


  Samanta se vio obligada a viajar a Ginebra, Suiza, por asuntos de negocios, tardaría a lo sumo 3 días. No le gustaba dilatar los viajes que no eran de placer, pero esta vez iría sola, por lo que desplazarse tan lejos sin su familia, era un verdadero sacrificio. Sam tenía una opresión en el pecho, una sensación de ahogo espantosa, pero se calmó excusándose que era la primera vez que estaba lejos de su hijo y esposo desde que era una familia. En Ginebra estaba reunida con importantes empresarios europeos, donde firmarían un acuerdo muy provechoso para todos ellos, en especial para Samanta, quién hizo una oferta tentadora, con cláusulas muy lucrativas para ella, pero que a la larga salían todos ganando. Estaba muy centrada y pidió no la molestaran a no ser que fuera extremadamente urgente e importante, eso su secretaria lo entendería exclusivamente si llamaba su esposo, pero ese día la asistió una secretaria de las oficinas en Suiza.


  Sergey cansado de marcar a Samanta y de discutir con aquella inepta secretaria, se rindió y decidió contactar con Ivan y Chan mediante el teléfono que solo usaban ellos. Ahora eran un grupo de cuatro, ya que lo habían aceptado desde que demostró que era uno con Samanta, puso a prueba su valor y lealtad ante ellos, no necesitaron más. En cuestión de horas, la familia Petrov-Rossford se había convertido en un infierno, Sergey estaba al borde de la locura.


  - ¿Qué ha pasado Sergey? Cuenta cada detalle, sin omitir nada. - Ivan después de un fuerte abrazo, le urgió ponerse al corriente, ya que con el balbuceo de Sergey apenas le entendió-.


  - Esta mañana al levantarme vi que no estaba la niñera ni el bebé. Me preocupé y busqué por todas partes, llamé a todos los números posibles, ella no tiene autorización de sacarlo de la casa sin nuestra aprobación. El personal de seguridad sigue buscando, no vieron nada, nadie sabe nada... - Sergey se pasaba la mano por su cabeza con desespero, su cabello ya estaba muy revuelto, sus ojos rojos de ira, de frustración... de miedo. -Alex lleva desaparecido 4 horas, no sé cuánto ha pasado antes de que yo me diera cuenta que no estaba. Dios ¿Si hubiera ido antes? ¿Si hubiera estado más al pendiente?-.


  - ¡¡No Sergey!! No te puedes culpar... eso no ayuda. Es necesario que estés centrado, tenemos que averiguar quién lo hizo y como recuperarlos. - Chan con rotundidad le habló mientras se ponía a armar su laboratorio andante-.


  - He hablado con tu jefe de seguridad, tienen sospecha que fue un secuestro orquestado por un tal Cortés ¿Te suena ese nombre? Está vinculado a Eduard Rossford. - Ivan, expectante a la información que necesitaba, estaba ya puesto a encontrar solución.


  - He oído hablar de Joaquín Cortés, es jugador con malas mañas. ¿Crees que haya raptado a mi hijo por dinero?


  - No olvides la posibilidad de que sea por dar un escarmiento a Eduard, si tienen asuntos pendientes. Sergey se sentó en un sillón que tenía cerca, más bien se dejó caer, sus rodillas se debilitaron, estaba al límite-.


  - Su mala fama lo precede... no permitiré que use a mi hijo como moneda de cambio o vía de escarmiento. No sabe con quién se ha metido... antes de cometer esta estupidez debió saber quién soy y de dónde vengo. - Hablaba entre dientes, era su ira la que se expresaba, había emergido su bestia interior, esa que había guardado en lo más profundo para ser mejor persona. Pero había sido educado por el mafioso más temido de aquella región, no le temía al peligro, no dudó en sacar toda su artillería, llamó a sus mejores contactos para una situación como aquella, que conservaba en una agenda a buen resguardo y a la que esperaba nunca tener que abrir. Ivan y Chan presenciaron la transformación del Sergey afable y familiar a un hombre temible, con fuego en la mirada, no querría nadie estar en la piel de su ahora enemigo.


  - Sergey, sino te controlas cometerás errores, déjanos llevar la dirección de la operación, traeremos a Alex de vuelta. - Los chicos intentaban persuadirlo porque sabían el dolor que sufría para mostrarse en aquel estado, lo que provocaría no actuar con cautela y precisión siendo instado por los sentimientos-.


  - No, los necesito pero bajo mis órdenes. Confío en ustedes como en mí mismo, pero esto se hará como yo diga. - Con determinación se puso a pedir información, los teléfonos no pararon hasta que supieron el paradero exacto donde los tenían recluidos. Chan consiguió con su pericia acceder a cámaras de seguridad cercanas que ayudó a trazar un plan de rescate-.


  Por fin Samanta se puso en contacto con su casa al saber que su esposo la había llamado infinidad de veces. Ahora era él quien siempre daba comunicando, llamó a su línea fija y su cuerpo se tensó para luego derrumbarse en el sofá de la oficina, cuando al otro lado de la conexión reconoció la voz de Chan. Algo muy malo pasaba cuando estaba allí él.


  - ¿Samanta?


  - ¿Chan? ¿Qué ocurre? ¿Por qué estás en mi casa? ¿Dónde está Sergey... mi hijo? - sus palabras salían tan rápido que apenas se entendían. No había dejado de sentir esa opresión en el pecho que ahora se agudizaba.


  - Tienes que venir ya. Prométeme te tranquilizarás y te lo contaré todo... es importante q te calmes...

  - ¡DEJA DE DECIR QUE ME CALME! ¡DIME DE UNA MALDITA VEZ QUE OCURRE!


  - Sam... Han secuestrado a Alex y a Susan. Ya sabemos quién los tienen. Vamos a ir a por ellos... pero ahora más que nunca tienes que estar aquí. Somos un equipo ¿recuerdas? No te dejaremos sola pequeña y Sergey está como loco, se necesitan ambos. -Samanta fue camino al aeropuerto y subió a su Yet privado, que había mandado a preparar con urgencia... Estaba echa una fiera con aquella secretaria idiota, no perdió tiempo con ella, solo le dijo que recogiera sus cosas y que no se apareciera nunca más en su camino. En su mente no dejó de dar vueltas su pequeño, inocente e indefenso en manos desgraciadas...


  Estaba todo el plan de rescate dispuesto, los hombres, armas, todo... saliendo para los coches listos en la entrada cuando llegó un Mercedes Benz negro a gran velocidad, Samanta salió de allí y con urgencia se arrojó a los brazos de Sergey. Para sorpresa de todos, menos de sus amigos, no lloró, no se derrumbó, no hubo atisbo de histeria. Observó que todos estaban armados hasta los dientes...


  - Voy con ustedes, me explican el plan en el camino, solo necesito dos minutos. - Samanta regresó enfundada en un conjunto de cuero negro hecho a medida, con un cinturón sosteniendo dos pistolas y armas blancas distribuidas por todo el cuerpo. Sergey intentó persuadirla de que se quedara.


  - Sam, mi hijo está en peligro, no puedo permitir te pase nada a ti. Quédate por favor, no soportaría algo malo te ocurriera.


  


  - No me vuelvas a decir en tu vida eso... No soy ninguna damisela a la que tengas que proteger. Nuestro hijo está en peligro, estamos juntos, en lo bueno y en lo malo... ¿Recuerdas?


  


  - Te amo... - Se besaron como si fuera la última oportunidad que tendrían de hacerlo.


  Era un barrio de las afueras de la ciudad, las casas con aspecto abandonado y separadas unas de otras. La que interesaba, estaba cubierta por una frondosa arboleda, lo que facilitó ganar terreno sin ser vistos y no destapar el factor sorpresa. Entraron tres de los hombres para indicar las posiciones ya que a partir de ahí irían a ciegas. Una vez recibida la señal entraron Sergey e Iván, por la puerta principal ya que ellos eran los mejores en la lucha violenta. Samanta era buena escalando así que ella se hizo cargo de entrar por la planta superior y Chan por detrás. Los cuatro hicieron entrada a la vez. Los hombres tuvieron un fuerte enfrentamiento, estaban muy bien entrenados en comparación con aquellos raptores. Lograron reducir un grupo ocasionando algunas bajas irremediables. Nadie esperaba que Samanta accediera por arriba, así que ella buscó a su bebé y a la niñera sin obstáculos, los encontró en una de las habitaciones, gracias a que Alex comenzó a llorar muy fuerte asustado por el ruido del jaleo abajo.


  Verlos temblorosos, llorando se les partió el corazón, la chica se le abrazó por la cintura muerta de miedo... pero su bebé, la vio y dejó de llorar, le regaló una sonrisa tan inocente que la hizo llorar de emoción. Lo cargó, besó y apretó contra su pecho, sin poder evitar enormes lágrimas escaparan de sus adentros. Alex a su corta edad, confiaba en su madre, por muy asustado que estuviera, saberla con él, nada malo podría ocurrir, nada le asustaba... ya estaba a salvo. Sintió cercanía de presencia externa, en un ágil movimiento deposito a su hijo en su cunero a la vez que lanzaba una patada hacia atrás golpeando en el estómago a uno de los hombres que había ido a por el niño, pero al encontrar a Samanta allí no le quedó de otra que enfrentarse, alegrándose de que era una mujer. Cosa que no tardó en arrepentirse, ya que ella no necesitó más que una patada un Jag & Cross y tras impactar su derecha en su mandíbula lo dejó inconsciente.


  Samanta se dirigió hasta la salida con Alex en brazos de la niñera, ya había informado por su dispositivo el camino que tomaba para la salida. Sergey fue a su encuentro ya que Ivan tenía a sus dos oponentes medio rendidos. Los ojos de Sergey brillaron al ver a su hijo sano y salvo... comprobó que la chica estuviera bien, y le transmitió sus disculpas por lo ocurrido, se volvió a su hijo, lo besó y lo acunó entre sus brazos con mucha dulzura... había regresado la calidez y ternura a su mirada... el fuego había casi desaparecido de sus ojos que ahora no mostraban más oscuridad sino que había luz. Se dispusieron a salir de allí, Susan volvió a coger a Alex en sus brazos custodiados por los padres a ambos lados... estaban llegando al coche cuando un hombre de mediana edad agarra a Samanta por su pelo tirándola hacia atrás.


  - ¡¡¡Aaaaahhhh!!!... Corre ¡Pónganse a salvo! - Cuando Sergey reaccionó, Samanta tenía un cañón presionando su sien. Susan y el bebé ya estaban refugiados en uno de los coches con Chan. - Sergey vete, yo me encargo de este imbécil ¡Ponte a salvo! - Sus ojos mostraba seguridad y la firmeza de sus palabras, pero Sergey volvió a enturbiar su mirada, expidiendo fuego a través de ella, no soportaba lo que veía. Alzó su pistola y le disparó a la frente, pero aquel hombre viéndolo venir tuvo el acto reflejo de disparar al pecho, cayendo ambos a destiempo. - Noooooo - el grito tan desgarrador de Samanta hizo que Sergey la mirara, corriendo hacia él que ya tenía aquellos pozos transparentes que le dejaban ver su alma, aquellos que la enamoraron desde el primer día que los vio. Sergey acarició su mejilla con mucha dulzura, secando las lágrimas que emergían de los ojos de ella que solo mostraban desolación, miedo de perderlo.


  - Están a salvo... mis amores están a salvo. No llores, no puedo ver esos ojos así. - Sergey cerró los ojos y vio toda su vida en retrospectiva, su infancia, sus padres, Samanta en aquel restaurante, como le cambió la vida tener a aquella mujer junto a él. Dio gracias de haber vivido a plenitud, luchó por ser mejor persona cada día, ella le provocaba ese deseo de superación, sacó lo mejor de él desde el día que la conoció, por ella emergió su mejor versión. Aquella mujer había llenado su vida de dicha.


  - ¡¡¡No te atrevas!!!... ¡¡¡Ni se te ocurra!!! ¡¡Tienes que seguir conmigo!! Si no estás no podré vivir... estamos juntos ¿Recuerdas? No me puedes dejar sola, no puedo sola... te necesito a mi lado. Entiende de una vez que formas parte de mí, te has colado en mi ADN ¡¡No te atrevas a dejarme!! No te mueras... ¡¡Tienes una promesa que cumplir!! - le sostenía la cabeza entre sus manos, arrodillada, manchada de sangre y polvo. Lo besaba, lloraba... -¡¡Una Ambulancia!!


  - Sam, ya viene de camino. - Le informó Chan conmocionado al ver a Sergey tirado, moribundo y a su amiga en aquel estado... Estaban todos allí... las sirenas de la ambulancia se alcanzaban a escuchar.


  - Aguanta Sergey - No cierres los ojos. Piensa en Samanta en Alex... te necesitan amigo. - Ivan le hablaba fuerte y con coraje en cada palabra, se sentía culpable de no finalizar con éxito, y que su amigo estuviera allí padeciendo su imprudencia-.


  Sergey quedó inconsciente, atendido por los sanitarios hasta llegar al Hospital, Samanta no lo dejó ni un segundo solo hasta que lo entraron al quirófano. En la sala de espera, Samanta quedó ajena del mundo, estaba seria, sin derramar una sola lágrima, su rostro no mostraba emoción. Samanta no supo cuánto amaba aquel hombre hasta que sintió la posibilidad de perderlo. Era una necesidad vital tenerlo junto a ella... de su mano conoció lo verdaderamente importante, conoció la verdadera felicidad, el amor en todas su manifestaciones, se reorganizó sus propias prioridades... ese hombre le enseñó a vivir realmente... antes solo dormitaba.


  Epílogo


  Samanta sentada en el césped, con sus rodillas flexionadas, sus pies descalzos sobre la yerba fresca. Experimentaba una sensación de gozo infantil que la inundaba de alegría, bienestar. Estaba en medio de aquel Monet, como en más de una ocasión se refirió a su santuario. Se deleitaba con el vaivén de las ramas de los árboles, como escenario, aquel majestuoso lago que le transmitía una inmensa paz. Estado que era interrumpido por las risas y los reclamos de tres niños, Alex y sus hermanos, dos gemelos de dos años y poco más, jugando con Susan, que aún era su niñera, se sentía feliz de trabajar con esos traviesos pero encantadores niños.


  Samanta observaba a sus pequeños con mucho orgullo. Ellos resistieron a sus tensos primeros meses de vida. Samanta no sabía que estaba embarazada, cuando ocurrieron los desagradables acontecimientos del pasado. Aún sentía escalofrío de recordarlo, las lágrimas amenazaban con salir solo con echar una ojeada al escalofriante recuerdo, el dolor era poderoso. Con una sacudida de cabeza se quitó esos pensamientos que solo traían pesar y miedo.


  - ¡¡Mamá!! Sebastian y Armony no me obedecen. ¡¡No podré terminar la casa!! - Alex se quejó a Samanta con el ceño fruncido buscando ayuda materna para hacer que sus hermanos no destruyeran su construcción de LEGO-.


  - Hablaremos con ellos, recuerda que son pequeños. - Una madre muy tierna que intentaba llevar la paz entre sus hijos-.


  


  - Si, pero sin papá aquí, soy el hombre de la casa... ¡¡Me tienen que obedecer!!


  . Samanta no pudo más que sonreír... se le oprimía el pecho solo de escuchar esa frase. - Mi amor, el respeto es algo que hay que ganárselo, trabajar en el, siempre. Tus hermanos te respetarán, primero tienes que tener paciencia porque son pequeñitos, y tienes que cuidarlos para cuando sean mayor te admiren y te amen... entonces te respetarán-.


  - Está bien mamá... - el niño convencido de lo que tenía que hacer regresó junto a sus hermanitos, no sin antes darle un beso en la frente y otro en la mejilla, como tenía por costumbre Sergey-. Los pensamientos de Samanta regresaron al pasado... aquel doloroso día que su esposo entró en el quirófano, moribundo... Recordaba con pesar, con dolor, su egoísmo mientras esperaba fuera, su mente revivía las palabras de Sergey "Quiero hacer eterno cada segundo junto a ti... amarte de mil maneras en el día. Tenerte entre mis brazos, envejecer junto a ti, es un regalo divino que viviré para merecerlo, para ser digno de él. Te lo prometo" Miraba hacia la puerta por donde había desaparecido sobre una camilla cubierto por mangueras y manos profesionales que intentaban mantenerlo con vida "tienes que cumplir tu promesa, no puedes dejarme" se repetía para sus adentros.


  Aquellas fueron las peores horas de su vida, la espera, la incertidumbre... la posibilidad de perderlo la asfixiaba... tenía ganas de tomar la justicia por su cuenta... hacerle pagar a los culpables directa o indirectamente de aquello, pero ya nada tenía sentido... existía un deseo mayor y al que dirigía todas sus energías... que aquel hombre que amaba volviera junto a ella, ver sus ojos, que le regalaran aquella profunda mirada capaz de derretir el más helado de los témpanos, que la besara con su calidez, con su dulzura, su pasión. Sentir que no hay sitio en el mundo más confortable que sobre su pecho escuchando el latir de su corazón, protegida por sus brazos... Se aferraba a aquellos recuerdos, necesitaba mantenerse entera, no podía derrumbarse no en ese momento y solo de él podía sacar esa fortaleza.


  Ivan, Chan y Melissa estaban con ella, esperando cuando llegó Eduard y Elena. Su temple brilló por su ausencia, se levantó y quedando a pocos centímetro de su padre le miró con desprecio, con rabia, tenía los músculos faciales tan tenso que apenas podía articular palabra de la impotencia que sentía.


  - Quiero que te largues de aquí, no vuelvas a acercarte a mí, ni a mi familia. ¡¡Me has destruido la vida!! ¡¡Vete de aquí!! - le logró decir entre dientes con la mirada llena de odio, de rencor. Evitaba exteriorizar esos sentimientos, prefería canalizar sus fuerzas y energías en mantener viva la fe, que su esposo regresara junto a ella-.


  - Lo siento - transmitiendo con su voz y sus ojos todo el arrepentimiento que sentía, lucía desbastado. Eduard, comprendió que allí solo agudizaba el dolor de su hija, no podía remediar el sufrimiento que había ocasionado a su familia y debía marcharse. Aunque no quedó de brazos cruzados, por su mente no pasaba otra cosa que encontrar como enmendar su error. No era ni la mitad del hombre que era antes... pero aún era Eduard Rossford. Buscó a Joaquín Cortés y fue él con sus propias manos quién le hizo pagar... Se presentó en su casa, esperó hasta que tuvo la oportunidad, desde su coche le disparó... no quería ni que tuviera la oportunidad de sobrevivir. Le debía a su hija el que ella no se ensuciara las manos, porque si Sergey no resistía... su hija le daría el mismo final al responsable. No se sentía mejor por su hazaña pero si más tranquilo de saber que Samanta no cometería aquel oscuro acto.


  Las puertas de aquel pasillo se abrieron, pero esta vez salió el doctor que había intervenido a Sergey, después de seis interminables horas. Samanta se levantó en fracciones de segundo.


  


  - ¿Familiares del Sergey Petrov?


  


  - Soy su esposa - con un nudo en la garganta por el sufrimiento y la desesperanza que amenazaba con hacerse presente pero se obligó a ser fuerte y se presentó ante él-.


  - Hemos extraído la bala alojada en el tórax izquierdo, eso provocó un colapso parcial del pulmón o sea se había desinflado el pulmón y tenía el 70 por ciento del tórax izquierdo lleno de sangre, colocamos un tubo en el pulmón para drenar la sangre y comenzamos a inflarlo de nuevo, ya está estable, aunque no fuera de peligro. Debemos esperar su evolución, las próximas horas son cruciales.


  - ¿Puedo verlo? - Los ojos de Samanta mostraban una luz de felicidad, de saberlo vivo, aún sufría, temía al riesgo, pero se aferraba a la esperanza y necesitaba sentirlo, escuchar el latir de su corazón. Su entereza sorprendía a todos hasta el propio médico acostumbrado a ver como se derrumbaban en aquella sala.


  Le permitieron entrar a aquella habitación llena de artefactos, vio el movimiento en su pecho, como subía y descendía, se le antojó adorable aquella visión, se acercó y depositó un tierno beso sobre sus carnosos labios. - Estoy aquí mi amor, necesito termines de cumplir tu promesa. - En un susurro con sus labios muy cerca de su oído, se acercó a su pecho y sintió el latido de su corazón, aunque era débil, a ella le pareció lo más maravilloso del mundo. Se había aferrado a ese sonido durante las horas de incertidumbre, de desesperación. Sam, sostenía su mano con fuerza mientras le acariciaba la mejilla, entonces ocurrió... Sergey movió sus dedos entre los de ella y Sam emitió un sonido indescriptible, entre risa y llanto fue ahí que sintió como el nudo que tenía en su estómago explotó en su interior. Comenzó a llorar, eran lágrimas de felicidad.


  Sergey intentaba abrir los ojos con dificultad a causa de la luz, sus párpados pesaban, pero sentía allí la fuente de su energía, el amor que le daba fuerzas para luchar... el motivo por el que moriría y por el que luchaba cada segundo por vivir. - Hey... he cumplido mi promesa... No llores mi amor... mi ángel. - Con gran esfuerzo en cada palabra-.


  - No lloro - con los ojos aún anegados en lágrimas y entre sollozos – Solo estoy muy feliz de que estés aquí... ¡¡Te amo tanto!! - Le besó los labios, la frente, la nariz para terminar en sus labios de nuevo. Tienes que recuperarte... - Sus ojos mostraban ese magnetismo que era ya parte de ellos. Le dio un beso corto pero intenso porque llegó el doctor y pidió que saliera para reconocerlo.


  Unos fuertes brazos que aprisionaron desde atrás, la devolvieron al presente. Sergey la besó con aquella forma peculiar, en sus labios en su frente. Tomó asiento junto a ella sin soltarla... mientras llamaba a sus pequeños para besarlos y abrazarlos. Pasar el tiempo en familia, se había convertido en su prioridad, en una rutina encantadora.


  - Estabas ausente... - besó su hombro y miró a sus hijos jugar-.


  Samanta se tensó, sonrió forzadamente. Sergey sabía en qué lugar del pasado estaba exactamente y cuanto le había costado superar aquello. - Solo estaba disfrutando de lo afortunada que soy, de tenerte, tener a mis chicos-. Retiró su cabeza hacia atrás para que le fuera fácil el acceso a los labios de su marido.


  Samanta y Sergey aprendieron la valía de cada segundo juntos. Se conquistaban, se seducían... se amaban cada día como si fuera el último. Ese vacío que ambos sintieron cuando Sergey casi muere, de que les quedaba mucho por compartir, por vivir, por descubrirse el uno del otro... se prometieron combatirlo y ¿Qué mejor forma que siendo enamorados, seduciéndose a cada momento?


  - Tengo un algo para ti. - sacando una caja cuadrada de terciopelo azul marino.

  - Hmmm... ¿Un regalo para mí?


  - No exactamente... es un regalo para los dos. - Los ojos de Sergey se tornaron brillosos y esbozó una sonrisa ladeada. Le que provocó una carcajada a su esposa, que ya adivinaba las intenciones. Abrió la caja y era un collar de cadenas entrelazadas liberando un colgante de diamante. Le besó y en un susurro junto a su oído - Estoy deseando que llegue la noche-.


  Los pequeños se abalanzaron encima de su papá, quién gozaba lanzándolos hacia arriba. Entre juegos y risas, el ama de llaves anunció una visita inesperada. Elena, Melissa y Eduard se unieron a ellos, aunque la relación padre e hija no volvió a ser lo que en antaño, le permitía visitarlos y tener contacto con la familia, aunque Samanta luchaba por perdonar, aún necesitaba tiempo para curar sus heridas y Eduard estaba dispuesto a dárselo. Melissa iba muy en serio con su novio, se le veía feliz. Había terminado sus estudios y preparaba su primera exposición, tenía mucho potencial y era muy trabajadora. Siempre mantuvo ese vínculo especial con su hermana. Elena por su parte se interesó por los asuntos financieros de la familia, ya que Samanta quería mantenerse alejada, les envió su hombre de confianza para que gestionara su fortuna. Se empeñó en un arduo trabajo pero no imposible, en reunir a su deshecha familia... comprendió que era lo verdaderamente importante.


  Samanta y Sergey unieron sus compañías, trabajaban juntos. Ambos eran muy inteligentes, se respetaban y admiraban mutuamente en lo profesional sobre todo. Las agallas e intuición de Samanta con el temple y energía de Sergey no tardaron en ser reconocidos mundialmente en cuanto a su trayectoria y logros, hacían negocios con quienes elegían, en pocos años hicieron una de las fortunas más sólidas del país. Ivan y Chan continuaban en contacto con ellos, se reunían en celebraciones especiales, y en alguna que otra visita sorpresa. Seguían manteniendo el mismo pacto, el problema de uno era de todos, incluyendo a Sergey que se había ganado ese derecho. Sam y Sergey hacían una rutina diaria de entrenamiento, eran la pareja explosiva. Adjetivo que describía su vida íntima también.


  Hacían del amor el juego infantil de su vida adulta. Se buscaban en sitios cuanto menos, curiosos. Se sorprendían con ingeniosos preliminares. Hicieron de sus cuerpos la mejor vajilla para los más suculentos manjares. Sergey le regalaba delicadas joyas, las cuales siempre estrenaba haciendo el amor, Sergey adoraba aquellas vistas.


  Samanta y Sergey habían vivido y sobrevivido en la auténtica jungla. Prefirieron la soledad, divagar como almas perdidas en cuerpo de fiera, hasta que se encontraron. Una vez se conocieron sus almas se habían fundido en una sola, con voluntad propia... Sus traviesas personalidades los hacían disfrutar como niños. Conocieron las profundidades del dolor en más de una ocasión... su amor les salvó, los mantuvo unidos, con fe, los condujo a tomar decisiones… a actuar.


  Somos la consecuencia de nuestra propia historia, nuestras decisiones, nuestros actos, nuestros deseos. Así que debemos recordar que la historia más importante es la que construimos juntos, con las personas que elegimos.


  FIN
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